
        
            
                
            
        

    
Contenido

	

	Sinopsis

	Capítulo 1

	Capítulo 2

	Capítulo 3

	Capítulo 4

	Capítulo 5

	Capítulo 6

	Capítulo 7

	Capítulo 8

	Capítulo 9

	Capítulo 10

	Capítulo 11

	Capítulo 12

	Capítulo 13

	Capítulo 14

	Capítulo 15

	Capítulo 16

	Capítulo 17

	Capítulo 18

	Capítulo 19

	Capítulo 20

	Capítulo 21

	Capítulo 22

	Capítulo 23

	Capítulo 24

	Capítulo 25

	Capítulo 26

	Capítulo 27

	Capítulo 28

	Capítulo 29

	Epílogo

	¡No olvides dejar tu reseña y/o valoración en Goodreads!

	

	

Sinopsis

	 

	"SEGUIR ADELANTE" SE TRATA SÓLO DE ACTUAR EL PAPEL.

	Nunca se lo diría a la gente que amo, pero es la verdad.

	Quieren verme mejor.

	Quieren verme vivir por algo más que mi hijo.

	Así que los dejo.

	Cada día se trata de poner una cara, fingiendo superar la pérdida de mi marido.

	Y cada día es una mentira.

	HASTA QUE SEGUIR ADELANTE ES UNA TENTACIÓN QUE NO SE PUEDE NEGAR.

	No voy a decir que soy un genio, a menos que estemos hablando con una máquina de tatuar o una mujer en mis manos, pero soy lo suficientemente inteligente para saber que la belleza que sirve mi dosis de cupcakes está fuera de los límites.

	De verdad, lo sé.

	Lástima que el atractivo de poner una sonrisa real en la cara de Kate sea tan fuerte.

	Cuando visita el estudio de tatuajes Sailor's Grave, no puedo evitar querer dejar mi marca.

	 



Capítulo 1

	KATE

	 

	Dos años, diez meses y una semana.

	Si me lo permitía, podía contar hasta el número exacto de días. De vez en cuando, no podía evitarlo.

	Incluso sin tener un mal día en el que me torturara repasando cada minuto, sabía que habíamos pasado los mil.

	Más de mil días desde que perdí a mi marido.

	Era todo lo que podía pensar mientras miraba a Daz sentado frente a mí.

	Algunos días, lograba sólo verlo. Otros, no podía ignorar que era el hermano de Joel. Los dos se parecían tanto. Los mismos ojos verdes, el mismo pelo oscuro y siempre desordenado, el mismo ligero matiz oliváceo en la piel del que no sabían el origen. Las mayores diferencias eran que Daz había acumulado más músculo que Joel. Y el hoyuelo. Mi Joel tenía un hoyuelo cuando sonreía. Daz no. A veces, en mis momentos más oscuros, me desconectaba de conversaciones como ésta y me permitía imaginar por un minuto que Joel seguía allí conmigo. No es que tuviera ningún interés en Daz, sólo que era bastante fácil ignorar las pequeñas diferencias entre ellos e imaginar al hombre que amaba.

	El hombre que perdí.

	―Joder, me vendría bien un trago ―murmuró Daz. Se ajustó el chaleco de cuero que llevaba para indicar que era miembro del Club de Motociclistas Discípulos Salvajes. Luego, sus manos se dirigieron a su pelo, echándolo hacia atrás y dejando los mechones en un desorden de direcciones. Al observarlo, me di cuenta de que estaba nervioso desde que se sentó.

	Eran las diez de la mañana, pero no me molesté en señalarlo. Por un lado, no era como si estuviera tratando de servirse uno. Por otro, aunque lo hiciera, no sería la cosa más extravagante que le hubiera visto hacer.

	Los dos chicos Larson siempre habían sido salvajes, pero Daz lo era más y lo había sido desde que lo conocí. Tal vez fuera que Joel y yo nos habíamos encontrado tan jóvenes y eso lo había calmado. Tal vez se remontaba incluso a sus primeros años, cuando Joel asumía la responsabilidad de cuidar a su hermano menor, mientras que Daz no tenía esa carga. Fuera cual fuera la causa, no se podía negar la verdad. El hecho de que Daz creciera y se uniera a un club de motociclistas no hizo más que consolidarlo.

	Los Discípulos Salvajes MC, a pesar de su énfasis en la hermandad, en la familia, seguía siendo un grupo de motociclistas, y sin duda encajaban en la categoría de ―salvajes― cuando la situación lo requería.

	Aunque, incluso en el club, se entendía que Daz era el más salvaje. Lo que había hecho que sus hermanos se divirtieran mucho cuando había sido ―domesticado―, todo lo que se podía. Por otra parte, Avery, la ex bailarina de striptease, pelirroja y con una actitud que no se puede negar, y que ahora era dueña de la mejor pastelería de la zona, podía ser bastante salvaje.

	Lo que Daz no solía ser era nervioso. Tenía la costumbre de soltar lo que se le ocurría sin pensarlo, por eso era tan extraño su comportamiento y su vacilación a la hora de decir lo que tenía en su mente desde que apareció hace unos minutos.

	―¿Qué está pasando? ―pregunté, sintiendo que la tensión aumentaba en mi propio cuerpo. Mi vida, y la de mi hijo por extensión, seguían dependiendo más de lo que me importaba admitir de Daz, Avery y los Discípulos Salvajes en su conjunto. Si algo iba mal en el club, íbamos a sentirlo tanto como cualquiera.

	―Avery está embarazada ―soltó.

	Oh.

	Eso era bueno... ¿no?

	Antes de que pudiera decidir si “Felicidades” era una respuesta apropiada, o si era una sorpresa para la que no estaba preparado, continuó.

	―Lo estábamos intentando y tal. ―Sacudió la cabeza, el desorden que había dejado en su cabello se aplanó con el movimiento―. Es una locura que esté jodidamente pasando de verdad. Se hizo una prueba hace un par de días, luego tuvo una cita y se lo confirmaron ayer.

	Conocía a Daz desde que era un chamaco de trece años, y esta era la primera vez que sentía que no podía leerlo en absoluto.

	―Daz, cariño, háblame. ¿Qué tienes en la cabeza?

	Levantó la vista, sus ojos ―tan idénticos a los de su hermano que normalmente los evitaba― llenos de un dolor que conocía tan bien como cualquier otra cosa, incluso mientras sonreía.

	―Soy tan jodidamente feliz, Katie ―dijo en voz baja, y logré contener un encogimiento cuando usó ese nombre, pero sólo por poco―. Y duele muchísimo.

	Cerré las dos manos en puños bajo la mesa con tanta fuerza que incluso las cortas uñas que conseguía mantener se clavaron hasta el punto de dolor. Ahora entendía a dónde iba esto. Si no fuera tan evidente que necesitaba esto, lo cerraría. Pero ya no podía hacerlo. Si lo hacía, volvería a los días en los que todos me presionaban para que “afrontara mi dolor” y “siguiera adelante”, dos cosas que me parecían una auténtica broma. No dejabas de lado el hecho de haber perdido al amor de tu vida. No funcionaba así.

	Así que ahora tenía que fingir y superar conversaciones de este tipo para que todos pensaran que lo estaba superando.

	―Fue la primera persona a la que quise decírselo. ―Su voz áspera, rasposa como si cada palabra doliera. Si él todavía sentía incluso una fracción de lo que yo sentía, probablemente lo hicieron―. Incluso después de todo este tiempo, en el momento en que vi el signo de más en ese puto palo, quise llamarle.

	El signo de más en ese puto palo.

	Los recordaba demasiado bien.

	 

	―¡Dime que ese signo de más significa 'A+, estás jodidamente embarazada'!

	Quería mirarlo, pero no podía apartar los ojos de la pequeña pantalla. Era demasiado, ver eso, saber lo que significaba. Lo único que pude hacer fue asentir.

	Entonces, no estaba mirando la prueba de embarazo. No miraba nada más que un borrón de movimiento mientras Joel me rodeaba con sus brazos desde atrás y nos hacía girar en círculos.

	―¡Joder, sí!

	―¡Para, monstruo! ―grité entre risas―. Estoy embarazada. ¿No sabes que las mujeres embarazadas tienen ganas de vomitar fácilmente?

	En un instante, volví a estar sobre mis pies, aunque volví a dar vueltas cuando Joel me agarró por los hombros y me giró para mirarlo. Tenía una enorme sonrisa en la cara, con el único hoyuelo de su mejilla izquierda a la vista. A pesar de la alegría que irradiaba, sus ojos eran intensos.

	―Dilo otra vez ―me pidió.

	Mi propia sonrisa era lo suficientemente grande como para hacer arder mis mejillas, pero no me molestó en absoluto. Alcé la mano que él tenía en mi hombro y la bajé para apoyarla en mi estómago.

	―Estoy embarazada.

	Me besó, duro y profundo, pero rápido. De repente, con un ruido sordo, se puso de rodillas frente a mí. Me levantó la camiseta para revelar la superficie aún plana que había debajo, la que se redondearía en poco tiempo.

	―Sabía que no tardaría en dejar preñada a tu mami ―se jactó antes de susurrar―, no es que haya sido difícil tenerla sobre mi pito.

	―No le hables así a nuestro bebé, pendejo. ―Le empujé el hombro, aunque nos sonreímos como idiotas.

	Sus ojos volvieron a bajar a mi vientre, donde nuestro bebé ya estaba creciendo, y un poco de asombro se coló en su expresión.

	―Todavía no estás aquí ―murmuró, en voz baja y seria―. Y ya eres tan jodidamente afortunado, como yo. Porque tenemos a tu mami.

	 

	Recordaba reprimir las lágrimas al oír a Joel decir eso. Recordé la forma en que había bromeado sobre enmarcar la prueba, incluso cuando le recordé que había orinado en la cosa y que pronto tendríamos fotos de la ecografía.

	Recordé la prueba que habíamos comprado el día que lo perdimos, con la esperanza de darle a Owen un hermanito.

	―¿Todavía haces eso? ―preguntó Daz, sacudiéndome del dominio que los recuerdos tenían sobre mí.

	¿Seguía pensando que le contaría algo a Joel más tarde o que buscaría mi teléfono para enviarle un mensaje? ¿Todavía quería compartir con él cada minuto de mi día, cada momento del crecimiento de Owen? ¿Seguía sintiendo la agonía hasta el alma cuando me daba cuenta de que no podía?

	Cada. Puto. Día.

	―Todo el tiempo ―admití, sin molestarme en mantener el dolor fuera de mi voz.

	Era liberador poder expresar eso. Llevaba mucho tiempo ocultando la realidad de la pena que aún me perseguía día y noche. Actuar era una segunda naturaleza. Tal vez era egoísta, pero saber que Daz aún sentía algo de esa miseria también era un alivio.

	Daz asintió, con los ojos desenfocados. Ver el dolor en su rostro me hizo salir de él. Joel odiaría que su hermano se sintiera menos que emocionado por algo así.

	Te necesita.

	Ahí estaba, esa voz. La voz de Joel. La que repiqueteaba de vez en cuando, sin dejarme libre de su recuerdo, de preguntarse cómo viviría cada momento que él nunca tendría.

	Sin embargo, tanto si era mi propio subconsciente, como si era él el que llegaba a mí, o algún poder de otro mundo, sabía que tenía razón.

	―Él también quiso decírtelo de inmediato. ―Me encontré diciendo. No estaba segura de que esa fuera la forma de ayudar, pero fue lo primero que me salió.

	Algo de la tristeza se alivió, la picardía que era demasiado familiar en el rostro de Daz volvió a aparecer.

	―Si recuerdo bien esa llamada, no fue de inmediato.

	No podía faltar la sugerencia. Y no se equivocaba. Lo primero que hizo Joel fue celebrarlo llevándome a la cama y no dejándome levantarme hasta que ambos estuviéramos secos. Después de eso, mientras yo seguía acostada en la cama desnuda y él todavía dejando todo colgar, llamó a su hermano para comunicarle la noticia.

	―Estuvo muy cerca ―le dije. Y tras esa llamada, volvimos a lo primero.

	Nos quedamos callados. Eso era lo que era ahora Joel, un silencio que se repetía una y otra vez dondequiera que estuviera. A veces, eso me molestaba tanto como cualquier otra cosa. Joel había sido ruidoso, brillante, imposible de ignorar. ¿Cómo es que su legado era ahora este pesado silencio?

	Tenía la fuerte sospecha de que era obra mía.

	―Estaría tan emocionado ―rompí en el vacío, estirando la mano para agarrar la suya―. Sé que lo estoy.

	La sonrisa se sentía menos forzada que de costumbre mientras se extendía por mi rostro. A pesar de todo el dolor que me causaba tener a Daz cerca, también era mi familia. Tal vez no era por nacimiento, pero tampoco era sólo por matrimonio. Daz era mi hermano, lo amaba, y también amaría a este bebé, con lo que me quedara.
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	―No puedes ocultarte de mí ―gritó Daz en el patio.

	Escondido detrás de un arbusto a unos metros de distancia, Owen soltó una risita. La risa de mi bebé era mi sonido favorito en el mundo.

	A veces me preocupaba que la pérdida de su padre me privara de ese sonido, o que no lo protegiera lo suficiente de mi dolor para permitirle crecer tan feliz como debería. Tal vez era demasiado joven para entenderlo, tal vez habíamos logrado aislarlo, o tal vez era simplemente ese espíritu Larson inquebrantable, pero todavía no se había apagado ni un poco de ese brillo. Rezaba por tener la capacidad de asegurar que nunca lo haría.

	Me senté en el porche de la casa grande, nuestro hogar durante los últimos años. Era propiedad del club, un lugar donde cualquiera de los miembros podía vivir si lo deseaba. No era el centro de las cosas ―eso era la casa club más cercana a la ciudad―. No, en esta casa se respiraba paz y tranquilidad, y probablemente por eso el presidente del club, Stone, se alojaba aquí junto con su nueva esposa, Evie. También era donde vivía Doc, el socio más antiguo del club, que solía vivir al lado de Daz y Joel cuando todos éramos más jóvenes. Daz y Avery pasaban algunas noches aquí, otras en la casa de ella.

	Me había debatido durante un tiempo la posibilidad de que Owen y yo volviéramos a tener un lugar propio, pero era difícil querer irse. Además de que todo el mundo aquí era como una familia, los veinte acres en los que se asentaba la casa eran magníficos, exuberantes y daban a Owen mucho espacio para jugar.

	Se sentía seguro aquí. No había mucho sin Joel. Era fácil aferrarse a la comodidad de eso.

	―¡Te tengo! ―gritó Daz, sacándome de mis pensamientos. Owen se levantó de un salto de su lugar no tan oculto y corrió por la hierba hacia mí.

	―¡No! ¡Mami, sálvame! ―gritó con esa risa aguda.

	Bajé al patio y me arrodillé mientras él corría hacia mí. Mientras lo observaba, me preguntaba a dónde había ido mi niño que apenas podía tambalearse por una habitación. Me golpeó con fuerza, echándome los brazos al cuello mientras lo levantaba. Una punzada me recorrió el pecho al preguntarme cuánto tiempo más podría hacer esto. Incluso ahora, podía sentir la tensión mientras me levantaba. Dentro de poco, sería demasiado grande para que yo lo cargara.

	Por ahora, nada de eso importaba.

	Hoy, todavía podía cargarlo en brazos. Esta mañana, él todavía quería que lo hiciera.

	Con el tiempo, sabía que tendría que dejarlo ir, pero cruzaría ese puente cuando llegara a él.

	Qué quedaría de mí cuando llegara ese día, realmente no lo sabía.

	 



Capítulo 2

	LIAM

	 

	Mi mano empezaba a tener ese profundo y familiar dolor, pero la pieza estaba casi terminada.

	Cuando la chica llegó sin más tinta que un trocito de letra por encima de la cadera y pidió un ancla en más de una cuarta parte de su espalda, tuve mis dudas sobre si lo conseguiríamos en una sola sesión. La broma fue para mí, quién carajos se iba a imaginar.

	Después de diez años tatuando, debería saber mejor. Había tenido tipos gigantescos que se subían a la silla y que se rajaban a los veinte minutos, y había tenido chicas que parecían flores y soles que aguantaban la aguja durante horas sin ni siquiera dar un respingo. Incluso he tenido clientes cubiertos de tinta que han luchado durante todo el proceso. No había forma de predecir cómo se lo iba a tomar alguien.

	Dejando de lado mis tonterías, la pieza estaba resultando perfecta. Los últimos sombreados que estaba añadiendo estaban haciendo que la cosa resaltara. Mi clienta no había dicho mucho desde que se había acostado y me había dejado trabajar. No tenía ni idea de si este tatuaje significaba algo en particular para ella, aunque mi instinto me decía que sí. Fuera lo que fuera lo que le había llevado a hacérselo, al menos estaba seguro de que le daría algo que le encantaría, al demonio el dolor de mano.

	Pude oír el chasquido de tacones acercándose por encima del zumbido de la máquina incluso antes de que Jess soltara un silbido bajo.

	―Eso se ve increíble.

	No respondí de inmediato, concentrándome en su lugar en colocar el último trozo de sombra hasta la punta inferior. Algunos clientes querían hablar con cualquiera y con todos, felices de charlar sobre cualquier cosa para pasar el tiempo o simplemente para olvidarse de la sensación. Algunos querían ahogarnos con música, haciéndola sonar a través de audífonos con cancelación de ruido. Y algunos, como Candace, parecían preferir no hablar en absoluto a menos que fuera necesario. Darle al cliente lo que quería era parte del trabajo, y Jess lo sabía tan bien como cualquiera. No necesitaba nada más de mí que la falta de respuesta para deambular o saber que ella y yo estábamos bien.

	Pasó otra media hora antes de que tuviera el último tatuaje hecho, y Candace se cuadró con las instrucciones de cuidado posterior. La seguí hasta el frente, pasando el rato detrás del escritorio mientras Jess se encargaba de la parte del pago. Cuando la puerta se cerró tras ella, Jess se giró en su silla para mirarme.

	―¿Conseguiste una foto de ese?

	―Sí.

	Asintió con la cabeza. 

	―Envíamela. La añadiré a la página web y a las diapositivas.

	Parecía que no era el único que pensaba que ese tatuaje había sido un éxito. Un ancla no era el tipo de diseño que yo pensara de entrada que destacaría, pero el desgaste que ella había dicho que quería en la superficie metálica me dio mucho trabajo. Los pases de diapositivas se reproducían en un par de pantallas planas en la parte delantera del estudio, y no todos los días se añadía una pieza a la mezcla. Jess tenía carta blanca sobre lo que se añadía. Que ella eligiera algo para añadirlo era un gran cumplido.

	Verán, Sailor's Grave no era un estudio cualquiera. Había trabajado en muchos lugares. La mayoría, hasta ahora, habían sido del tipo de entrar y conseguir algún tatuaje de mierda de la pared o replicar alguna tendencia de internet. Esa falta de respeto por el arte era lo que me llevaba a marcharme tan pronto como podía permitírmelo. Si los clientes querían esa mierda, estaba bien, pero los tatuadores que no sabían hacer otra cosa era algo que no podía soportar.

	Sailor's Grave era diferente.

	Sketch, el actual propietario, y Carson, que lo había dirigido antes que él, no se tomaban el tatuar a la ligera. Tampoco se molestaban en emplear a nadie que lo hiciera. Era esa mentalidad la que había hecho que el estudio, que estaba bien alejado de los caminos trillados, se convirtiera en una puta meca en el mundo del tatuaje. El hecho de que estuviera en mi propia ciudad natal lo había convertido en la cúspide desde que me aficioné al arte en la preparatoria.

	Había conocido a Sketch en una convención hace poco más de un año. Me costó mantener la calma cuando se acercó y empezó a ojear mis carpetas mientras charlábamos. Cuando me pidió mi tarjeta, casi me cagué encima. Me ofreció un trabajo ese mismo fin de semana, y estuve hablando por teléfono con mi mamá planeando una estancia con ella hasta que encontré un lugar diez minutos después. Fue la mejor decisión que había tomado desde que aprendí a tatuar después de la escuela de arte.

	Jess, como siempre, no se demoró en los elogios que acababa de ofrecer. Puede que su aspecto y su vestimenta sean los de una chica pin-up tatuada, pero aquí no es sólo una atracción para los ojos. Dirigía un barco muy firme y nos mantenía a todos a raya.

	―Tu próxima cita fue cancelada; dijo que le surgió algo en el trabajo. Está en la agenda para el próximo jueves, cuando tenías ese hueco ―informó.

	Viendo que mi próxima cita se suponía que era con un bombero para el que había estado haciendo un gran trabajo de espalda, el trabajo era una puta buena excusa para cancelar.

	―Supongo que eso significa que tengo algo de tiempo para matar.

	―Tu próxima cita es a las cinco y media.

	Ya me estaba dirigiendo a mi estación. 

	―Sí, mamá.

	―Jódete ―llamó tras de mí.

	Después de dejar todo limpio y desinfectado, iba a salir cuando ella me detuvo con: 

	―¿A dónde vas, jovencito?

	Me detuve en la puerta y la miré. 

	―Por comida.

	―Ooooh ―se burló―. Vas por cupcakes. Por supuesto. ―La mostré el dedo mientras salía y la oí gritar tras de mí―: ¡Al menos podrías ofrecer comprarme la cena!

	No me molesté en detenerme a responder. Ella sabía que lo haría, y por eso mi teléfono sonó en mi bolsillo un minuto después con su pedido.

	Jess vivía para darme mierda, y sabía que mis frecuentes viajes a Sugar's Dream eran un blanco fácil. Sin embargo, no se reiría si conseguía unos cupcakes de limón que a ella le encantaban. Especialmente cuando yo no compartía esa mierda, o al menos fingía no hacerlo durante unos minutos.

	Estaba bajando la calle hacia la pastelería cuando mi teléfono sonó a través de los altavoces del coche. Con un rápido vistazo a la pantalla, pulsé el botón para contestar.

	―Hola, mamá.

	―Hoy eres el favorito. No vas a creer lo que hizo tu hermana.

	Ah, así que este era ese tipo de llamada telefónica. Probablemente era ridículo que a los treinta y dos años todavía disfrutara de este tipo de desplantes de mi madre, pero no iba a fingir que no lo hacía. Tracy, mi hermana menor, había estudiado derecho en la UCLA y ahora trabajaba en una oficina de alto nivel en Seattle. La quería mucho, y teníamos la suerte de haber crecido en un hogar en el que ser tatuador no me convertía en la oveja negra en comparación con ella, pero no estaba de más tener algo por encima de Tracy de vez en cuando.

	―Siempre soy el favorito. Soy tu primogénito.

	―Sí, antes de que supiera lo mágicas que eran las epidurales.

	―Han pasado tres décadas. Déjalo ir.

	―Nunca.

	Suspiré. Mi mamá estaría en una residencia de ancianos lamentándose de mi ser anormalmente grande recién nacido ante las enfermeras mientras repartían las medicinas y el puré de manzana.

	―Pensé que hoy era el favorito ―le recordé.

	―Lo eres ―concordó, lo que me sorprendió incluso a mí. Por lo general, ese estatus se esfumaba cada vez que se le recordaba a mamá que yo había salido con tres kilos y medio de peso.

	―¿Qué hizo Tracy? ―Me estaba preparando para deleitarme con lo que iba a escuchar o para salir en su defensa. Con la forma en que mi mamá solía reaccionar de forma exagerada ante mierda estúpida, podía ser cualquier cosa.

	―Tiene un novio.

	―Oh, no. ¿Los horrores nunca cesarán?

	―Ya está. Connor es mi favorito ahora.

	Eso no era sorprendente. Por supuesto, Connor siempre fue el favorito. No sólo de mi mamá, sino también mío y de Tracy. Incluso el hecho de que mi mamá dijera que yo había sido el favorito era un juego de segundo lugar.

	Me detuve en un lugar fuera de Sugar's Dream y estacioné, sabiendo que no iba a ir a ninguna parte hasta que ella se sacara lo que fuera de su pecho.

	―¿Por qué estás encabronada de Tracy está saliendo con alguien? Pensé que te estabas quejando en Semana Santa de que tenía que dejar de pasar tantas horas en la oficina y empezar a salir más.

	―¡Bueno, lo hace!

	―Bueno, parece que sí ―respondí.

	―Llevan dos meses viéndose. Dos. Meses. Y recién hoy me entero de esto.

	Diablos. Mala jugada, hermana.

	Tracy hablaba con mi mamá tanto como yo, es decir, varias veces por semana. Tanto tiempo al teléfono y ninguna mención de algo así estaba destinado a incitar este tipo de reacción.

	Parecía que, después de todo, era el hermano mayor el que iba al rescate.

	―Con las horas que saca, eso probablemente significa que han estado en dos citas.

	―No, esto es diferente. Ella va en serio. Me llamará otra vez en otros dos meses y habrán hecho una locura como volar a Las Vegas para casarse.

	Que nunca se diga que mi madre no era dramática.

	―Mamá, estás actuando como una loca.

	Como si fuera una señal, mi teléfono vibró y lo revisé para ver un mensaje de mi hermana.

	 

	Chaparra: Mamá se está volviendo loca.

	No me digas.

	 

	―Si lo estoy, es porque ustedes, niños, me hacen así ―insistió mamá―. Tienes treinta y dos años y no me das nietos. Tracy tiene un novio secreto. Y Connor ahora habla de que quiere hacerse un tatuaje contigo.

	―¿Connor quiere un tatuaje? Joder, sí, le haré uno. 

	―¡No estás ayudando!

	Otro par de mensajes de Tracy aparecieron.

	 

	Sabía que te iba a llamar.

	No es gran cosa. Ahora mismo es algo casual.

	 

	―Mamá, Tracy es un adulto. Está saliendo con alguien. Dos meses no es gran cosa, especialmente para alguien tan ocupada como ella. Lo más probable es que este tipo sea un tipo con un horario de trabajo loco, también. Y Connor tiene veintidós años. A su edad, yo ya tenía casi una manga completa.

	―Ambos sabemos que la situación de Connor es diferente. ―En eso no se equivocaba.

	Cuando tenía once años, Connor y mi papá tuvieron un accidente de coche. Connor sufrió una lesión cerebral traumática que afectó a sus habilidades motoras y cognitivas y atrofió su desarrollo emocional.

	Papá no sobrevivió.

	El recuerdo de cómo cambió nuestra familia ese día todavía se siente como un golpe en el pecho.

	―Sabes que nunca dejaría que Connor hiciera algo imprudente o estúpido ―le recordé―. Pero él ha recorrido un largo camino. No es que vaya a sentarlo en mi silla mañana y a tatuarlo, pero podemos iniciar una conversación sobre hacer algo más adelante si realmente comprende que nunca desaparecerá.

	―Tienes razón. Lo siento, cariño. ―Había un cansancio en su voz que odiaba. Ella había cargado con mucho por nosotros, y Connor probablemente nunca iba a ser capaz de vivir por su cuenta.

	―Está bien. Mañana no trabajo. ¿Por qué no voy y me quedo con Connor? Tú y Derek pueden tener una noche de cita.

	―Sólo intentas ser mi favorito otra vez.

	Me reí.

	―¿Está funcionando?

	―Sabes que sí. Aunque los nietos te mantendrían allí más tiempo ―insistió.

	―Lo entiendo. Salir y dejar embarazada a una mujer. Maldita sea. Me encargaré de ello.

	Fue más que inquietante que no recibiera ningún reproche por ese comentario antes de que me diera un ‘te amo’ y se despidiera.

	Cuando terminamos, volví a revisar mi teléfono para ver que Tracy había estado ocupada.

	 

	No es nada todavía. No realmente.

	Tal vez se convierta en algo.

	Quiero decir, él dice que es algo.

	¿Por qué no respondes?

	 

	Muy bien, tal vez mi mamá estaba en algo. Definitivamente había algo más que “salir casualmente” si tenía a Tracy a la defensiva.

	 

	Deja de hiperventilar. Mierda.

	 

	Eres un idiota.

	 

	Esa no es forma de hablarle a tu hermano mayor.

	 

	¿Te ocupaste de ella?

	 

	Hice lo que pude.

	Un poco preocupado de que mamá vaya a secuestrar a un niño si uno de nosotros no hace uno pronto.

	¿Vas a saltar sobre eso con tu Sr. Casual?

	 

	Vete a la mierda.

	 

	¿Cómo se llama?

	 

	Aaron.

	 

	¿Me vas a dar más que eso en algún momento?

	 

	Sí, cuando estemos allí.

	 

	Tenía la ligera sospecha de que ya estaban ‘allí’, pero Tracy no era de las que se abren fácilmente. Quienquiera que fuera este Aaron, tenía una batalla por delante. Una que más le valía estar preparado para luchar a fondo si quería a mi hermana.

	Sabiendo que eso era todo lo que conseguiría de ella por ahora, me guardé el teléfono y apagué el coche. Respiré profundamente. Mis viajes a Sugar's Dream eran la forma más dulce de tortura que no tenía nada que ver con la comida detrás del mostrador. Todo tenía que ver con quién estaba detrás.

	Si ella estaba dentro, iba a ser el punto culminante de mi día y la prueba definitiva de mi voluntad, porque ella estaba definitivamente fuera de los límites.

	 



Capítulo 3

	KATE

	 

	―Jesús, ese culo me dejaría caer una bomba de relojería ―gimió Avery al volver a entrar en la habitación.

	Le faltaba el vigor habitual que tenían las burlas a Daz, pero no era de extrañar ya que acababa de estar media hora en el baño sintiéndose mal. Al parecer, no iba a ser un camino fácil, al menos en los primeros días de este embarazo. Las náuseas matutinas habían sido una auténtica putada para ella hasta el momento, apareciendo a diario y a todas horas.

	―¿Te sientes mejor?

	No contestó, sólo se dejó caer en uno de los taburetes que tenía para cuando decoraba pasteles y bajó la cabeza hacia el banco de trabajo.

	―¿Has probado lo del limón?

	Cuando llevaba a Owen, tropecé milagrosamente con la sugerencia de que el olor de los limones podría ayudar a pasar las náuseas. No frenó el espectáculo de horror todas las veces, pero las veces que lo hizo fue suficiente para estar agradecida.

	―Ayudó un poco. ―Su voz estaba amortiguada por la mesa, pero no se movió―. Vamos a tener limón en el menú desde ahora hasta que termine con esta mierda.

	A decir verdad, teníamos limón en el menú casi todos los días. Era popular. Sólo esperaba que no se encariñara demasiado con el limón hasta el punto de llenar toda la vitrina con él. Una de las mejores cosas de trabajar aquí era que la gente rara vez se ponía payasa cuando estaba rodeada de dulces, excepto los que estaban a dieta, pero normalmente evitaban la tienda como la peste. No quería comprobar si eso seguiría siendo así si no tuviéramos chocolate que ofrecer.

	A lo largo de los años he tenido muchos trabajos diferentes. El primero fue en la preparatoria, embolsando alimentos. Luego pasé a ser cajera, mesera, limpiadora, dependienta, representante de un centro de llamadas y asistente administrativa. Algunos fueron peores que otros; ninguno fue especialmente bueno.

	Trabajar en Sugar's Dream fue el mejor con diferencia.

	Había observado de reojo cómo Avery había dejado el striptease y luego había dejado de ser la gerente de Daz en el club de striptease del que los Discípulos eran propietarios y que él dirigía. La había apoyado a mi manera silenciosa mientras ponía en marcha el local. Lo que me sorprendió fue cuando me ofreció un trabajo. Había pasado alrededor de un año después de la muerte de Joel, y yo no había trabajado en ese tiempo. Después de perderlo, Daz nos había trasladado a Owen y a mí a Hoffman y a la casa grande del club. Había insistido en cuidarnos, y yo había sido todo un desastre como para hacer algo más que dejarlo.

	Entonces, Avery me preguntó si podía ir a ayudarla. Me dijo que me necesitaba, algo que nadie más que mi hijo me había hecho sentir en mucho tiempo. Tal vez realmente lo había hecho, o tal vez era una estratagema que se les ocurrió para tratar de hacerme avanzar.

	Sea lo que sea, funcionó.

	Me hizo salir de casa y trabajar, y en un lugar que realmente acabé disfrutando. Seguir adelante era otra cuestión totalmente distinta.

	Avery, todavía boca abajo, volvió a gemir. No se lo decía ―no por miedo a perder mi trabajo, sino porque era mi amiga y a veces eso significaba aguantar ciertas verdades―, pero las hormonas parecían estar volviéndola un poco dramática. Esto se manifestaba de muchas maneras, desde la exhibición actual hasta el hecho de que había amenazado a Daz con la castración la otra noche. Ahora bien, no habría pensado que la última fuera tan exagerada por la forma en que ella y Daz siempre se habían provocado mutuamente, pero el hecho de que le apuntara con un cuchillo de cocinero era extremo incluso para ellos dos.

	―¿Por qué no te vas a casa? ―Sugerí―. Puedo terminar las últimas cosas aquí y manejar todo hasta el cierre.

	Eso le hizo levantar la cabeza. Siempre tuvo la piel pálida, pero el tono verde que tenía me hizo estar aún más segura de que mi oferta era lo mejor. 

	―¿Segura?

	Asentí con la cabeza. 

	―Yo me encargo de las cosas aquí.

	―Eres un salvavidas.

	Observé cómo bajaba la cabeza otra vez al banco. Después de un minuto de cargar una manga pastelera con glaseado, vi que todavía no se había movido ni un centímetro.

	―¿Necesitas que lo llame para que venga a buscarte?

	―Mmmmmm.

	Lo tomé como un sí.

	Después de un rápido vistazo para asegurarme de que no había entrado ningún cliente que se me hubiera escapado, saqué mi teléfono para poner a Daz al teléfono.

	―Hola, hermana ―saludó. A veces me daban ganas de gritar en la línea que no quería que me llamara así. Pero nunca lo hacía. Nunca lo haría.

	―Hola. Tu amada mami necesita que la recojas.

	―Pero ella condujo hasta allí.

	―Sí, y ha estado conduciendo el expreso de porcelana todo el día. Tendrás suerte si consigues que camine por su cuenta hacia tu camioneta.

	―¿La camioneta? ―lo dijo como si la idea de tomar la camioneta cuando el clima era lo suficientemente bueno para el motociclista fuera horripilante.

	―Te puedo garantizar que no está en condiciones de subirse a la parte trasera de tu moto.

	―Mierda. De acuerdo, estaré allí en un momento.

	Colgó. No sé quién les enseñó a los Discípulos a hablar por teléfono, pero a ninguno de ellos parecía gustarle despedirse. Al principio era vagamente irritante. A estas alturas, me parecía normal.

	―Ya viene ―le dije a Avery.

	―Na-ah. No una vez que este bebé está fuera. No sin envolver esa puta cosa.

	Me alejé. Avery y yo éramos unidas, pero Daz era de la familia. No quería oír nada sobre “esa puta cosa”.
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	Una hora después, Avery había sido recogida ―literalmente― y llevada en brazos por Daz y yo estaba ocupada poniendo montones de su glaseado de moka en los cupcakes de chocolate. Había una estación para el glaseado y la decoración justo detrás del mostrador, un poco de espectáculo para los clientes mientras se mantenía el verdadero lío de hornear en la parte de atrás. Esa era un área en la que yo hacía muy poco. Ahora podía escarchar con los mejores, y me había encargado de una buena parte de la contabilidad y el inventario, pero no iba a volver allí a hornear cosas. Los hornos y yo no éramos tan buenos juntos.

	No, yo era mejor en el frente, lo que me sorprendió incluso a mí. Desde el principio, no había tenido ningún problema en poner la falsa sonrisa de servicio al cliente. Era fácil, predecible. El hecho de que la pastelería produjera cosas increíbles, por lo que casi nunca había gente que viniera a quejarse por algo, sólo lo hacía más fácil.

	Poner una sonrisa en el trabajo había sido un paso importante.

	No había comenzado como un engaño, necesariamente. Era un hábito mantener una sonrisa en el trabajo, incluso cuando Daz, los Discípulos o cualquiera de las familias del club entraban. Y entonces, me había dado cuenta de lo poderosa que era.

	 

	―Trabajar aquí concuerda contigo ―comentó Daz.

	Vino a buscarnos a mí y a Avery una vez que cerramos. Los tres y Owen íbamos a salir a cenar.

	―Te pareces más a tu antiguo yo ―continuó.

	¿Lo hacía?

	No me sentía como mi antiguo yo. Me sentía igual que desde hace más de un año.

	Vacía.

	Mis ojos se desviaron hacia Owen, que estaba masticando una galleta gigante a pesar de que estábamos a punto de ir a comer. De acuerdo, tal vez no estaba del todo vacía. Tenía a mi hijo, y él era mi mundo. Mi pequeño y sonriente mundo manchado de migajas y chocolate derretido. Simplemente no había nada más, y francamente, no buscaba que lo hubiera.

	Mantuve en mi rostro la sonrisa con la que él parecía estar contento porque no estaba segura de qué hacer o decir.

	―Es jodidamente bueno de ver, Katie.

	 

	Eso fue todo. Sólo unos pocos comentarios fuera de lugar y me di cuenta de algo fundamental.

	Todo el mundo me había estado presionando para que empezara el proceso de “seguir adelante”. Incluso tenía un psiquiatra que intentaba explicarme los pasos para dejar de lado el hecho de que había perdido la mitad de mi mundo en un abrir y cerrar de ojos. Querían que me fuera mejor.

	Así que les dejaba verlo.

	Es curioso lo bien que se puede llegar a fingir una sonrisa con la suficiente práctica. A estas alturas, dudo que pudieran distinguir la verdadera del engaño, y eso me parecía bien.

	Tenía a Owen, y él era todo lo que tenía en mí para sentir alegría. Y eso era suficiente. En las horas que no podía llenar con él, podía trabajar en un empleo que no me importaba en absoluto, decorando con estilo las mejores cupcakes de la ciudad.

	Mientras estaba enfrascada en mi tarea, la campana de la puerta sonó y me sobresaltó. Aunque, no tanto como la visión que me encontró cuando levanté la vista para saludar a quien entraba.

	Porque era él.

	Alto, delgado y musculoso y muy tatuado. Tenía un pelo negro que casi le llegaba a los hombros. Parecía tener siempre algún tipo de sonrisa en la cara, aunque fuera una sonrisa benigna. También tenía unos ojos del color del chocolate derretido que mantenía fijos en mí siempre que estaba cerca.

	Liam era un tatuador en el estudio de Sketch, y estaba en Sugar's Dream con demasiada frecuencia.

	Eso no era en absoluto una crítica. No parecía que fuera regularmente a comprar cajas de productos horneados. Incluso si lo hiciera, no sería mi lugar para juzgar. No, la verdadera razón fue por lo que pasó cuando entró.

	Y comenzó justo cuando hice contacto visual. Sonrió, con un solo hoyuelo.

	Lástima que estuviera en el lado equivocado.

	Lástima que fuera el hombre equivocado.

	―Kate ―saludó. No sabía con seguridad cómo había aprendido mi nombre, pero era bastante fácil de adivinar. Todo el personal de Sailor's Grave era habitual en la casa club de los Discípulos, igual que yo. Era la misma razón por la que yo sabía quién era.

	―¿En qué puedo ayudarte hoy? ―Volví, escondiéndome detrás del agradable barniz del trabajo.

	Su sonrisa dejó más que claro que sabía lo que yo estaba haciendo, pero no me importaba. Sólo importaba que supiera que me estaba retirando si tenía alguna intención de dejar que él me atrapara.

	Y eso no iba a pasar.

	 



Capítulo 4

	LIAM

	 

	Cristo, yo realmente necesitaba dejar de hacerme esto.

	No renunciar a los postres, porque a la mierda eso, pero dejar de torturarme con la hermosa mujer que los servía.

	Yo sabía el trato. Era una mamá soltera, viuda hace un par de años. Estaba bajo la protección del club porque Daz era el hermano de su difunto marido. También sabía que, a pesar de las conversaciones que había escuchado sobre que le iba mejor, que ella empezaba a salir adelante, no estaba ni cerca de ese lugar.

	Tal vez era porque yo era lo suficientemente mayor como para entender todo lo que ocurrió cuando perdimos a mi papá y después. Reconocía lo que la gente en la vida de ella no podía: que no estaba superando nada.

	Era dolorosamente familiar ver esa sonrisa falsa. Lo era aún más ver la que le dedicaba a su hijo, sabiendo que, si yo la estuviera viendo de cerca, habría esa tristeza persistente detrás de sus ojos que vi en los de mi mamá durante demasiado tiempo.

	Y todo ese proceso de pensamiento hizo que pareciera que tenía un complejo jodido de Edipo.

	Mientras tanto, ella me había hecho una pregunta, y yo estaba parado como un idiota. Darme cuenta de eso fue lo único que me impulsó a seguir adelante y al menos fingir que estaba examinando las vitrinas entre nosotros. Como si necesitara considerar realmente las opciones. A menos que Avery añadiera algo nuevo ―lo que la falta de letreros en la vitrina dejaba claro que no había hecho―, lo tenía todo. Sólo era cuestión de escudriñar para ver qué había disponible entonces.

	Intenté concentrarme en mi estómago en lugar de celebrar el hecho de que la ponía nerviosa. Nerviosa significaba que no era completamente indiferente. No es que estuviera intentando nada. Lo sabía bien.

	Postres, pendejo.

	Quedaba una trenza de canela. Eso nunca pasaba. Sugar's Dream era más un lugar de postres que una pastelería de servicio completo. Las pocas cosas que Avery hacía y que servían para el desayuno solían ser arrebatadas antes de que yo llegara por las tardes. La trenza de canela, en concreto, era una de las favoritas de Sailor's Grave; era la razón por la que teníamos un cuchillo de cocina de verdad en la parte de atrás, después de que todos nos cayéramos sobre una y tuviéramos que arrancarla a mano.

	―Tengo que llevar eso al estudio ―le dije, señalándola.

	Incapaz de ocultar el hecho de que se sintió aliviada por tener una tarea que implicaba alejarse de mí para preparar una caja para ello, se puso manos a la obra. No fui lo suficientemente caballero como para no levantar la vista de la consideración de qué más agarrar para echar un vistazo mientras ella estaba de espaldas a mí. Kate se veía jodidamente increíble al entrar y salir. Me gustaban las mujeres con curvas, y a ella no le faltaba ni mucho menos. Tenía un pelo castaño claro que le bailaba alrededor de los hombros cuando lo llevaba suelto, una piel de porcelana que parecía de seda y unos ojos ambarinos que normalmente parecían marrones, pero que destacaban cuando había suficiente luz para verlos bien.

	Era fácilmente la cosa más deliciosa de esta maldita pastelería.

	También era la única cosa en el lugar de la que estaba seguro de que no iba a probar.

	Un minuto más tarde, volvió con la caja atada, poniéndola en el mostrador junto a la caja registradora.

	―¿Algo más? ―Intentó evitar mis ojos, pero terminó mirando directamente a mi boca. Mi verga se dio cuenta, preparándose para luchar por la atención.

	Me sentí tan jodidamente tentado de responder con algo como “una prueba de sabor” sólo para molestarla, pero me mordí la lengua.

	―Dos cupcakes de limón, uno de chocolate con frambuesa, y ―miré alrededor―, ¿son esas los de moca en los que estás trabajando?

	Miró por encima del hombro como si no estuviera segura de lo que había estado haciendo cuando entré.

	―Em... sí.

	―¿Puedes darme uno de esos?

	―Por supuesto.

	Otra vez, se apresuró a alejarse de mí. Lo entendía. Si fuera un hombre mejor, podría dejar de venir. Por supuesto, probablemente lo perdería si intentara dejar de consumir mi dosis de azúcar preferida, pero al menos podría convencer a otra persona para que viniera por mí. Jess probablemente lo haría si yo financiara su propio hábito de comer cupcakes.

	Resulta que no era tan buena persona. No la presionaría, pero no podía negarme al menos a verla más allá de las fiestas de los Discípulos. Estas pequeñas visitas eran como una puta droga.

	―¿Cómo está tu hijo? ―pregunté, aferrándome a cualquier cosa para que me hablara.

	―Está bien. Les dice a todos en su guardería que va a ser motociclista cuando sea mayor. ―Era imposible no ver el amor y el orgullo en su voz.

	―Probablemente no sea una exageración. No me sorprendería que los hermanos lo tuvieran en su propia moto en cuanto tenga la edad suficiente.

	―Su papá también tenía una moto. Owen ha estado cerca de ellas desde que nació.

	Observé como lo que ella había dicho se registraba. La vi congelarse, cada centímetro de ella se tensó. Seguía mirando hacia otro lado, manteniendo su expresión oculta, pero no dudé de que era una mezcla de conmoción y devastación. No había sabido que el tema era un campo de minas, aunque no podía estar seguro de haberlo evitado si lo era. Mi mamá me dijo una y otra vez, cuando se puso mejor, que hablar de papá ayudaba, aunque doliera.

	―Lo siento. Sé que eso no ayuda en absoluto. Sé que todavía duele y que toda la simpatía del mundo no toca eso, pero es verdad.

	Durante un largo momento, no se movió. Ni siquiera la vi respirar desde mi punto de visión. Luego, se dio la vuelta con la caja de cupcakes en las manos. No adoptó esa sonrisa benigna que siempre tenía en el trabajo, pero eso no significaba que me estuviera dejando entrever la verdadera pena.

	No, la cara de Kate estaba jodidamente inexpresiva.

	Mierda.

	No me correspondía intentar “ayudar”, y menos mientras ella estaba en el trabajo. De repente, si pudiera retirar las palabras, si pudiera deshacer incluso el recuerdo de su marido, lo haría sin dudarlo.

	Antes de que pudiera sacarme el pie de la boca y pensar en algo que decir, se acercó a la caja registradora y empezó a cobrar mi pedido. 

	―Son diecisiete dólares con cincuenta y seis centavos.

	Incluso su voz era plana, sin vida.

	En lugar de presionar y hacer el ridículo, saqué mi tarjeta y pagué sin decir nada. Mantuve la boca cerrada mientras me devolvía la tarjeta junto con el recibo, y luego deslizó las cajas hacia mí.

	Sólo cuando las tuve en la mano me dijo, otra vez con esa voz muerta:

	―Que tengas un buen día.

	Hice caso a la señal y me largué de allí, maldiciendo todo el camino hasta mi camioneta y a través del autoservicio para conseguir el sándwich de pollo de Jess.

	La había cagado. A lo grande.
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	―¡Mamá! ―Llamé cuando atravesé la puerta de la casa de mi infancia.

	―¡Liam! ―Recibí como respuesta, pero no de mi mamá.

	Antes de que pudiera ponerme los zapatos ―o de que me arriesgara a que mi mamá tomara la cuchara de madera para darme una paliza―, Connor entró en la habitación para abrazarme.

	Mi hermano menor era la viva imagen de mí. Los dos salimos como réplicas de mi papá. Las únicas diferencias entre nosotros eran su falta de tatuajes, el hecho de que mamá le mantenía el pelo recortado, la ligera pérdida de la función muscular en el lado izquierdo de la cara que hacía que su sonrisa fuera ladeada, y un puñado de centímetros: el accidente también había frenado un poco su crecimiento.

	―Liam, adivina qué. ¡Adivinaquéadivinaqué! ―Connor se emocionaba con facilidad, y cuando lo hacía, lo sabías por su tendencia a repetirse y a juntar las palabras.

	―Afirmaciones claras ―le recordé. Era todo lo que necesitaba para retomar las lecciones que había recibido del profesor de oratoria.

	―Bien. Adivina qué ―dijo con más claridad.

	―¿Qué?

	―¡Voy a tomar una clase de dibujo en el centro!

	―Eso es jodidamente increíble.

	―¡Lenguaje! ―gritó mamá desde algún lugar más profundo de la casa: su habitación, por lo que parecía. La maldita mujer tenía un oído súper sensorial, lo juro.

	―¿Cuándo empieza eso? ―Ignoré la advertencia.

	―Lo siento, mamá ―llamó mamá en una horrible imitación de mí.

	―El lunes ―respondió Connor, también ignorándola―. Mamá dijo que me llevarías a comprar algunos materiales para poder practicar en casa.

	De los recados con Connor que mamá me había empeñado a lo largo de los años, éste no era tan malo. Podía lidiar con ir a la tienda de materiales de arte. Diablos, yo mismo podría usar algunas cosas.

	―¿Sabes lo que hay justo ahí?

	Su cara se torció un poco mientras trataba de recordar la zona de la que hablaba. La memoria no era un punto fuerte para él, pero era la razón por la que todos teníamos el hábito de hacer preguntas como esa. Presionarlo con pequeños detalles cada día le ayudaba a practicar habilidades importantes.

	―Cerca de la tienda de arte está... ―recitó, hablando a través del proceso en lugar de quedarse atascado en una sílaba como “em”―. La florería ―enumeró, sabiendo que no era la respuesta―. La tienda de mascotas...

	―Al otro lado de la calle ―lo guie un poco.

	Pasó un momento antes de que sus ojos se iluminaran. 

	―¡Franks!

	―Así es. ¿Qué tal pizza y alitas para cenar?

	―¡Sí!

	Le choqué los cinco antes de adentrarme en la casa. Encontré a mi mamá en su habitación, como era de esperar, sacando unos pendientes de su joyero y poniéndoselos. Estaba claro que lo que había planeado con Derek estaba en un lugar bonito. Llevaba un vestido negro, tacones y estaba sacando las buenas joyas.

	―Creo que ya lo enganchaste ―le dije―. Ya no es necesario sacar la artillería pesada.

	―Ja, ja. ―Puso los ojos en blanco mientras se acercaba a mí, ofreciéndome su mejilla. Le di un beso y me di cuenta de que también había sacado el perfume bueno.

	―Te ves bien, mamá.

	―Gracias, cariño. Derek no me dice qué vamos a hacer. Sólo me dijo que me vistiera bien. Espero no estar exagerando. ―Ella jugueteó con la falda nerviosamente.

	Tenía mis conjeturas sobre lo que Derek estaba tramando, y sospechaba que mamá también tenía sus propias sospechas. Derek nos había pedido permiso a todos los hijos hace un tiempo para proponerle matrimonio. No pensé ni por un segundo que lo haría en un buen restaurante, no es su estilo, pero él sabía que ella estaba sospechando, así que probablemente era una táctica para hacerla esperar.

	Lo aprobé.

	―Deja de preocuparte.

	Se miró en el espejo sobre su tocador, asintiendo con la cabeza. 

	―Tienes razón. Okay.

	―¿Cuándo te vas?

	Miró su reloj, el regalo de Navidad del año pasado.

	―Debería llegar en cualquier momento. ¿Cuáles son tus planes con Connor?

	―Vamos a ir a la tienda de materiales de arte y a Franks. Luego probablemente volveremos aquí y nos relajaremos.

	―Okay. Déjame traerte dinero para―

	Ella ya estaba buscando su bolso cuando la interrumpí. 

	―Yo me encargo.

	―No tienes que hacerlo, yo puedo―

	―Mamá. Se supone que ésta es una de las ventajas de tener hijos mayores. Puedo pagar la cena y algunos suministros. Mierda, me harás sentir como si pensaras que soy un vago.

	Agarró su bolso y me golpeó con él.

	―No, sólo un sinvergüenza con una mala boca.

	Me encogí de hombros. Puede que me haya atrapado ahí.

	Justo en ese momento, la puerta principal se abrió y oímos a Derek gritar: 

	―¿Dónde está mi cita caliente?

	Que nunca se diga que el hombre no encajaba por aquí.

	La seguí por el pasillo, fijándome más de lo habitual en la foto de ella, papá y nosotros tres que había colgada. Me fijé más de lo normal en las sonrisas de ella y Derek antes de que se saludaran con un beso.

	Ahí estaba mi mamá, encontrando el amor después de la pérdida. Dentro de poco, se casarían.

	No podía evitar pensar en Kate, no podía evitar esperar que ella consiguiera eso algún día.

	Ya sea que me incluyera mí o no.

	 



Capítulo 5

	KATE

	 

	Mis manos estaban húmedas.

	Había intentado limpiarlas en las piernas del pantalón varias veces, pero cada vez que volvía a agarrar el volante, volvía a tener las manos sudorosas.

	Durante un tiempo, después del accidente, esto había sido lo normal. Conducir me aterrorizaba. Tener a Owen en el coche lo empeoraba. El terapeuta que había visto durante un tiempo me dijo que esto era normal. No se sentía normal. Lo normal era subirse a un coche como lo hacían millones de personas todos los días sin pensarlo dos veces.

	Con el tiempo, me había acercado a esa verdadera normalidad. Ya no me daba pánico estar en un coche, aunque me pusiera un poco de los nervios.

	En ese momento, no era el vehículo lo que me estaba poniendo nerviosa. Era el lugar al que me dirigía.

	Al estudio de tatuajes Sailor's Grave.

	Era algo que quería hacer desde hace mucho tiempo, incluso desde que era adolescente. Siempre fue algo que dejé en suspenso. Al principio, Joel y yo apenas nos las arreglábamos. El hecho de ir de cheque en cheque no significaba gastar dinero en tatuajes. La única razón por la que él tenía alguno cuando empezamos a vivir solos era porque yo utilizaba el dinero ahorrado para sus cumpleaños, aniversarios y navidades para comprárselo. Parecía que siempre había algo más que ocupaba mi atención.

	Ya había aprendido la lección de que no tenía sentido postergar las cosas.

	Sin embargo, era imposible deshacerse de los nervios.

	Después de estacionarme, me senté durante un minuto. Intenté respirar profundamente, contar y centrarme en las cosas positivas. Utilicé todos los mecanismos de afrontamiento que había aprendido y, aun así, la sensación de nerviosismo persistía. Ni siquiera podía explicar por qué. No tenía miedo de hacerme un tatuaje. Había sobrevivido a cosas mucho peores que una aguja, o incluso a varias agujas de alta potencia. No tenía miedo de arrepentirme de la decisión. Y aparte de todo eso, esto era sólo la consulta. Me dijeron que podría haber una oportunidad para empezar, o que podría salir con sólo una cita para que me hicieran la cosa.

	Simplemente estaba ansiosa, y no había nada más exasperante en el mundo que sentirse así sin ninguna razón.

	―Esto es culpa tuya ―murmuré.

	Joel no respondió. Obviamente.

	―Podía manejar cualquier cosa hasta que empezaste a asumirlo todo por mí. Ahora soy débil sin ti.

	Eso no era justo. Joel sólo me había amado y había tratado de darme el mundo. Pero muchas cosas eran injustas.

	Demasiadas.

	Las cosas de mierda que le decía a mi marido muerto que no podía oírme no importaban en comparación.

	Tardé otros minutos en salir del coche y entrar. Nunca había estado en Salior’s Grave. Era propiedad de uno de los hermanos del club de Daz, Sketch. De los Discípulos, conocía bastante bien a Sketch, ya que él y su mujer, Ash, tenían dos hijos propios. Yo cuidaba mucho a Emmy y Eva, y de vez en cuando se llevaban a Owen para mí. Realmente debería haber hablado con él para que lo hiciera, en lugar de llamar y pedir una cita.

	Jess, que se miraba tan fabulosa como siempre, se puso de pie en cuanto entré y rodeó el escritorio para darme un abrazo.

	―Hola, cariño. Estoy tan emocionada de que estés aquí haciendo esto.

	Su entusiasmo me ayudó a disipar las dudas.

	Vi cómo se pavoneaba ―porque siempre lo hacía con los tacones que llevaba― alrededor del escritorio para agarrar algo, y luego volvió a mi lado con una gran tableta en la mano.

	―Entonces, ya que querías un tradicional americano, tenemos más de un experto por aquí. Fui primero a Sketch, pero insistió en que cada uno de los chicos que suelen hacer ese estilo elaborara algo.

	Por supuesto que lo hizo. Probablemente debería disculparme o insistir en que no pretendía molestar, pero sabía que caería en saco roto. Lo único que Sketch se tomaba tan en serio como la familia ―lo cual yo era, a mi manera― era tatuar.

	Con un par de toques, Jess tenía un dibujo de una gitana acentuado con rosas llenando la pantalla. Era un tatuaje clásico, y tenía un aspecto fantástico.

	―Guao.

	―Todos tienen un talento enfermizo, ¿verdad? ―murmuró antes de pasar el dedo por encima.

	En el momento en que la segunda imagen llenó la pantalla, se me escapó la respiración. Eso era todo. Absolutamente, sin ninguna duda. Sus rasgos, la pose, la complejidad de los pañuelos alrededor de la cabeza, incluso los colores eran los correctos. Era como si la imagen hubiera salido de mi mente y hubiera cobrado vida.

	Estaba tan atrapada en mirarlo que casi salté cuando Jess volvió a pasar el dedo.

	―Y, el último ―dijo mientras lo hacía.

	Otra vez, lo que estaba viendo era fantástico, pero no tenía ninguna duda.

	―El segundo ―le dije inmediatamente.

	Volvió a mostrar la imagen y el hecho de verlo otra vez no hizo más que consolidar mi decisión. Se trataba de esto. Era este diseño o nada.

	―Realmente le dio en el clavo, ¿no? ―Jess murmuró para sí misma.

	―Es perfecto.

	Ni siquiera pude apartar la mirada. Los nervios que había estado sintiendo habían desaparecido. Esto era exactamente lo que quería. Lo conseguiría en ese mismo instante si pudiera.

	―Gracias, preciosa. ―Escuché, y mis pulmones se agarrotaron por segunda vez desde que estaba allí.

	Liam.

	Estaba allí, apoyado despreocupadamente en el escritorio. Tenía una paleta en la boca, el palo saliendo de la esquina. Debería parecer ridículo, pero hacía que sus labios y el hoyuelo resaltaran. Los dos brazos tatuados estaban a la vista con la camiseta que llevaba, y su largo pelo estaba recogido. Nunca lo había visto así. Debía de hacerlo cuando estaba trabajando.

	Me di cuenta de todo esto, pero sólo de pasada. La mayor parte de mi atención estaba en el hecho de que acababa de darme las gracias por...

	―Parece que el tuyo es el ganador ―le dijo Jess.

	―Estoy bastante seguro de haber oído 'perfecto' ―respondió Liam con una sonrisa. Bloqueando la pantalla de la tableta con un resoplido, Jess se acercó, agarrando un envoltorio transparente de la parte superior del escritorio.

	―En primer lugar, no eres perfecto, engreído. Segundo, esas son para los clientes. Tercero, no dejes tu basura en mi escritorio.

	Liam siguió sonriendo.

	―Ella me ama, de verdad. 

	Esperen. ¿Estaban juntos?

	Nunca los había visto tan cerca. No es que los viera mucho. O hubiera prestado atención.

	Mentiras.

	No, vete, Joel.

	Pero vaya pareja que serían. Todos esos tatuajes, la acentuada feminidad de ella jugando con la ruda masculinidad de él. Aunque, Jess se vería fantástica en pareja con cualquiera, y no es que Liam no lo hiciera. Era difícil no preguntarse por qué no estaba adornando las portadas de las revistas de coches en lugar de trabajar aquí.

	Mi mirada se dirigió a mis pantalones de yoga por iniciativa propia. Había una mancha en una pierna. No me había dado cuenta cuando me vestí, pero no era de extrañar cuando Owen había montado un escándalo por querer desayunar panqueques cuando teníamos que salir en quince minutos. Luego, había sido que los calcetines le apretaban demasiado los pies. Por no hablar de la batalla para que se cepillara los dientes.

	Ah, sí, yo era una mamá.

	A Joel le habría gustado. Siempre lo hacía cuando me ponía pantalones de yoga.

	“Me encanta este puto culo.”

	Sacudí un poco la cabeza, volviendo a concentrarme en todo lo que me rodeaba para encontrar los ojos de Liam sobre mí. Miré a Jess y descubrí que estaba agachada, buscando algo en el escritorio. Y vaya que era una vista, y yo no tiraba para ese lado. No podía entender cómo yo había captado su atención por encima de eso.

	Después de un largo momento en el que evité su mirada ―pero sin mirar el culo de Jess, porque eso sería raro― vi por el rabillo del ojo que Liam se movía. Agarró la tableta de Jess, y desbloqueándola en el tatuaje que había dibujado para mí.

	―¿Hay algo en él que quieras ajustar? ―preguntó, acercándose lo suficiente a mí para sentir su calor. No me tocó, pero de alguna manera se sintió más intenso que si lo hubiera hecho.

	Centrarme en la imagen fue fácil. Evasión era mi segundo nombre estos días. Ignorar la emoción al ver que el tatuaje en el que había pensado durante años cobraba vida, eso era mucho más difícil.

	―No ―respondí―. No, es perfecto así.

	Esperaba que saltara sobre mí usando la palabra ‘perfecto’ otra vez, pero no lo hizo. Había un peso real en su enfoque hacia mí cuando respondió:

	―Bien.

	No fue una respuesta frívola o despectiva que demostrara que no quería hacer ajustes. Ni siquiera fue la respuesta amable que yo daría en la pastelería. Fue sincera. Como si estuviera realmente contento de haber dado en el clavo con el diseño para mí a la primera.

	―Si no tienes que ir a ningún sitio, podemos empezar con ello ahora.

	Y ese fue el primer momento en que me di cuenta de que esto no sólo significaba que Liam había sido el encargado de diseñar mi tatuaje perfecto, sino que también tendría que ser el encargado de hacérmelo.



Capítulo 6

	LIAM

	 

	Decía muchas cosas culeras sobre mí el hecho de que me gustara tanto la mirada de ciervo que me ponía Kate.

	Pero demonios, había dibujado y redibujado esa gitana cincuenta putas veces tratando de hacerlo bien. Sketch no había mantenido en secreto para quién era el tatuaje. Si ella iba a venir a Sailor's Grave a tatuarse ―y nada menos que a una gitana jodidamente racional―, se la iba a hacer yo. Sin dudas.

	Jess podía echarme toda la mierda que quisiera sobre ese comentario de ‘perfecto’, pero ambos sabíamos que no se trataba de que me estuviera poniendo engreído. Sabía exactamente lo mucho que me afectó escuchar eso cuando vino de Kate.

	Estaba claro que, además de ser un imbécil, yo era malditamente patético.

	Pensé todo esto mientras arreglábamos y colocábamos la plantilla en el lado derecho de sus costillas, terminando con el diseño expandiéndose desde abajo en la parte superior de su cadera hasta más o menos la mitad de sus pechos. Yo era un puto profesional y ni siquiera miré hacia el lado en el que ella tenía la camisa arremangada para cubrirse. Pero eso no significaba que no estuviera deseando hacerlo.

	―Eso va a llevar algo de tiempo. Dos sesiones, si no tres, dependiendo de cómo vaya ―le advertí.

	Con el cuerpo girado hacia un lado, siguió mirando la plantilla en el espejo. 

	―Está bien. Así es como lo quiero.

	―Entonces eso es lo que importa.

	Se encontró con mis ojos en el espejo y pareció vagamente sorprendida, como si el hecho de que yo dijera eso fuera algo extraño. Lo que ella quería era lo que importaba. Era el fin de todo lo que haríamos con ese tatuaje. Era la razón por la que nunca la perseguiría de verdad, a menos que me diera alguna indicación de ella lo aceptaba. Era la línea más básica en la arena, una línea que nunca pensaría en cruzar.

	―Gracias.

	―Ven, vamos a instalarte en mi estación y podemos empezar a elaborar este contorno ―le dije, pasando de largo antes de que se sintiera incómoda.

	Mi estación era ahora como un segundo hogar para mí. A todos se nos animaba a dejar nuestra huella en el lugar. Como en cualquier estudio, eso significaba exponer nuestros diseños por todo el espacio, pero aquí también significaba pintar. Todas las paredes de Sailor's Grave eran grises con detalles en blanco y negro. Cada una de nuestras estaciones, marcadas por paredes de media altura que a Jess le gustaba llamar “corralitos”, estaban decoradas como nos parecía. La mayoría de nosotros pintó las medias paredes con diseños que coincidían con nuestro estilo. Parker se había metido al arte con grafiti y cubrió el suyo con él. Grant hacía muchas cosas de terror y tenía un homenaje a las películas de terror clásicas. Sketch, que ciertamente podía hacer un retrato, aunque no fuera su estilo de tatuaje, tenía pinturas de su esposa y sus hijas. En cuanto al mío, me había decidido por un mural de arte del tatuaje clásico.

	Me senté en mi taburete y me giré para ver que Kate había dejado de seguirme para inspeccionar las coloridas paredes. Se tomó su tiempo y, aunque aquella obra había sido vista por innumerables clientes, de alguna manera la sentía íntima. No se limitó a mirar y comentar “esa mierda está chingona” o “me encantan los colores”. Parecía rastrear cada curva y línea con sus ojos, recorriendo lentamente la longitud como si estuviera en una galería mirando cuadros de valor incalculable. Cuando llegó a la especie de puerta y vio lo que había en el borde, sonrió. Y era real.

	Lo juro por Dios, la mujer podía conseguir que los hombres hicieran casi cualquier cosa por esa sonrisa.

	―¿Qué es esto?

	No pude evitar sonreír. Las huellas de las manos de color verde limón eran mi parte favorita, aunque no pudiera atribuirme el mérito.

	―Mi hermanito, Connor, lo hizo. ―Agarré el marco de mi mesa de dibujo y se lo acerqué―. Este es él y mi hermana, Tracy.

	En la foto, Tracy estaba llevando a Connor a caballito ―o intentándolo, al menos― y yo aún pude rodear su cuello con mi brazo. Tracy podía quejarse de que no era chaparra todo lo que quisiera, esa foto era mi prueba.

	―Es lindo ―observó. No se inmutó ante el casco que llevaba Connor, algo que a todos nos parecía más cómodo que tuviera puesto a veces, ya que era propenso a sufrir convulsiones ocasionales―. Se ven muy unidos.

	―Lo somos. Siempre lo hemos sido. ¿Tienes hermanos?

	Su sonrisa se volvió algo tensa al sentarse. 

	―No. Sólo yo. Mis padres no deberían haber tenido hijos.

	―Bueno, tal vez a pesar de ellos, pero saliste bien. ―No queriendo meternos en otra situación tensa, cambié de tema―. Voy a empezar el contorno en la parte superior, así que la forma en que te coloques para esa parte depende de ti. Puedes sentarte a horcajadas en la silla y yo puedo poner una parte para que te apoyes, o puedes acostarte de lado. Así será como te necesitaré cuando lleguemos más abajo.

	Si mi verga pudiera hablar, estaría señalando la lista de formas que tenía para tenerla.

	―Probablemente me sentaré primero, entonces.

	Entonces, ella se adelantó y se puso a horcajadas sobre la puta cosa como yo había indicado. Era un puto asqueroso por pensar en cómo preferiría tenerla a horcajadas sobre mí.

	Le ajusté la mesa para que tuviera una superficie en la que apoyar los brazos e inclinarse hacia delante y le puse mi excusa para salir de allí. 

	―Sólo tengo que ir a esterilizar todo y luego volveré.

	Mientras salía de mi estación y atravesaba la parte principal del estudio, capté los ojos de Jess, ensanchando los míos para que captara la indirecta. En la parte de atrás, preparé todo mientras esperaba que ella me siguiera.

	―¿Qué te pasa?

	―Soy un puto desastre. O sea, Jesucristo, estoy celoso de mi maldita mesa ahora mismo porque ella está ahí a horcajadas.

	Esperaba que ella se burlara de mí enseguida, pero no dijo nada. Miré detrás de mí y la vi más seria de lo que esperaba.

	―¿Qué?

	Se frotó el lado afeitado de la cabeza, lo que indicaba que estaba insegura.

	―Mira, sé que te he dado un montón de mierda sobre tu asunto con ella, pero ¿has pensado realmente en esto? Recuerdo cuando lo perdieron. Ella fue un puto desastre durante mucho tiempo. Y honestamente, tengo mis dudas de que ella haya llegado tan lejos de eso. Me preocupa―

	Corto ahí. 

	―Lo sé. Sé que no hay ninguna posibilidad. No espero nada diferente.

	―No estoy diciendo eso. Tal vez ella esté lista para seguir adelante, y tú eres un idiota, pero serías un buen tipo para que ella lo haga. Sólo que no quiero que... ―Se encogió de hombros.

	―¿Me prense demasiado pronto y que se me pulverice el corazón? ―Proporcioné.

	―Más o menos.

	―Créeme, sé todo eso. No puedo decir que no sienta una tonelada de atracción hacia ella, pero no voy a encariñarme a menos que haya algo concreto a lo que encariñarse.

	Su expresión tensa me decía que no estaba segura de creerme, lo cual estaba bien.

	Yo tampoco estaba seguro de creerme.

	Sea lo que sea que ella estuviera sintiendo, lo dejó por la paz.

	―Sólo guárdatelo en tus pantalones, Romeo. Ya tengo un lugar en mente en el sitio web para ese tatuaje, y voy a estar encabronada si la cagas porque toda la sangre está demasiado al sur.

	―¿La he cagado alguna vez?

	―¿Tatuando? Que yo sepa no, pero tampoco has estado aquí toda tu carrera.

	Ya se estaba alejando, pero llamé tras ella:

	―Eso es frío, nena. Me vas a aplastar el espíritu así.

	Obtuve su dedo medio por encima de su hombro mientras volvía a su escritorio.

	―Estoy jodidísimo ―murmuré para mí, volviendo al autoclave.

	Llevaba años tatuando. Había puesto más tinta en la piel de la gente de la que podía recordar. Pero sabía, sin lugar a duda, que éste iba a ser mi mayor reto.

	No se trataba sólo de controlarme. No se trataba de no meterme demasiado.

	Se trataba de dejar mi marca de cualquier manera que pudiera.

	 



Capítulo 7

	KATE

	 

	Después de explicarme un poco el proceso, Liam se puso a trabajar en el tatuaje. Durante veinte minutos, el tiempo pasó sólo por el cambio de las canciones que sonaban en el estudio. Nunca había experimentado nada que consiguiera ser tan reconfortante y casi dolorosamente incómodo al mismo tiempo. Sucede que ninguna de esas cosas tenía que ver con las agujas. El tatuaje en sí se sentía más como una irritación que otra cosa. Un par de veces, cuando trabajaba justo sobre mi caja torácica, rozaba más el dolor, pero incluso eso era leve.

	No, la confusa guerra de emociones en la que me veía envuelta era enteramente el resultado del hombre que estaba haciendo el tatuaje. No lo entendía, pero Liam me ponía de los nervios. Me hacía sentir nerviosa, a la defensiva y… incómoda.

	La última vez que me había sentido tan desequilibrada con alguien había sido en la preparatoria, cuando Joel empezó a centrar su atención en mí. Bueno, no sentí esa inestabilidad de inmediato con Joel. Al principio, estaba segura de que sólo quería cogerme y seguir adelante. Al principio, eso podría haber sido cierto. Después de todo, ése había sido su modus operandi habitual. Tal vez era porque yo era un reto, o tal vez era sólo una cuestión de conexión natural, pero el cambio en él no tardó en producirse. De repente, me acompañaba por los pasillos, se empeñaba en dejar de lado a sus innumerables amigos para sentarse conmigo en el almuerzo; incluso cambió de clase en un momento dado para estar en la misma sala de estudio que yo. La atención era embriagadora.

	E inquietante.

	El regreso de ese sentimiento no fue bienvenido.

	Joel había sido el único que me había hecho perder el equilibrio de esa manera. La sensación le pertenecía a él. No quería que Liam tocara eso.

	―¿Alguna razón por la que un gitana?

	Si no hubiera estado tan concentrada en permanecer quieta mientras él trabajaba, probablemente habría saltado. Lo cual era ridículo. Estaba sentado a treinta centimetros de distancia, literalmente tocándome mientras trabajaba, una sensación en la que, después de tanto tiempo sin tener apenas contacto físico con nadie más que con Owen, ni siquiera iba a empezar a pensar. No era descabellado pensar que podría entablar una conversación en lugar de trabajar en silencio durante el tiempo que yo iba a estar allí.

	¿Ven? Fuera de balance.

	Me aclaré la garganta, buscando una forma de responder que no fuera demasiado profunda. Y, sin embargo, cuando abrí la boca, me lancé de lleno.

	―La primera vez que acompañé a Joel mientras se hacía un tatuaje, uno de los artistas tenía un dibujo de una gitana en la pared. Ya había visto el mismo tipo de tatuaje antes, pero ese día me llamó la atención. Toda mi vida, hasta los dieciocho años, lo único que quería era ir. Nunca un lugar real, simplemente no allí. Nunca sentí que tuviera raíces hasta que Joel y yo formamos nuestra pequeña familia, pero incluso entonces sólo estaba arraigada a mis chicos. No era un lugar o una casa. Y ahora... sin él... me he sentido perdida. Supongo que este es mi recordatorio de que todavía tengo a mi hijo, y eso significa que todavía tengo mi hogar, incluso cuando parece que estoy vagando sin parar.

	Incluso mientras lo decía, no podía entender por qué compartía todo eso. Claro que era normal contarle a un tatuador el significado que había detrás de la pieza que te iba a poner, pero Liam y yo nos conocíamos más allá de esto, aunque fuera poco. La realización de esta pieza no era la única vez que lo vería.

	Hizo un tarareo que tomé como comprensión, y luego añadió: 

	―Así que no porque tengas habilidades secretas de adivinación de las que nadie me ha hablado.

	La risa se me escapó de forma natural, pero, aun así, me pareció extraña. ¿Cuándo fue la última vez que me reí por alguien que no fuera Owen?

	―Oh, no. Eso es definitivamente parte de ello. Te diré algo, ¿por qué no te olvidas del dinero? Haz esto y te diré lo que te espera en el futuro.

	―Increíble y perfecta obra de arte, sándwich de albóndigas, cupcake, un par de horas de televisión, en la cama y dormido antes de medianoche ―recitó.

	Ignoré la burla en lo de “perfecta”.

	―No serán cupcakes de supermercado, ¿verdad? ―No lo había visto desde el incómodo encuentro que tuvimos hace ya casi dos semanas―. Le diré a Avery que estás cayendo tan bajo.

	―Nunca. Esa mujer tiene un pedazo de mi corazón que nadie puede recuperar. Soy un tipo de compromiso y he jurado fidelidad a Sugar's Dream.

	―Como deberías. Nadie puede darte lo que nosotros.

	Sentí que la máquina para tatuar seguía una línea, se levantó y luego se detuvo. Miré hacia él para ver una sonrisa lobuna en su rostro. 

	―Soy muy consciente de ello, gitana.

	Esa fue una buena frase.

	¿Por qué la voz de Joel estaba tan activa hoy?

	Liam volvió a su trabajo, dejando que el silencio se instalara otra vez entre nosotros. Pasaron unos minutos en los que sentí que él tenía la sartén por el mango antes de que me sintiera obligada a romperlo. Yo andaba de puntillas alrededor de nosotros, buscando la primera cosa sobre la que incitar una conversación cuando mis ojos dieron con el marco de la foto.

	―No quiero excederme, pero―

	Se rio, y sentí el aire en mi espalda, obligándome a contener un escalofrío.

	―Me preguntaba cuánto tiempo tardarías en pedirlo.

	―¿Perdón?

	―Connor ―respondió simplemente, demostrando que sabía exactamente lo que iba a decir―. No es grosero. Tengo una foto suya expuesta que plantea esas preguntas. Estoy encantado de responderlas. Lo que es grosero es cuando los pendejos se quedan mirando y no tratan de entender que él es sólo un poco diferente.

	»Connor sufrió una grave lesión cerebral cuando era joven. Deterioró su desarrollo y su capacidad cognitiva. También afectó a otras cosas, como su motricidad fina, y le provocó que tenga convulsiones ocasionales, de ahí el casco. Lleva una vida plena, pero en muchos sentidos, sigue siendo y probablemente siempre será un niño. Tiene esa luz que todos perdemos cuando crecemos, pero no puede racionalizar las cosas como la mayoría de los jóvenes de veintidós años. No puede cuidar de sí mismo, así que sigue en casa al cuidado de mi mamá. Aun así, sabemos más íntimamente que la mayoría lo mucho peor que podría haber sido.

	―Siento mucho que haya pasado eso.

	Observé por encima de mi hombro cómo Liam se daba la vuelta para mojar la punta de la máquina en más tinta, y luego volvía a su trabajo, sin dar señales de que esta conversación le afectara en absoluto. Simplemente era su vida.

	―Si hubiera una forma de deshacer lo ocurrido, lo haría sin dudarlo para que Connor pudiera hacer todo lo que hubiera querido. Pero amo a mi hermano tal y como es. Cuando lo conoces, es imposible no hacerlo.

	Sabía exactamente lo que quería decir. Si le hubiera pasado algo a Owen en el accidente, habría hecho todo lo posible por deshacerlo, pero seguiría agradeciendo cada día que tuviera a mi bebé. Lo mismo que sentía ahora.

	―Eres un buen hermano.

	―Lo intento. ―Podía oír la sonrisa en su voz―. Con mi hermana también, aunque haya sido un grano en el culo desde que nació. ―Joel solía decir lo mismo de Daz, pero sólo en broma. Había tenido que criar a su hermano porque sus padres se habían marchado. Nunca indicó que estuviera resentido, ni siquiera en privado conmigo. No ocultaba lo que sentía por sus padres, o por los míos, pero ninguno de esos sentimientos se extendía a Daz ni por un segundo. Verlo como un hermano mayor fue una de las cosas que me hizo enamorarme de él. Nunca había visto esa clase de amor incondicional.

	―Muy bien, voy a necesitar que te acuestes para que tu cintura quede plana.

	La instrucción me sobresaltó. No estaba segura de cuánto tiempo había estado ida, pensando en Joel.

	Y comparándolo con Liam.

	Me acosté mientras él ajustaba la mesa para mí, y no pude detener el tren de pensamientos.

	Había muchas cosas que se parecían en Joel y Liam, y sin embargo había diferencias fundamentales. Como ese pequeño flirteo que Liam introducía a escondidas. Tal vez era porque él simplemente era un coqueto, no estaba realmente interesado, pero estaba muy lejos de cómo había sido Joel. Cuando Joel quería algo, iba por ello. Sin dudarlo.

	Liam volvió a la carga, y esa sensación de arañazo volvió a irritar mi piel.

	―¿Todavía estás bien?

	―Es como rascarse con un padrastro. 

	―Eso es nuevo. ―Se rio.

	―¿Cómo lo han descrito otras personas?

	Sacudió la cabeza y mis ojos se dirigieron a la poderosa línea de su mandíbula. Con el pelo recogido, se veía más ese filo. Podría ser su propia obra de arte con una mandíbula así.

	―Por la forma en que he hecho reaccionar a la gente en esa silla, uno pensaría que los estoy asfixiando con agua, o metiéndoles mierda bajo las uñas. ―Menos mal que él no estaba trabajando en ese momento, porque sólo pensar en lo de las uñas me hacía temblar―. Un tipo me acusó de “subir los calibres” para que doliera más. Como si el pendejo tuviera una maldita idea de cómo funciona esta cosa.

	―Intenta trabajar en una pastelería. Me preguntan si las cosas son sin gluten y veganas una docena de veces al día.

	Sus ojos se entrecerraron como si estuviera esperando el remate.

	―Pero hay carteles que dicen si lo son.

	Levanté una ceja. Si algo me haría estallar en el trabajo, sería uno de los cientos de clientes que preguntaban si las cosas eran sin gluten cuando claramente no tenían ni idea de lo que era el gluten.

	―Jesús ―murmuró.

	―Avery y yo llevamos la cuenta ahora. Tenemos un recuento para ver si podemos desbancar el ranking de cincuenta y tres veces en un día.

	―Espero por tu bien, y un poco por la humanidad, no voy a mentir, que no lo consigas.

	Volví a reírme, y todavía se sentía extraño.

	Pero era extraño bueno.

	 



Capítulo 8

	KATE

	 

	―¡Se ve increíble! ―exclamó Evie, inclinándose de lado en la cintura para ver mejor el contorno a pesar de la capa pegajosa transparente que lo cubría.

	Stone estaba detrás de ella, con una sonrisa indulgente en los labios. 

	Los recién casados eran dulces. A veces, era difícil mirar, pero era imposible negar que hacían buena pareja, incluso con su diferencia de edad. No hacía falta estar cerca de ellos para que los quince años que los separaban desaparecieran.

	Estábamos en la cocina de la casa grande. Había entrado mientras Evie y Avery discutían los planes para una comida al aire libre en el club ese fin de semana. Una vez que la primavera se apoderaba de Hoffman, esto sería casi cada dos fines de semana en cierta medida. A los chicos les encantaba cualquier excusa para asar carne y hacer una fiesta.

	En realidad, no había planeado hacer algo con el tatuaje ―o lo que tenía de momento, al menos―, pero ya se lo había dicho a Avery, ya que ella era la que cuidó a Owen. Cuando volví a la casa grande, ella exigió verlo delante de los demás.

	―Se ve bien, cariño ―coincidió Doc.

	Doc y yo teníamos un vínculo diferente al que tenía con el resto de los Discípulos, aunque sólo fuera por el tiempo que hacía que lo conocía. Él vivió al lado de Joel y Daz cuando crecíamos. Daz, en particular, se había acercado a él, y no es que Joel, y luego yo por extensión, no lo hiciéramos. Doc había introducido a los dos chicos Larson en el mundo de las motos y fue más allá para introducir a Daz en los Discípulos Salvajes y en la vida del club. Incluso había acogido a Daz cuando Joel y yo teníamos dieciocho años y Joel estaba decidido a alejarme de mi familia. Habíamos planeado llevarnos a Daz con nosotros, pero Doc había intervenido para que Daz siguiera en la misma escuela y no fuéramos dos adolescentes tratando de salir adelante mientras éramos responsables económicamente de otro.

	Él era de la familia.

	―Gracias, Doc.

	―¿Quién lo hizo? ―preguntó Avery.

	Había harina en su ropa, y me pregunté si Owen tenía un aspecto similar. Ella dijo que él estaba tomando una siesta cuando entré. A él le gustaba decir que le encantaba hornear, lo que siempre hacía que Avery se entusiasmara por hacerlo con él, pero en realidad sólo le gustaba hacer un desastre y comer todo lo que hacían.

	―Liam.

	Me sentí tímida al decirlo. Como si fuera a empezar a sonrojarme o algo igual de ridículo.

	―El chico tiene talento ―comentó Doc.

	―Sketch no contrataría a nadie más ―añadió Stone.

	―Voy a ir a ver cómo está Owen rápidamente ―dije, sin querer entrar en una conversación sobre Liam, especialmente después de haber pasado tanto tiempo con él.

	Y menos aún después de lo que había sucedido al salir.

	―Te tenemos para dentro de dos semanas, pero, como dije, tendremos que ver cómo te recuperas entonces ―dijo, apoyándose en el mostrador de la recepción. Jess no aparecía por ningún lado, y me preocupó que tal vez estuviera ausentándose intencionadamente por alguna razón.

	Asentí, sintiéndome incómoda. Durante las dos últimas horas, me había sentido cómoda con Liam. Luego, habíamos terminado y él me había mostrado el progreso. Ver el contorno en tinta real, saber que estaba allí en mi piel para siempre, que era tan hermoso, era abrumador. Pareció entenderlo y se centró en todas las instrucciones de cuidado posterior en lugar de preguntarme por qué estaba actuando de forma extraña.

	La verdad es que no lo sabía. Sólo sabía que estaba sintiendo ese momento más intensamente de lo que había sentido nada en mucho tiempo. Le debía ese sentimiento ―bueno o malo, aún no estaba segura― a Liam, incluso si sólo había estado haciendo su trabajo.

	Ahora, con todas mis instrucciones comprendidas, mi tatuaje terminado y la cuenta pagada, no había nada más que decir.

	O, al menos, yo no tenía nada que decir.

	Liam me miró durante un largo rato. Volvió a tener el pelo suelto y no podía decir si era eso o algo en su expresión lo que lo hizo verse nervioso.

	―Necesito decir algo ―dijo finalmente―. Pero no quiero joder con tu cabeza antes de que te vayas a casa.

	Eso fue... inesperado. Aun así, después de todo lo que había hecho, dándome esta hermosa obra de arte ―incluso en su estado inacabado― y haciéndome sentir lo suficientemente cómoda como para no tener que fingir que estaba bien todo el tiempo, sentí que debía darle esto.

	―Cuéntame.

	―¿La lesión de Connor? ―Asentí para indicar que estaba con él―. Se la hizo en un accidente automovilístico.

	Se me revolvió el estómago y sentí que la bilis me quemaba en el fondo de la garganta. Cada músculo de mi cuerpo se preparó como si pudiera soltar un sprint y escapar de esto.

	―El accidente nos arrebató a mi padre.

	Ahí estaba.

	De repente, recordé lo que había dicho antes.

	“Sabemos más íntimamente que la mayoría cuánto peor podría haber sido.”

	Y lo que había dicho en la pastelería ese día.

	“Lo siento. Sé que eso no ayuda en absoluto. Sé que todavía duele y toda la simpatía del mundo no toca eso, pero es verdad.”

	Prácticamente me lo había dicho, sólo que yo no lo había captado.

	―Mi mamá. ―Sacudió la cabeza―. Ella lo amaba. Más que a nada. Observé durante años como ella simplemente vivía cada día por nosotros tres, y puedo ver que eso es lo que tú estás haciendo también. Y eso está bien. Eso es lo que necesitas ahora, y te mereces hacer lo que necesites para seguir adelante después de lo que perdiste. Pero quiero que sepas que estoy aquí. Sé que tienes un puto sistema de apoyo en el club, pero si ninguno se siente bien, yo estoy aquí cuando sea. O ella puede estarlo, si quieres hablar con alguien que haya pasado por eso. Ella estaría ahí para ti en un santiamén. Todo lo que tienes que hacer es pedirlo.

	Me estaba concentrando tanto en no permitir deshacerme, un instinto nacido de años de práctica, que no pude conseguir que mi mandíbula se soltara lo suficiente como para responder. No es que supiera qué decir, aunque pudiera.

	―Siento haber sacado el tema ―continuó de todos modos―. Sólo necesitaba que lo supieras, pero ahí está. La pelota está en tu campo, lo que quieras hacer. ¿Okay?

	Me costó asentir, pero lo conseguí.

	―Okay. ―Su voz era suave, al igual que su expresión cuando se acercó y me acomodó un poco del cabello que había caído de mi cola de caballo detrás de la oreja―. Te veré pronto, gitana.

	No se apartó después de decirlo, sólo se quedó allí esperando lo que yo hiciera a continuación. Contemplé un millón de opciones: decirle que no era de su incumbencia, darle el pésame, intentar negar lo que había dicho sobre lo que estaba pasando, e incluso ―sorprendiéndome a mí misma― considerar aceptarlo. En lugar de eso, lo miré durante un largo momento, esperando que hubiera algo que pudiera servir de agradecimiento, y me fui.

	 

	Bajé tranquilamente por el pasillo hasta las habitaciones de Owen y mía, repitiendo todo lo sucedido. Aunque el instinto defensivo se había disparado, me alegraba de no haber actuado en consecuencia. Liam era un buen chico y estaba intentando ayudar. Yo había perdido los estribos demasiadas veces con la gente por intentar hacer lo mismo. Especialmente con Daz.

	Con un lento empujón en la puerta ligeramente abierta, vi a mi hijo acurrucado en su cama. Todavía estaba inconsciente, pero sabía que no duraría mucho. Las siestas eran casi una cosa del pasado en este momento. En su lugar, él parecía ser una fuente inagotable de energía. Algunos dirían que era natural para un niño de seis años, pero yo no estaba tan segura. Los chicos Larson siempre tenían ese tipo de energía ilimitada, y cada día Owen me recordaba más y más a su padre.

	Mientras lo veía dormir, no podía evitar pensar en Connor, en la mamá de Liam, en lo que había dicho sobre el deseo de poder cambiar el destino de Connor, pero que lo amaba igual de todas formas. Había representado muchas veces lo mucho peor que podría haber sido el accidente. Owen y yo habíamos estado allí. Podría haberlos perdido a ambos. Owen podría haber perdido a sus dos padres. O podría estar aquí ahora mismo agradeciendo a cada poder que lo tenía, aunque nunca fuera el mismo.

	Era difícil sentirse afortunada cuando había perdido al hombre que amé con todo mi corazón durante años. En ese momento, mirando la hermosa vida que hicimos juntos, lo sentí. A pesar de la ira y la amargura, lo sentí con tanta fuerza que casi me hizo caer de rodillas.

	Volví a abrir la puerta y me di la vuelta para dirigirme al pasillo y ver a Daz de pie a unos metros, observándome. Parecía preocupado y se me tensaron mis adentros. Caminé hacia él, y me observó sin cambiar nada.

	―¿Qué? ―pregunté en voz baja.

	―Llevas quince minutos aquí ―explicó.

	Esto fue sorprendente, pero no demasiado. Para una persona normal, estar ido tanto tiempo probablemente parecería extraño. Desgraciadamente, yo me iba así muchas veces en mi cabeza para volver y darme cuenta del tiempo que me faltaba. Quince minutos no eran nada. Hubo momentos más cercanos al accidente en los que perdí horas, incluso la mayor parte de días enteros.

	―¿Estás bien?

	Era una pregunta que me habían hecho más veces de las que podría empezar a contar desde que perdí a Joel. Me había acostumbrado a asegurar automáticamente a todo el mundo que lo estaba. Que siempre estaba bien. Tal vez no era la misma mujer que había sido, pero seguía adelante con la vida.

	Al menos, eso es lo que yo decía.

	Sin embargo, en ese momento no pude reunir las palabras.

	El rostro habitualmente despreocupado de Daz estaba tan marcado por su preocupación. Pensé en todo lo que había dicho Liam sobre el amor incondicional a sus hermanos. Daz me había dado eso desde el principio, aunque yo no fuera su familia de sangre. De repente, esa mentira familiar se sintió como ceniza en mi lengua.

	―Es que a veces es difícil.

	Incluso esa falsa verdad se sentía mal, pero tendría que servir.

	No era difícil a veces. Era difícil todo el tiempo.

	Antes lo estabas haciendo bien. Casi como la chica de la que me enamoré. La he extrañado.

	Aquellas palabras en la voz de Joel en mi mente me golpearon como un gancho. Sentí que las lágrimas que normalmente contenía a menos que estuviera sola se acumulaban y caían.

	Daz me rodeó con sus brazos, atrayéndome contra su pecho. Probablemente pensó que era el alivio de admitirlo o la tensión de tener un mal día lo que me hacía perder la cabeza, pero no era eso en absoluto.

	Era la constatación de que la mujer en la que me había convertido en mi dolor, la simulación, las mentiras, Joel lo odiaría todo.

	 



Capítulo 9

	LIAM

	 

	―Por el amor de Dios, algunos de nosotros estamos intentando trabajar de verdad ― espetó Jess.

	Llevaba todo el día de un humor de mierda, pero no le daba a nadie una pista de por qué. Mi segunda cita me había cancelado, y desde entonces me había plantado en su escritorio.

	¿Qué podía decir? Al parecer, ser imprudente estaba en mi naturaleza.

	―Es muy fácil deshacerse de mí ―señalé.

	―Estoy teniendo un día de mierda. ¿No puedes dejarlo estar? 

	No, no estaba seguro de poder hacerlo. Tracy dijo que yo era un solucionador. Yo estaba bastante seguro de que no era un imbécil que dejaba que la gente en mi vida sufriera una mierda sin intentar ayudar.

	Al menos sabía lo suficiente como para no preguntarle si era ese momento del mes.

	No tuve la oportunidad de seguir presionándola porque la puerta se abrió y ella sonrió de una manera que no era del todo su mierda de anfitriona. Al girarme, vi entrar a Sketch con su hija de casi tres años, Evangeline, en el brazo, y su hija de ocho, Emmy, de la mano. Era una visión familiar. Lo que era diferente esta vez era que Owen estaba al otro lado, agarrado a su pantalón.

	Hace una semana y media que Kate no venía, y ya estaba deseando que le dieran cita para volver. No la había visto en ese tiempo. Le había dado unos días antes de ir a Sugar's Dream, por si acaso necesitaba el tiempo sin que yo apareciera. Cuando finalmente volví a ir, ella no había estado trabajando. Sabía que había habido una fiesta en la casa club de los Discípulos, pero había estado en casa de mi mamá para una “cena familiar” en la que ella había insistido sobre todo como una forma de hacer sentir culpable a Tracy en la misma habitación que ella para que pudiera seguir molestando con lo del novio.

	El hecho de que Owen estuviera aquí con Sketch despertó mi interés.

	―¡Jess! ―saludó Emmy, corriendo y rodeando el escritorio para llegar a ella. Sus rizos rubios volaban detrás de ella, al igual que la esponjosa falda rosa que llevaba. Puede que Sketch fuera un motociclista tatuado de pies a cabeza, pero su hija era toda una princesa.

	Todavía era demasiado pronto para saber qué camino iba a tomar Evangeline. Parecía tímida, como su madre, pero aún quedaba mucho tiempo para que se sacudiera eso. Por el momento, ella estaba metiendo su carita en el pecho de su padre, escondiéndose detrás de su masa similar de rizos rubios.

	Sus dos hijas se parecían a su madre en la apariencia, y Sketch fue el primero en decir lo emocionado que estaba por ello. Ya veríamos si esa sensación duraba cuando se hicieran mayores.

	Emmy ya hablaba a dos kilómetros por minuto del nuevo vestido que Jess le había regalado por su cumpleaños hace un par de meses y de lo mucho que le gustaba. Mientras tanto, Jess ―que ya no parecía querer estrangular a alguien― escuchaba animadamente.

	―Servicio de niñera, ¿eh? ―pregunté.

	No era raro que tuviera a sus hijas aquí, o a un par de niños más de sus hermanos del club. Aunque, por lo general, eso era sólo si venía a checar. Sabía que tenía citas ese día.

	―Ash estaba cuidando a Owen hoy, pero se siente como una mierda. Decidí traerlos aquí por un tiempo para darle un descanso. Las niñas estarán bien aquí conmigo hasta más tarde, y Kate pasará a buscar a Owen un rato cuando termine en la pastelería.

	Y así, sin más, se me alegra el día.

	―Puedo cuidarlos un rato ―le ofrecí―. Mi próxima cita canceló, así que no tengo nada hasta las seis.

	Sketch movió a Eva en su brazo.

	―Esta necesita su siesta, así que voy a acostarla en el sofá de mi oficina. A Emmy probablemente le queda otra hora o más de apego a Jess. ―Ambos miramos a Owen, que estaba preocupado mirando alrededor de la habitación. Eso sólo lo dejaba a él.

	Me arrodillé y sus ojos giraron hacia mí. Ya me había dado cuenta de lo mucho que se parecía a Daz, lo que probablemente significaba que también era la viva imagen de su papá. Sin embargo, pude ver indicios de Kate en él. Tenía su nariz.

	―¿Qué pasa, pequeño?

	―Hola, Liam.

	Me sorprendió que supiera mi nombre de inmediato. Había conocido a todos los niños, había jugado con ellos algunas veces en la sede del club, pero no era una persona fija.

	―¿Te gusta pintar?

	Sus ojos se iluminaron y asintió rápidamente.

	―Ven, vamos a hacer un lío ―Le ofrecí mi mano y él puso la suya en ella.

	Sketch alzó la barbilla en señal de agradecimiento mientras guiaba a Owen hacia la parte trasera del estudio. Aquí atrás, Carson ―el anterior propietario del estudio― había hecho un espacio para que lo usáramos para cualquier otro tipo de arte que nos interesara. Sketch había hecho un par de cambios para que parte del espacio fuera apto para niños.

	Los ojos de Owen se movían por todo el espacio, observando los lienzos que se habían dejado secar y los materiales colocados en todos los lugares donde cabían.

	―Guao.

	―Muy genial, ¿eh? ¿Te gusta el arte?

	Su cara se arrugó.

	―Lucas dijo que el arte era para las chicas. 

	Bueno, Lucas sonaba como un pequeño idiota para mí.

	―¿Quién es Lucas?

	―Estaba en mi kínder.

	―¿Son amigos?

	Owen consideró eso, y me pregunté si pensaba que era una trampa. Tal vez estaban enseñando eso de “todos tus compañeros son tus amigos”.

	―No.

	―Bien. No sabe de qué habla. ¿Parezco una chica? ―Owen sacudió la cabeza con tanta fuerza que me preocupó que se hiciera daño―. ¿Tu tío Sketch parece? ―Todos los chicos del club se referían a los hermanos como sus “tíos.”

	―Nop.

	―Nop es cierto. El arte es genial.

	―Genial ―repitió, con los ojos muy abiertos hacia mí como si estuviera absorbiendo cada palabra.

	Mierda, era lindo.

	―¿Quieres ser genial y hacer algo de arte?

	―¡Sí! ―Sus bracitos se alzaron en señal de júbilo.

	Le tendí la mano para que chocara los cinco, y él me dio uno con toda la fuerza.

	―Muy bien, hagámoslo.

	Saqué una camiseta de una caja para que los niños la usaran como bata y le ayudé a ponérsela. Le cubría casi hasta los pies, pero también le ayudé a quitarse los zapatos, por si acaso. Todas las pinturas de los niños se lavaban de la piel sin problemas. Los zapatos podrían ser una historia diferente.

	Para cuando tuve un papel en un mini caballete para él, me alegré de haber renunciado a los zapatos. En cuestión de minutos, Owen tenía pintura por todas partes. Había manchas de color en el papel, en el caballete, en el suelo, en los pies, en los brazos y en la cara. Incluso tenía una gran mancha azul en el pelo.

	Puede que no esté del todo preparado para ser niñero.
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	Owen se estaba riendo. Mucho. Demasiado, ya que se agitaba y arrojaba agua por todas partes mientras yo intentaba lavarle la pintura en el fregadero.

	―Quédate quieto, amigo ―le supliqué mientras intentaba limpiarlo con una toalla de papel enjabonada.

	―¡Me hace cosquillas!

	Tenía que hacerlo, por la forma en que reaccionaba. Si su mamá no iba a llegar en cualquier momento para ver el desastre que le había dejado hacer, me rendiría y dejaría que el niño se volviera loco. Sin embargo, seguía intentando caerle bien a Kate. Habría observado a Owen y lo habría disfrutado de cualquier manera, pero me sentía mucho más inclinado a devolverlo limpio por ese hecho.

	―Creía que esto era lavable ―murmuré, frotando las manchas de pintura, pero sin restregar. No quería frotar demasiado.

	―Lo es, pero normalmente tienen que remojarse y luego usar una toallita que restriegue un poco más ―escuché.

	―¡Mami! ―Owen gritó justo después.

	Maldita sea. Demasiado para impresionarla con mis habilidades de cuidado de niños. Todos esos años de cuidar a Tracy y Connor no estaban dando resultado.

	Es hora de ir a por todas.

	―Lo siento.

	Pero ella estaba sonriendo. Probablemente porque Owen estaba allí, y él siempre hacía eso por ella, pero lo aceptaría.

	―No lo sientas. Le gusta hacer un desastre ―dijo, acercándose e inclinándose para besar a Owen―. ¿Te portaste bien con Liam? ―le preguntó.

	―¡Sí! ―respondió él, sin dudar en absoluto.

	Ella levantó su vista hacia mí, buscando la verdad. Asentí. Lo fue. Desordenado e hiperactivo, pero bueno. Cuando le dije que era hora de parar y limpiar, se puso a ello.

	Sonrió más ampliamente, directamente a mí. Joder, ver eso fue como un puñetazo en el plexo solar. Joder, brillaba cuando sonreía.

	―¿Tienes todas tus cosas? ―le preguntó.

	―Necesitamos mis cuadros.

	Sí, de ninguna manera sus papeles que estaban todos bajo varias capas de pintura estaban listos para moverse todavía. Tenía cierta preocupación de que no lo estuvieran nunca.

	―Todavía tienen que secarse. ¿Qué tal si los dejamos aquí y tu mamá puede recogerlos en otro momento?

	Él me miró mientras hablaba con una expresión seria, y pensé que esta iba a ser una de esas situaciones en las que la razón no significaba nada para un niño. Pero ese no era Owen. Se limitó a sonreír y a aceptar.

	Kate agarró un par de toallas de papel y empezó a secar un poco los brazos de Owen. Mientras lo hacía, me miró de reojo antes de decir: 

	―Gracias por cuidarlo. Siento que te hayas visto envuelto en esto. Yo habría venido a llevarlo a la pastelería.

	―Yo me ofrecí ―admití―. Iba a quedarme sentado. En vez de eso, conseguí pintar con este amiguito genial. ¿Verdad? ―pregunté lo último a Owen, tendiéndole la mano.

	―¡Claro! ―Me chocó los cinco con entusiasmo. Sonrió, y eso habría hecho que valiera la pena, aunque cuidar a Owen hubiera sido una carga.

	―¿Cómo se está curando tu costado?

	―Bien ―dijo, tirando las toallas de papel que ahora estaban un poco teñidas por la pintura persistente en Owen―. Finalmente dejó de picar.

	―¿Puedo echar un vistazo? Asegurarme de que estamos bien para la segunda sesión.

	No dudó en levantarse la camisa por un lado. Me arrodillé un poco para ver bien y sentí una oleada de orgullo. Sólo era la línea de trabajo, pero tenía un aspecto jodidamente fantástico. Mejor aún, estaba curándose como un sueño.

	―Definitivamente podemos trabajar con esto. Se está curando perfectamente. 

	―Eso es genial. No puedo esperar a ver la cosa terminada ―respondió, y la emoción era palpable en sus palabras. 

	Cristo, tatuar una pieza impresionante en una hermosa mujer que realmente lo apreciaba.

	Hablando de una manera de hacer que un tipo se sienta bien.

	―Sólo un par de días más, gitana.

	―Claro.

	De todos modos, me tomé un minuto egoísta para mirarla hasta la saciedad, ya que parecía no tener suficiente.

	―¿Liam? ―llamó Jess, llegando a la esquina.

	―¿Sí?

	―Tu próxima cita está aquí temprano, cuando quieras empezar ―anunció.

	―Entendido. Gracias.

	Sonrió a Kate y a Owen antes de preguntar:

	―¿Te la pasaste bien pintando?

	―¡Fue increíble!

	―Bueno, muy bien. ―Con eso, se apresuró a salir otra vez, probablemente todavía observando a Emmy en el frente.

	Kate le tendió la mano a Owen, que la tomó de golpe. 

	―Bueno, entonces deberíamos ponernos en marcha. ¿Puedes darle las gracias a Liam por pintar contigo?

	―¡Gracias!

	―Cuando quieras, amigo. ―Levanté la vista hacia Kate después de decirlo, asegurándome de que había entendido el ofrecimiento.

	Ella asintió levemente, sin comprometerse, pero reconociendo.

	―Nos vemos el jueves.

	―Hasta luego, gitana.

	 



Capítulo 10

	KATE

	 

	Tenía una caja de cupcakes en el asiento del copiloto y mariposas enloquecidas en el estómago. En ese momento, me dirigía a mi segunda sesión con Liam. Un hombre que, al parecer, había causado una gran impresión en Owen. Esto era difícil de pasar por alto cuando los últimos dos días habían sido Liam esto, Liam aquello, y “¿Cuándo puedo pintar con Liam otra vez?”

	Owen estaba firmemente en el club de fans de Liam. Me gustaría tener la misma seguridad sobre mi posición en el tema.

	Sin embargo, cuando llegué al centro de Hoffman, los nervios me invadieron nuevamente. Esta vez ―cuando me permití admitirlo, lo cual había sido una batalla propia durante toda la noche― la sensación no tenía nada que ver con el tatuaje. Confiaba plenamente en que el tatuaje saldría perfecto y nunca dudaría de la decisión de hacérmelo.

	El artista, por otro lado, el nombre del juego con él era de pensarse.

	El semáforo en el que había estado sentada se puso en verde y aceleré, preguntándome otra vez si llevar cupcakes para agradecerle que cuidara a Owen era incómodo. Podía ver el estudio, así que era el momento de decidir. No es que quisiera llevar cupcakes a casa.

	El coche salió de la nada.

	Frené de golpe cuando el pendejo se pasó el semáforo en rojo, y sólo logró cruzarse en mi camino por un pelo.

	Tan cerca. Demasiado cerca.

	Demasiado cerca...

	 

	―Odias ese trabajo la mayoría de los días de todos modos. Gano lo suficiente como para que no lo necesites. No te tomes ese chiste al que llaman permiso de maternidad. Sólo sal de ahí, y podemos resolver más tarde si quieres empezar a trabajar otra vez.

	―Creo que toda esta conversación puede ser un poco prematura. Llevamos unas semanas intentándolo. Ni siquiera he hecho una prueba todavía. No sabemos cuándo podría quedarme embarazada.

	―Sólo lo digo.

	Puse los ojos en blanco ante mi marido. Sólo estaba utilizando la posibilidad de que tuviéramos un bebé para darme una excusa para dejar mi trabajo. No se equivocaba, lo odiaba. En el mejor de los casos, algunos días eran pasables porque estaba bastante ocupada. Sin embargo, la idea de quedarme con un solo ingreso me asustaba. Él ganaba lo suficiente, pero ¿y si algo cambiaba? Los primeros días en los que teníamos que arreglárnoslas para todo todavía los tenía grabados.

	Miré por el espejo retrovisor a Owen, que se había quedado dormido en el asiento trasero. No podía negar que me encantaría estar en casa con él.

	―¿Qué ca―

	Mi mirada bajó al parabrisas y lo vi. El coche. Estaba en el lado equivocado. Venía hacia nosotros. Muy rápido. Demasiado rápido. Era...

	Nos estábamos desviando. A la derecha. No lo suficientemente rápido...

	 

	Grité. Cualquier cosa para intentar parar la embestida. No podía verlo. No otra vez. No como las pesadillas que aún llegaban con demasiada frecuencia. La horrible repetición de los últimos momentos en que vi a mi marido con vida. Cuando había visto cómo me lo arrebataban.

	Un claxon sonó, largo e insistente, detrás de mí, y me di cuenta de que seguía detenida en el cruce. Aferrándome a cada hilo de falsa calma que podía manejar, comencé a moverme otra vez. Las manos me temblaban tanto que temía empezar a dar tirones al volante. Las náuseas se clavaron en mí. Sólo tenía que moverme media cuadra. Justo ahí podría girar hacia el estacionamiento y...

	¿Qué?

	¿Qué podía hacer?

	No podía hacer nada. Nada podía hacer retroceder el tiempo y evitar que saliéramos ese día. Nada iba a traer de vuelta a Joel. Nada podía cambiar el hecho de que, si había estado embarazada, el trauma del accidente también me había robado esa vida.

	Entré en el estacionamiento, frenando más fuerte de lo que pretendía en un punto. Mi cuerpo se lanzó hacia delante contra el cinturón de seguridad y esa sensación me rompió.

	Los recuerdos se precipitaron como una embestida.

	 

	Todo me dolía. ¿Por qué me dolía todo?

	―¿Señora? ―¿Quién era?―. Señora, ¿está conmigo?

	Bueno, yo estaba aquí. ¿No es así?

	¿Dónde era aquí?

	Habíamos estado en la tienda. Puré de manzana, leche, cereal, papas, pollo, prueba de embarazo.

	Olvidamos del cereal.

	Estábamos de camino a casa cuando me di cuenta.

	Estábamos en el coche.

	Nosotros...

	Mis ojos se abrieron de golpe. No reconocía dónde estaba. ¿Quiénes eran esas personas?

	―¿Dónde está mi hijo? ¿Mi marido? ―pregunté, tratando de levantarme. Tenía que encontrarlos. Tenía que verlos. Estábamos...

	―Tuvieron un accidente. Está en una ambulancia. Estamos de camino al hospital.

	―¿Dónde está mi hijo? ―Lloré.

	―Se lo llevaron por separado. Se fue primero. No parece tener ninguna lesión importante, pero siempre quieren comprobarlo rápidamente cuando son tan jóvenes.

	No hay lesiones importantes. Está bien. Owen estaría bien.

	―¿Mi marido?

	Miró hacia donde había alguien más cerca de mi cabeza, pero no miré.

	―Todavía lo están sacando del vehículo.

	No pudieron sacarlo. ¿Por qué? ¿Por qué no podían sacarlo?

	 

	―Señora Larson.

	Miré, y allí estaba mi bebé.

	Mi niño hermoso.

	La enfermera me lo trajo, y lo envolví fuertemente en mis brazos.

	Mi pequeño Owen.

	―¿Está bien?

	―Está bien, señora ―me aseguró―. Un par de raspones. Puede que note algunos moratones por el asiento del coche, pero no hay signos de ninguna lesión más allá de eso.

	Está bien.

	Estaba bien.

	Owen se aferró a mí, llorando. Estaba asustado; no entendía nada de esto.

	Yo también lo estaba.

	―¿Mi marido?

	―Lo siento, señora. No lo sé. Iré a ver qué puedo averiguar.

	Se fue.

	No estaba segura de querer que volviera.

	 

	―Señora Larson ―se dirigió a mí el médico, y mi cabeza empezó a temblar.

	No sabía cómo lo sabía. Sólo había dicho mi nombre, y aun así sabía lo que venía. No podía oírlo. No podía ser verdad.

	―Lo siento mucho.

	No. No. No.

	Quería gritar, aterrorizar al doctor para que se callara, para que se fuera y se llevara las palabras con él. Sin embargo, las notas no salieron. Sólo un sonido roto que apenas reconocí como mi voz. 

	―No.

	―Hicimos todo lo que pudimos, pero su marido no sobrevivió.

	 

	Se había desviado a la derecha.

	Lo había hecho a propósito. Había puesto su lado al frente, manteniéndonos a mí y a Owen tan lejos como pudo del impacto.

	Owen estaba a salvo. Dormido en mi regazo, sin poder entender todo lo que perdimos.

	Lo perdimos todo. Todo lo que importaba excepto el uno al otro. 

	―Kate.

	Mi nombre pasó a través de mis pensamientos. Sonaba como Joel.

	Pero no podía ser él.

	―Katie.

	Entonces comprendí. No era Joel. Daz estaba aquí. Él lo sabía. 

	―No puede haberse ido.

	Mi voz era áspera, sin vida. Sonaba como me sentía.

	―Kate.

	―Él no puede. No puedo perderlo. Owen no puede.

	“Su esposo no sobrevivió”

	―Katie, cariño―

	―¡No! No lo digas. No puedo oírlo. No puedo. No otra vez. ―Me mataría. De alguna manera tenía que sobrevivir a esto, aunque no supiera cómo. Tenía que hacerlo por mi hijo. Pero no podría si alguien dijera las palabras en voz alta otra vez―. Es todo lo que escucho. Desde el momento en que lo dijeron, se repite en mi cabeza.

	―Estoy aquí. Para ti, para Owen. Para lo que necesites.

	Lo que sea que necesitemos. Necesitábamos a Joel de vuelta. Necesitaba a mi marido. Owen necesitaba a su papi.

	Miré a mi hijo, los pequeños rasguños en su suave piel, los restos de huellas de lágrimas en su cara―. No lo entiende. No realmente. Lloró hasta que se durmió, pero creo que sólo se alimentó de mis emociones. Igual se va a despertar y se va a preguntar dónde está su papi. ¿Cómo le digo...?

	 

	OÍ los golpes en mi ventana, pero estaba demasiado perdida para preocuparme.

	 

	Daz llevaba a Owen en brazos. Doc tenía su brazo alrededor de mí para guiarme. Nos íbamos.

	En algún lugar de este edificio olvidado por Dios, Joel estaba solo.

	No. Él no. Se había ido.

	Su cuerpo...

	Me arranqué del brazo de Doc, llegando a un bote de basura mientras empezaban las arcadas.

	 

	La puerta del coche se abrió. Una mano me acarició la cara y luego sentí que el cinturón de seguridad se soltaba.

	Estaba llorando, sacudiéndome con cada sollozo. Apenas podía respirar. Unos brazos se movieron detrás de mi espalda y debajo de mis rodillas, y me sobresalté. Al mirar, vi a Liam a través del borrón de las lágrimas. No luché cuando me levantó. No sabía a dónde íbamos; no podía importarme.

	Su marido no sobrevivió.

	Me dejé acurrucar contra su pecho. Dejé que me llevara a donde fuera que fuéramos.

	No me quedaba nada en mí para hacer otra cosa.

	 



Capítulo 11

	LIAM

	 

	Había visto llegar su coche.

	Había estado en el mostrador junto a Jess, esperando a que entrara como un acosador. Algo que Jess estaba muy contenta de señalar. Lo había estado esperando todo el día. Joder, lo había estado esperando desde que se fue con Owen.

	Había algo raro en la forma en que entró en el lote. Fue brusca. Era demasiado rápido, y entonces ella estaba rompiendo a mitad de la curva, corrigiendo más de una vez a través de la curva. Cuando pasaron los minutos y no entró, me puse nervioso. Unos cuantos más, y no pude resistir el impulso de ir a ver cómo estaba.

	Lo que encontré casi me hizo caer de rodillas.

	Se estaba rompiendo. Completamente.

	No sabía qué lo había detonado, pero no cabía duda de que se trataba de duelo en su estado puro. Casi como si lo perdiera otra vez.

	Joder.

	La llevé por la puerta trasera del estudio, topándome con Sketch cuando salía de la sala de preparación.

	―¿Qué coño?

	Tenía el mismo aspecto que un puto motociclista con el que no te cruzas cuando se carga a Kate.

	―Lo tengo.

	―Liam, hombre... ―empezó a argumentar.

	―Lo tengo. ―Mi tono no estaba para una pendejada de ida y vuelta al respecto.

	Me miró fijamente durante un largo momento, probablemente pensando en luchar contra mí. Podía intentarlo. De ninguna manera me iba a echarme para atrás. Sus ojos se dirigieron hacia donde Kate estaba acurrucada contra mí. Sus manos se habían aferrado a mi camisa, agarrando el material como si fuera un salvavidas.

	Finalmente, levantó la barbilla.

	―Toma la oficina.

	Hecho.

	Giré a la izquierda y la llevé a la oficina, agradecido por el botón de las luces que podía pulsar fácilmente con el codo. La llevé al sofá de cuero negro que había a un lado y me senté con ella aún en brazos.

	Sabiendo que no había ningún remedio mágico para mejorar todo esto, no lo intenté. Me dolía muchísimo, cada sollozo jadeante de ella hacía que el cuchillo se clavara más y más, pero la dejé llorar. Me imaginé que esto era probablemente en parte porque ella había aprendido a embotellar la mierda. No tenía ni idea de lo que había detonado la ruptura de la presa, no importaba realmente. Lo que importaba era que no se podía controlar la inundación. Lo único que podía hacer era darle algo a lo que aferrarse y esperar que no se ahogara en ella.

	Los minutos pasaron y el torrente comenzó a disminuir. Aunque los sollozos disminuyeron, el control que tenía sobre mí no lo hizo. Cuando finalmente no emitió más que hipo, subí una mano y comencé a frotar su férreo agarre. La tensión se liberó en pequeñas dosis hasta que su brazo se desplomó en su propio regazo. Pasé a la otra, haciendo lo mismo hasta que la soltó. Agarré sus dos manos, ahora temblorosas, con las mías, sujetándolas firmemente para mantenerla firme.

	Pasamos más tiempo así hasta que su respiración se estabilizó. Pasó aún más tiempo antes de que hablara con voz ronca.

	―Alguien se saltó un semáforo en rojo. ―Respiró entrecortadamente―. Justo delante de mí. Casi lo choco.

	El detonante.

	No es de extrañar que se haya derrumbado así. Un accidente de ese tipo haría tambalearse a cualquiera. Para Kate, fue suficiente para derrumbarla.

	―Lo siento.

	Por supuesto que no.

	―Ni siquiera pienses eso ―ordené―. No tienes nada que lamentar.

	―Yo... soy un desastre.

	―Muéstrame a alguien que no lo sea.

	Ella soltó una carcajada que sólo tenía un poco de diversión. Lo aceptaría.

	―Creo que puedo ser más un desastre que la mayoría.

	―No puedo decir que esté de acuerdo con eso. Hay mucha gente por ahí que toma el tipo de mierda que llevas y deja que los arruine. Desquitan esa mierda con los demás, se drogan hasta no poder sentirla. ¿Qué has hecho tú? Has puesto en primer lugar ser una buena madre para tu hijo. Hoy pasó algo feo e hizo que te derrumbaras un poco, pero eso no se puede comparar.

	Su cabeza se inclinó hacia atrás para mirarme. Tenía los ojos rosados, las mejillas manchadas y húmedas de lágrimas. Había pelo pegado a la piel húmeda. Era un auténtico desastre. Y, aun así, era jodidamente hermosa.

	―Eres muy dulce.

	―Mi madre se esforzó al máximo ―bromeé.

	Una de las comisuras de sus labios se levantó un poco. Parecían tan suaves. Levanté la mano, frotando las lágrimas de sus mejillas y apartando el pelo suelto de su cara.  Era sobrepasarse, lo sabía, pero no pude resistirme a dejar que mi pulgar recorriera su labio inferior mientras pasaba de una mejilla a la otra. Era como rozar la seda pura. Su respiración cambió, y lo sentí hasta mis bolas.

	―Traje cupcakes ―me ofreció en el tenso momento que había entre nosotros.

	Tan jodidamente linda.

	―Gracias, gitana.

	―Hay limón. Avery ha estado en una onda de limón porque el olor puede ayudar con las náuseas matutinas. Sé que son tus favoritos.

	Levanté una ceja y ella se mordió el labio. Juraría que había un indicio de rubor bajo las huellas de las lágrimas.

	―Siempre pides más de uno cuando los tenemos ―explicó.

	Ah, así que había estado prestando atención a lo que yo compraba. Sus ojos se dirigieron al techo, y me pregunté si mi cara estaba traicionando lo jodidamente engreído que me sentía.

	―Tengo uno extra para Jess ―Le di un descanso―. Son sus favoritos.

	―Oh.

	Había algo en sus ojos, considerándome, y tenía que saberlo.

	―¿Qué?

	―Ustedes dos...

	Me eché a reír. Joder, ¿estaba bromeando? 

	―No. Nunca. Sólo amigos.

	―Okay.

	Era muy aventado, probablemente tan aventado que acabaría con huevos magullados por hacer el movimiento. Lo hice de todos modos. 

	―Tengo a alguien más en la mira. Sé que debería retirarme y dejarla en paz, pero no puedo evitarlo.

	Ella me miró con la boca abierta un poco, como si no hubiera sido muy obvio las últimas veces que había estado cerca de ella.

	―Oh.

	―Te gusta decir eso.

	Sus ojos bajaron, pero la inclinación de los labios había vuelto. Fue mirar hacia abajo lo que le hizo darse cuenta de que estaba en mi regazo. Antes de que pudiera saltar, apreté un poco mis brazos. No era suficiente para retenerla allí ni mucho menos, sólo una garantía silenciosa de que estaba bien donde estaba, si quería quedarse. Su cuerpo estuvo como una estatua posada sobre el mío durante varios latidos, y yo estaba seguro de que iba a retirarse.

	Podría haberme derribado de un soplo cuando se quedó quieta. Sentir que se relajaba hacia mí, plenamente consciente de lo que estaba haciendo, me hizo sentir como un puto rey.

	―¿Quieres hablar de ello?

	Ella soltó un profundo suspiro.

	―Estábamos en el coche con él ―comenzó, sorprendiéndome otra vez al abrirse―. Owen y yo.

	Mierda. No me había enterado de eso.

	―Recuerdo que el coche venía hacia nosotros. ―Su voz era firme, no ese tono sin vida que me había dado antes. Aun así, parecía distante en ese momento, como si estar completamente presente mientras hablaba de esto fuera demasiado―. Recuerdo que Joel dio un volantazo, alejándonos a Owen y a mí lo más posible del punto de impacto.

	―Joder. ―No pude contenerme al escuchar eso. Me había imaginado que tenía que ser un buen tipo para inspirar el tipo de amor que Kate sentía por él incluso ahora, y esa mierda lo demostraba.

	―Me desmayé. Cuando me desperté, estaba en la ambulancia. Owen fue transportado antes que yo. Joel... ―Tragó con fuerza―. Todavía estaba atrapado.

	Me aferré a sus manos con más fuerza, esperando ser una especie de ancla para ella durante todo esto. Deseando no tener que revivirlo, pero sabiendo que no podía seguir como hasta entonces.

	―Nunca me enteré si ya se había ido entonces ―susurró como si fuera una admisión vergonzosa el no saberlo. Como si debiera haberse torturado con ese conocimiento―. Nunca me enteré de nada más que de que se había ido de repente.

	―¿Querías saberlo?

	Ella negó con la cabeza mientras bajaba la barbilla.

	―Entonces es bueno que no lo hayas hecho. Esa mierda, los detalles, no importan. Eso no es él. Así no es como deberías recordarlo. Lo sé. ―Sentí la familiar sensación de hundimiento que siempre acompañaba a los recuerdos de la pérdida de mi papá―. Sé exactamente cómo murió mi papá. Todavía estaba aguantando cuando llegó al hospital. Lo tuvieron en el quirófano durante horas intentando ayudarlo, pero sus heridas eran demasiado graves. Sé exactamente lo que inevitablemente nos lo arrebató. Y te diré la verdad: desearía no saberlo.

	»Saber todos los detalles no ayudó; sólo tomó algo ya horrible y lo hizo espantoso. En los peores momentos, lo que más me atormentaba era repasar cada detalle de lo que nos dijo el cirujano. Había momentos en los que ni siquiera podía imaginarme a mi papá tal y como era. Cuando lo intentaba, evocaba su imagen en aquel quirófano. Él era todos los buenos tiempos anteriores.

	La solté cuando empezó a moverse, pensando que necesitaba espacio. Cuando se giró en mi regazo para rodearme con sus brazos, se desvaneció esa sensación de malestar por la pena persistente. La envolví, esperando poder ofrecerle, aunque fuera una pizca de ese mismo sentimiento a cambio. Mi débil intento de no notar lo bien que se sentía allí iba a convertir mi vida en un infierno más adelante si esta era la única oportunidad que tenía.

	―Gracias ―dijo, su aliento calentando mi cuello con las palabras.

	Temiendo romper el momento, sólo apreté más mi abrazo en respuesta. También me ayudó a mantener mi mente alejada de otras cosas que se estaban apretando contra mi voluntad.

	Se retiró demasiado pronto. Sabía que probablemente la había retenido durante un minuto, pero tenía la clara sensación de que si Kate se alejaba de mí siempre sería demasiado pronto. Sin embargo, sus brazos no se soltaron de mi cuello. Se quedó sentada, inclinada sólo unos centímetros hacia atrás, y me miró a los ojos. Cuanto más tiempo pasábamos allí sentados, más se aclaraba su rostro de los signos de sus lágrimas. Incluso un desastre, ella sería hermosa. Ahora, así de cerca, con el color normal volviendo a su piel, nunca había sido más hermosa. Tuve que cerrar las manos en puños para no volver a tirar de ella, queriendo volver a sentirla toda contra mí. Su lengua salió para humedecer sus labios, y yo mordí los míos en respuesta para contener el gemido. Ella tenía que saber cómo me estaba torturando. Ni siquiera me planteé pedirle que parara.

	Tal vez fuera la falta de sangre en la parte superior, pero había algo en sus ojos que no podía leer, algo trabajando bajo la superficie. No podía descifrarlo.

	Y entonces no tuve que adivinar.

	Lo dejó jodidamente claro cuando presionó sus labios contra los míos.

	Joder.

	De alguna manera eran imposiblemente más suaves contra los míos que lo que habían sido en la yema de mi pulgar. Era un simple beso, nada más. Me merecía una maldita medalla por resistir la necesidad de devorarla. No se trataba de mis necesidades. Se trataba de Kate.

	Incluso mientras lo pensaba, sabía que podía besarme así todas las veces que quisiera, y yo resistiría ese impulso cada vez si eso era lo que necesitaba de mí. Cualquier cosa para experimentarlo otra vez.

	Cualquier cosa por ella.

	Se hizo hacia atrás, con los ojos muy abiertos. 

	―Yo... estoy...

	La corté antes de que pudiera terminar. 

	―No tienes que disculparte nunca por eso.

	Se mordió el labio y perdí la batalla por contener un gemido cuando sus ojos se posaron en los míos. El sonido hizo que su mirada volviera a levantarse, un rubor oscureciendo sus mejillas.

	Ella estaba intentando matarme.

	Qué puta forma más dulce de irse.

	 

	
Capítulo 12

	KATE

	 

	Lo había besado.

	No podía creer que lo había besado.

	No podía creer que una parte de mí ―una gran parte― quisiera volver a hacerlo.

	¿Qué demonios estaba pasando?

	Yo estaba... Yo acababa... Engañé a Joel.

	No, no lo hiciste. Basta, Katie.

	Me había dicho a mí misma que Joel lo era. Sin él, los días de intimidad, de tocarse, de besarse, y definitivamente cualquier cosa más allá de eso, habían terminado para mí.

	Entonces, ¿cómo terminé allí?

	Porque nunca deberías haber decidido todo eso. Nunca te pediría eso.

	Eso lo decidió. ¿Esa voz? No era mi Joel. No, era una parte desordenada de mi propio subconsciente que intentaba convencerme de que me dejara llevar y que hiciera lo que me diera la gana.

	Mi Joel era posesivo. Lo había sido desde el principio, aunque no era el único. Había veces que me preguntaba si una parte de él quería que me tatuara su nombre por todas partes para que nadie se diera cuenta de que estaba tomada.

	 

	Las manos de Joel se posaron en la pequeña curva de mi estómago, sonriendo como un tonto. Nuestro bebé estaba creciendo allí, y él había estado esperando ansiosamente este momento. Por fin se me notaba. 

	―Ahora todos esos imbéciles que te miran cuando no estoy a tu lado sabrán que eres mía.

	―¿De verdad?

	Su ceja se levantó, pero no la retiró.

	 

	―Gitana ―llamó Liam, y me di cuenta de que me había desconectado de él otra vez.

	¿Qué debía hacer ahora? Una parte de mí quería correr. Salir de allí y fingir que nada de esto había sucedido. Una parte de mí quería inclinarse y besarlo otra vez. Se había sentido bien, pero ahora me preocupaba que estuviera tan mal.

	―Puedo ver lo que está pasando por tu cabeza. Sé que no puedo hacer nada para asegurarte que esto está bien, pero voy a ser sincero contigo. Te deseo. Lo he hecho durante un tiempo, y pasar tiempo a tu lado sólo lo hace más fuerte. Me encanta lo que acaba de pasar. Pero si no estás lista, no voy a presionarte. Lo que sea que decidas, lo respetaré. Todavía puedo estar aquí para hablar. Podemos seguir como si eso no acabara de pasar. No lo olvidaré, porque nunca querría hacerlo, pero no tiene por qué cambiar nada.

	¿Por qué era tan amable?

	¿Qué debía hacer con eso?

	Disfrutarlo. Te lo mereces.

	Cállate, Joel.

	―No sé qué hacer ―confesé.

	La sonrisa que me dedicó fue casi indulgente.

	―Entonces no lo decidas ahora. Seguiremos siendo amigos. Si quieres que eso cambie, sólo tienes que decirlo.

	Debería haber dicho que no en ese mismo momento. Las relaciones no estaban en mi radar. Nunca más.

	¿No?

	―Okay.

	Sonrió como el gato que recibió la crema, y ni siquiera podía enojarme con él por eso. Sabía que era una victoria, por pequeña que fuera.

	Cómo se desarrollaría la guerra, tendríamos que verlo.

	―¿Qué tal si por ahora vamos a terminar tu tatuaje? ―Siempre me daba una salida.

	Miré alrededor, buscando un reloj y no lo encontré.

	―¿Todavía tienes tiempo?

	―No tengo otra cita después de la tuya. Tengo toda la noche. ―Remató la frase con un movimiento de cejas. Eran apenas las dos.

	―Oh, ¿así que ahora me someten a las líneas de mierda? ¿Te parezco ese tipo de chica?

	―Dispuesto a probar cualquier cosa que pueda funcionar.

	Maldita sea, esa fue una buena.

	―Muy bien, Casanova. Es hora de trabajar de verdad. ―Empecé a bajar, y él me tendió una mano para ayudarme.

	―Creo que ya he logrado bastante.

	Bueno, no podía discutir eso.

	Definitivamente, había logrado hacerme un lío en la cabeza. 

	Lamento decírtelo, cariño, pero ya era un desastre. Mejor hay que decir que él finalmente está siendo directo.
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	Liam estaba apoyado contra la pared, con ese hoyuelo a la vista mientras yo miraba embobada el espejo junto a él. El tatuaje estaba hecho. Me dolía el costado, pero había valido la pena. Mirando el producto terminado, apenas podía creer que estuviera realmente hecho. Estuve de pie un par de minutos tratando de asimilarlo.

	―Bueno, ¿te gusta?

	¿Me gusta?

	―Es perfecto.

	Sonrió de oreja a oreja. Entre eso, la vista de sus antebrazos tatuados cruzados y a la vista, y el confort que aún perduraba horas después de haber estado tan cerca de él, quise besarlo. Me pregunté si el hecho de quererlo significaba que debía hacerlo, pero la idea de Joel me impidió hacerlo.

	Independientemente de si estaba bien o mal, no estaba en absoluto preparada.

	Volví a centrarme en el tatuaje, maravillándome otra vez. Incluso en mi piel enrojecida, era hermoso. Se me ocurrió entonces que, pasara lo que pasara entre nosotros, siempre tendría esto, lo que me hacía sentir agradecida a Liam. Lo escucharía llamarme gitana y recordaría lo que había pasado antes.

	Había dejado una marca que iba más allá de la piel.

	―Hola, mamá. ―Oí decir a Liam y mis ojos volaron hacia él.

	Tenía su teléfono fuera, su atención todavía en mí de una manera que me hizo muy consciente del hecho de que tenía mi camisa remangada hasta el pecho. Ese pensamiento se me había pasado por la cabeza muchas veces mientras él trabajaba en el color. No es que estuviera especialmente acomplejada. Claro que tenía estrías en el estómago, pero había tenido un hijo. Eso era lo que ocurría. Además, Liam me había mirado de la misma manera durante la primera mitad del tatuaje, y eso no afectaba a lo que había dicho antes.

	Simplemente, sabía que estaba mirando y todo indicaba que le gustaba lo que veía. Eso era algo que no había experimentado en mucho tiempo.

	―Justo acabando, ¿por qué?

	Escuchó un momento, y se me pasó por la cabeza que podría ser descortés por mi parte quedarme allí escuchando a escondidas, si es que se puede llamar así cuando él era consciente de que yo podía oír todo lo que decía. Sin embargo, todavía teníamos que cubrir el tatuaje, lo que me dejaba pocas opciones para esconderme.

	―Suena bien. ¿Tienes extras? ―Se quedó en silencio durante la respuesta―. Porque tengo un par de personas que me gustaría llevar. ―Otra respuesta de su madre―. Muy bien, te veré pronto entonces.

	Después de una despedida, se guardó el teléfono y centró toda su atención en mí.

	―¿Tienes planes para cenar?

	―¿Qué?

	―Son más de las cinco. ¿Tienes planes para la cena? Ya sabes, la comida que comemos en la noche.

	Entorné los ojos hacia él. 

	―Sabes, ser un pendejo no es lo más efectivo para conquistar a una chica.

	Se enderezó de la pared, abriéndose paso hacia mí con zancadas perezosas hasta que estuvo a pocos centímetros de quedar al ras de mí. 

	―Yo no juego, gitana. Conmigo, lo que ves es lo que obtienes.

	―¿Y si no lo quiero? ―Levanté un poco la barbilla, apostando por la altanería, aunque sus palabras me funcionaran a las mil maravillas.

	Bajó la mirada para ver cómo una de sus manos trazaba mi costado, con toque de pluma, siguiendo el contorno del tatuaje.

	―Cada vez me siento más seguro que si lo quieres.

	Bueno, eso hizo a uno de nosotros.

	Incapaz de soportar que fuera tan atrevido, aunque fuera embriagador, volteé la cara.

	No pareció inmutarse por mi retirada. 

	―Entonces, ¿cena?

	―Pensé que le habías dicho a tu mamá que la verías pronto.

	―Sí, la cena es en casa de mi mamá.

	Eché la cabeza hacia atrás, abiertamente boquiabierta y sin importarme. 

	―¿Quieres que conozca a tu madre?

	―Y a Connor ―añadió como confirmación―. Más que nada, mi mamá se lució, y es un crimen perdérselo, pero también quiero cenar contigo. Dos pájaros de un tiro.

	―Tengo que buscar a Owen.

	Se encogió de hombros. 

	―Me lo imaginé. Tenemos tiempo. ¿Dónde está?

	―Espera. Espera. ―¿Qué estaba pasando aquí?―. ¿Quieres que mi hijo y yo vayamos a cenar contigo, tu hermano y tu mamá?

	―Sí.

	―No crees que eso es ligeramente incómodo.

	―No.

	―Pues yo sí.

	―¿Por qué? ―Parecía curioso, como si genuinamente no entendiera por qué esto sería incómodo.

	―No estamos juntos, y sin embargo estás tratando de llevarme a casa para conocer a tu familia.

	¿Qué parte de esto él no estaba viendo?

	―Sí. Traigo amigos a la casa. Jess ha estado allí, Parker, Grant. Demonios, Sketch incluso vino con Ash y los niños una vez. Mi familia es la verga. Mi mamá es una gran cocinera, y le gusta tener gente cerca.

	Muy bien, tal vez estaba exagerando las cosas. 

	―No te voy a obligar ―continuó Liam―. Ni siquiera voy a rogar, mucho. ―Su sonrisa era impenitente y no se avergonzaba ni un poco de que rogaría―. Pensé que habíamos acordado ser amigos, y los amigos pasan tiempo juntos. Especialmente cuando a un amigo le ha pasado algo espectacularmente malo. ―Me tenía ahí―. No hay presión aquí, gitana. Sólo ven a comer una buena comida con gente agradable. Incluso puedo conducir para que no tengas que volver a hacerlo si quieres.

	―¿Pero qué pasa con mi coche? ―Sabía que en ese momento me estaba agarrando a un clavo ardiendo, pero no podía evitarlo. Liam hablando de su familia era entrañable. Verlo cerca de ellos podría ser demasiado.

	―Una palabra a Sketch, y supongo que no será un problema.

	Tenía razón, por supuesto. Si se lo pedía, los hermanos probablemente se las arreglarían para llevar mi coche a la casa grande antes de que estuviéramos en casa.

	Todo esto dependía de mí. Podía decir que no, sin repercusiones, sin resentimientos, pero lo estaría diciendo porque era algo para lo que no estaba preparada. No había excusas para librarse de esto. Liam me estaba pidiendo que demostrara que, como mínimo, me tomaba en serio lo de ser amigos.

	―Okay.

	Pensé que al menos pondría cara de sorpresa; debería haberlo sabido. Sin embargo, tampoco se puso presumido. Obtuve una sonrisa, una de agrado y nada más.

	―Okay.

	―¿Qué vamos a comer?

	Se apartó para agarrar la pomada que tenía que ponerse, y luego al fregadero para volver a lavarse las manos, contestando mientras lo hacía. 

	―Pastel de carne y cazuela de puré de papas. Mi mamá siempre hace demasiado. Insiste en que la receta no se puede reducir a la mitad o no saldrá bien. ¿Owen estará bien con eso?

	―Si es carne, generalmente Owen lo comerá.

	Liam se rio.

	―Chico listo.

	―¿Qué es exactamente la cazuela de puré de papas?

	Agarró un taburete rodante, lo acercó a mi lado para que estuviera a la altura del tatuaje y empezó a extender una capa de pomada sobre él.

	―Puré de papas hecho muy suave con crema batida y mucha más mantequilla de la que cualquier persona sana debería comer. Luego se pone en una cazuela, se le echa un poco de pimentón por encima y se mete en el horno hasta que esté caliente como la puta lava y se le haga un poco de costra por encima.

	Eso sonaba delicioso. Mucho mejor que los sándwiches de pavo que había planeado hacer. Aunque también sonaba como el tipo de comida que requería que te sacaran rodando después como Violeta Beauregarde.

	―No te preocupes ―añadió mientras cambiaba el bote que tenía en la mano por un plástico para envolverme temporalmente―. Mamá también sirve siempre algo verde. Regla de la casa.

	―Eso podría ser una batalla ―admití―. Quiero decir que soy una de esas madres increíbles que consiguieron que su hijo amara las verduras desde temprano, pero estoy bastante segura de que eso requiere un sacrificio a algún dios menor. Nunca aprendí el secreto.

	―Mamá me hizo atragantarme con ellas durante dieciocho años, y cada vez que estoy en su mesa desde entonces, y todavía no lo hago sin luchar. Y salí bien.

	―Lo suficientemente bien, supongo ―dije con sorna.

	Se inclinó hacia atrás para lanzarme una mirada de agravio sobreactuado.

	―Y pensar que te conseguí un boleto para la mesa cuando hay cazuela de puré de papas en el menú. Podría haberme guardado las sobras para mí.

	―Tú te lo pierdes.

	Sus ojos se dirigieron a mis labios y me di cuenta de que estaba sonriendo sin darme cuenta.

	―Nah, no en lo más mínimo.

	 



Capítulo 13

	LIAM

	 

	El paso uno después de dejar Salior’s Grave era ir por Owen. Kate le explicó que uno de los hermanos, Doc, lo estaba cuidado. Había tenido que llamar para ver dónde estaban, explicando:

	―A Doc le pican los pies. No le gusta quedarse en un sitio todo el día.

	La mayoría de los hombres de la edad de Doc ―el hombre rondaba los sesenta años― se estaban ralentizando, por no decir otra cosa, pero el hombre todavía montaba con un CM; de todas formas, no era el típico tipo de nueve a cinco con camisa de vestir.

	Doc tenía a Owen en la casa club de los Discípulos, que estaba convenientemente cerca de la casa de mi madre. Durante el trayecto, Kate estaba tranquila. Al llegar a un semáforo, miré y me encontré con su cabeza desviada, los ojos fuera de la ventanilla y su pierna rebotando. Esperé unas cuantas cuadras antes de volver a mirar. Todavía.

	―¿Te va bien estar en el coche? ―pregunté.

	Su cabeza giró hacia mí. 

	―Sí. Ya no es lo que más me gusta, pero estoy bien.

	O estaba restando importancia a lo nerviosa que la ponía, o estaba siendo sincera y estaba nerviosa por la cena. Quería saber, quería asegurarle que, fuera lo que fuera, todo estaría bien. Sin embargo, el día ya había estado lleno de presiones para entrar en sus pensamientos. Por el momento, lo dejé pasar.

	Cuando llegamos a la sede del club ―un almacén reconvertido que el club había acondicionado para su uso―, Doc estaba delante con Owen y Tank, otro de los miembros más antiguos. Hoy en día, los Discípulos son una familia de tres generaciones. La hija de Tank, Cami, se había casado con un hermano y tenían un hijo de la edad de Owen. Había algunos chicos más jóvenes que Connor tratando de ganarse el camino. Sería fácil preguntarse cómo se las apañaban los mayores, como Doc y Tank, pero yo había asistido a suficientes fiestas en el club para saber que no era una lucha.

	Kate salió de un salto una vez que yo había estacionado y Owen fue directo a ella. Estaba tan concentrada en su acercamiento que no se dio cuenta de las miradas de evaluación que yo recibía de los hombres que estaban detrás de él, pero yo sí. Debería haber previsto el cambio de recepción, pero no había pensado mucho en ello. Kate tenía una forma de distraerme de esa manera.

	Levanté la barbilla, reconociendo a ambos, pero no empecé a retroceder. Sabía que dudarían de que alguien husmeara cerca de Kate, y no se lo reprochaba en absoluto. De hecho, me gustaba saber lo mucho que les importaba a todos. Me gustaba que Kate tuviera a todo el club a sus espaldas por algo más que su relación con Daz. Sketch me había demostrado lo mismo antes. La habían reclamado a ella y habían reclamado a Owen. El mensaje era alto y claro de que nadie estaba jodiendo a ninguna de las dos personas entre nosotros, y eso me parecía bien. No tenía intención de hacer daño a ninguno de los dos, y los hermanos lo verían por sí mismos.

	Después de un minuto en el que se relajó parte de la tensión, aunque sabía que me seguirían observando con ojos evaluadores, cerré la brecha con Kate y Owen.

	―¡Es muy ruidoso! ―Owen hablaba a gritos de algo. Sus ojos se dirigieron a mí por encima del hombro de su mamá y se agrandaron―. ¡Liam! ―Se lanzó alrededor de Kate para rodear mis piernas con sus brazos en un rápido abrazo.

	Alboroté su pelo oscuro.

	―¿Qué onda, amigo?

	―¡Fui al taller!

	Era de suponer que se refería a Restauraciones Savage, el taller del club. Ciertamente explicaría el comentario ruidoso. Los Discípulos trabajaban en todo tipo de coches y motos allí, y probar esos motores era muy ruidoso.

	―Impresionante.

	―Tenían pinturas que echas con esas pistolas geniales. Pintan los coches enteros. ―Su cara estaba asombrada como si fuera la cosa más increíble que hubiera visto.

	―Lo he visto. Es bastante sorprendente, ¿eh?

	―Sí ―respiró―. Doc dice que puedo hacer eso cuando sea grande.

	―Todo es arte, pequeño.

	Asintió con la cabeza como si eso fuera una mierda sabia de un guía espiritual o algo así, y la fuerza de la risa que quería salir me hizo toser para taparla.

	Kate saltó como la profesional que era para cubrirme el culo.

	―¿Estás listo para cenar, bicho?

	―¡Sí!

	―Muy bien, metamos tu asiento en el coche de Liam ―dijo ella, poniéndose de pie y siguiendo a Doc, que ya estaba yendo a recuperar su asiento del coche.

	―¿Vamos a comer pizza? ―preguntó Owen.

	―Esta noche no. Esta noche tendremos el mejor pastel de carne del mundo.

	Tomándome la palabra, sus ojos se volvieron enormes. 

	―Guao.

	―Exactamente. Bastante impresionante.

	Kate volvió cargando el gran asiento del coche con facilidad, pero aun así le tendí la mano para quitárselo. 

	―Tú agárralo a él, yo tengo esto.

	Sonrió en señal de gratitud. Es curioso cómo las cosas más sencillas obtienen respuestas de ella que me hacen sentir a tres metros de altura.

	―Gracias por cuidarlo ―le dijo Kate a Doc, que se limitó a enarcar una ceja hacia ella. Ella puso los ojos en blanco―. Lo sé, cuando quiera.

	Con eso empezó a guiar a Owen hacia el coche, sin darse cuenta una vez más de la expresión de la cara de Doc. Esta vez, era de sorpresa. Esa sonrisa que ella había tenido, el tono burlón de sus últimas palabras, eran reales. La reacción que obtuvieron de ello me dijo que ella no había tenido la lana sobre los ojos del hombre todo este tiempo. Me miró y luego alzó su barbilla con barba en mi dirección. Lo entendí. Por muy condicional que fuera, tenía la aprobación.

	No esperé después de eso, sólo les di a él y a Tank una señal con la cabeza y seguí a mi mujer.

	Por lo menos, esperaba seriamente que ella lo fuera con el tiempo. 

	Después de ver cómo Kate instalaba el asiento del coche con facilidad, todos cargamos y nos pusimos en marcha. Owen sólo tardó en lo que entramos a la calle para decir algo más.

	―¿A dónde vamos?

	―Vamos a casa de mi mamá ―respondí, echando una mirada furtiva a través del espejo retrovisor.

	―Oh.

	―Vamos a conocer a la familia de Liam. Su mamá y su hermano, Connor ―añadió Kate.

	Owen no respondió de inmediato, pero cuando lo hizo, me alegré de no haberme sobresaltado lo suficiente como para sacudir el volante y asustar a ninguno de los dos.

	―¿Tú tampoco tienes papá?

	Oí a Kate jadear, sentí la tensión que irradiaba de ella. Yo tenía que tomar esto. Después del día que ella había tenido, no podía añadir esta conversación.

	―No ―le dije la verdad―. Perdimos a mi papá hace mucho tiempo.

	―Yo también ―dijo Owen, y sentí como si me hubiera metido la mano en el pecho y me hubiera arrancado el puto corazón.

	―Lo sé. Lo siento, Owen.

	―¿Extrañas a tu papá? ―preguntó. La pregunta era tan sencilla que hizo que el dolor que la acompañaba, dolor por su pérdida tanto como por la mía, fuera aún más agudo.

	―Sí, lo extraño.

	―Yo también.

	Cuando me sentí lo suficientemente fuerte como para soportarlo, me arriesgué a mirar a Kate. Tenía la cabeza inclinada hacia la ventana y la mano cerrada en un puño en la boca. Tenía los nudillos tan apretados que el brazo le temblaba. Tenía las mejillas enrojecidas por la fuerza de la emoción que estaba conteniendo.

	Dios, este no era un buen lugar para empezar. Tal vez, cuando llegáramos, podría hacer que mi mamá distrajera a Owen durante un rato para poder darle a Kate un minuto para sacar esto, si es que lo aceptaba.

	Pero para cuando llegamos a la casa, ya se había tranquilizado. No tardé en darme cuenta de que también se había apagado. Quería decir algo, insistir en el tema, pero sabía que sólo empeoraría las cosas.

	―¿Estamos aquí?

	―Sí, amiguito ―dijo ella, ya saliendo―. ¿Tienes hambre?

	―¡Sí!

	Dios, el chico era como el puto teflón.

	Esperé en la parte delantera del coche a que ella lo sacara. Donde las cosas habían sido cómodas, ahora me preocupaba el engentarla. Mierda, era como atravesar un campo de minas. Antes de que pudiera idear un plan de juego para lidiar con este trastorno, oí que la puerta se abría detrás de mí. Connor no debía abrir la puerta, y lo sabía. Eso significaba que era mamá, que venía a ser una buena anfitriona y a entrometerse, lo cual era más su verdadera motivación que la primera. Me giré para ver sus ojos casi desorbitados al ver a nuestros invitados.

	Dios, tal vez todo esto era un error. Había aprovechado la oportunidad sin pensar en nada de esto. No es que pudiera dar marcha atrás ahora. En este punto, todo lo que me quedaba era el control de daños.

	Subí trotando los escalones de la entrada hasta la puerta. Mamá me fulminó con la mirada, ya que era una grosería dejar a Kate y a Owen detrás de mí, pero era necesario.

	―Mantén la calma. ¿Sí? ―le susurré a mamá.

	Abrió la boca, dispuesta a discutir, pero mi expresión debió de decirle lo importante que era, y volvió a cerrarla. Me di la vuelta, haciendo un espectáculo de abrirle la puerta mosquitera a Kate, como si esa fuera la razón por la que me había adelantado.

	Tenía esa sonrisa falsa en la cara y jodidamente lo odié. Pero la sonrisa de Owen era real.

	―Bienvenida ―saludó mamá con calidez―. Soy Margot. Pasen, pasen.

	―Hola, Margot, soy Kate, y este es mi hijo, Owen. 

	―¡Hola! ―atacó Owen, sin ningún hueso tímido en el cuerpo de ese niño. Mamá ya estaba enamorada, se le notaba en la cara. A ella le encantaban los niños, por eso había tenido tres propios y estaba pendiente de Tracy y de mí por los nietos. A veces me preguntaba si habría tenido más de no ser por el accidente.

	Otro Hola igual de exuberante vino de detrás de mamá cuando Connor se acercó. Estaba teniendo un buen día, me di cuenta sólo por la sonrisa en su cara, así que eso era al menos una cosa menos que abordar en este escenario.

	―Preséntate, cariño ―le recordó mamá.

	Él asintió. 

	―Soy Connor. Encantado de conocerte. ―Ahí estaba. Lo de los modales lo tenía totalmente asumido, sólo necesitaba que se lo recordaran a veces.

	Kate, que juraba que había perdido algo de esa mentira en su sonrisa y se había suavizado, se presentó a sí misma y a Owen.

	―Connor, ¿por qué no les enseñas el lugar mientras Liam me ayuda a preparar la cena? ―sugirió mamá.

	Los ojos de Kate volaron hacia mí y le dirigí una mirada de disculpa que pude ver que entendía. Mamá tenía preguntas e iban a ser respondidas sin demora.

	―Me parece estupendo ―me dijo―. Dirige el camino, Connor.

	Entusiasmado por una tarea que consideraba importante, Connor los condujo directamente a la sala de estar, contándoles todo lo que podían ver alrededor de ellos. Mientras tanto, mamá ya se dirigía a la cocina. Era malo, pero me debatí entre tomar a Kate y a Owen y salir corriendo. Quería la comida de mi mamá, pero me quedaría con la pizza y sin el desorden.

	Ella me estaba esperando cuando doblé la esquina, saltando en un silencio: 

	―¿Estás bromeando? Primero Tracy, ¿ahora tú?

	―No es así.

	Me ignoró. 

	―¿Cuánto tiempo llevas viéndola y ocultándome esto?

	―Mamá, te digo que no nos estamos viendo. ―Desgraciadamente.

	―¿Por qué diablos no? ―exigió―. Es preciosa y ese niño suyo es adorable.

	―¿Así que todo es cuestión de la apariencia? Pensé que habías dicho que la belleza era sólo superficial.

	Me miró con sorna.

	―Okay, está bien. Quiero que sea así, pero ella no está preparada. Aquí iba―. Es viuda, mamá.

	Observé cómo palidecía, la pena familiar que aparecía en sus ojos, pero esta vez teñida de empatía por Kate.

	―¿Reciente? ―Su voz era áspera al envolver la palabra.

	―Unos tres años.

	Giró la cabeza como si pudiera ver a Kate y a Owen a través de las paredes. 

	―Él era tan joven.

	No sabía si se refería a Owen o a Joel. En cualquier caso, tenía razón.

	―¿Ella lo amaba?

	Asentí con la cabeza.

	―Por lo que he escuchado, él se merecía eso de ella ―añadí.

	Su mano, temblando un poco, subió a apoyarse en su pecho como si le doliera físicamente el corazón. Conocía demasiado bien esa sensación.

	―He hecho algunos progresos, he conseguido que se sienta cómoda conmigo. En este momento, ella sabe que la pelota está en su campo y que estoy listo para hacer algo con nosotros en el momento en que ella diga la palabra, pero todavía no está allí. Tal vez nunca lo esté.

	La atención de mamá se centró completamente en mí.

	―No te rindas con ella ―ordenó, perdiendo un poco el control del susurro.

	―Ni de puto chiste ―aseguré.

	Mamá ni siquiera me llamó la atención por maldecir. 

	―Bien.

	―Pero tienes que saber que Owen preguntó por mi papá de camino aquí. Se dio cuenta de que sólo los había mencionado a ti y a Connor. No le fue bien a Kate, y no es el único momento difícil que ha tenido hoy. Ahora está al rojo vivo, así que puede que no esté del todo bien durante la cena.

	Mamá me puso la mano en el brazo, frotando un poco para que dejara de defenderme.

	―Lo entiendo.

	Ella lo hizo. Mejor que yo. Mejor que casi cualquiera. Fue parte de la razón por la que pensé que la cena sería buena. Quería que Kate la conociera, que viera a mi mamá como era ahora sabiendo lo similares que eran sus historias. Quería mostrarle que había un horizonte que alcanzar.

	Atraje a mamá para darle un abrazo.

	―Gracias, mamá. ―Esperaba que supiera que no se trataba sólo de Kate. Era por todo lo que había hecho por nosotros, cada mañana que se levantaba y anteponía a nosotros sus hijos por encima de su propio dolor. Era un agradecimiento por todos los años pasados y todos los que vendrían.

	―Te amo, cariño.

	 



Capítulo 14

	KATE

	 

	―Y eso es todo ―resumió Connor su recorrido. Desde que nos había llevado, había estado charlando casi sin parar. Era dulce y me recordaba mucho a Owen cuando se iba como hilo. Connor nos contó todo sobre cada habitación, incluso habló con franqueza sobre los elementos de seguridad del baño para él. Era todo un orgullo que tuviera una familia y una casa que se preocupara por lo que era mejor para él, y el hecho de que le hubieran dado esa confianza era tan hermoso como todo lo demás.

	Mi parte favorita había sido probablemente ver la recámara de la infancia de Liam, que todavía parecía que un artista adolescente vivía en ella, si es que estaba más limpia. Fue especialmente divertido escuchar a Connor hablar de cómo Liam había vuelto a vivir allí cuando se mudó por primera vez a Hoffman. El hecho de que hubiera pasado dos meses allí sin actualizar nada ―incluida la cama individual en la que me sorprende que haya conseguido dormir― me divirtió.

	La casa de Margot era, en una palabra, cómoda. Se sentía como un hogar, no como una especie de obra de arte. Dicho esto, todo estaba limpio y organizado ―las habitaciones de los dos chicos eran una excepción a la regla― y claramente decorado con la intención de que se viera bien. No había decoraciones horteras ni colores demasiado brillantes, pero había vida. Gran parte de ello procedía de las fotos de su familia expuestas con arte a cada paso.

	Podías ver a los tres niños crecer a través de esas fotos.

	También se podía ver lo que habían perdido.

	El padre de Liam no faltaba en esas fotos, no hasta que no se pudo evitar. Seguía estando a la vista, seguía formando parte de sus vidas. Al principio, pensé que no sería capaz de soportar las imágenes de Joel cerca. Cuando habíamos empacado lo básico para venir a Hoffman con Daz, sólo había tomado una de nuestra pequeña boda en la corte, y la había empacado en su propio bolsillo de la maleta donde no la vería por accidente. Los de la mudanza guardaron el resto en cajas, y mi intención había sido dejarlas allí.

	Sin embargo, cuando llegamos a la casa de campo, las old ladies ―el nombre del club para las novias y esposas― habían decorado habitaciones específicamente para Owen y para mí. Y en ellas, habían puesto fotos de nosotros y de Joel. En el momento en que las vi, después de días de intentar bloquear el rostro del hombre que amaba en vano, me di cuenta de que las necesitaba. Necesitaba verlo, aunque las fotos fueran lo único que podía tener, y lo mismo hacía Owen para mantener vivo el recuerdo de su padre.

	Con el tiempo fui desempacando más. Me dolía desenterrarlas, verlas todos los días, pero me dolía más fingir que Joel no había sido una de las cosas más importantes de mi vida. La evidencia estaba alrededor de mí de que Margot sentía lo mismo.

	―¿Puedes darle las gracias a Connor por darnos un tour tan impresionante? ―Le pedí a Owen.

	―¡Gracias, viejo!

	¿Viejo? ¿De dónde había salido eso?

	Connor sonrió enormemente, y recordé que Liam había dicho que era imposible no quererlo cuando lo conocías. Tenía razón. La felicidad de Connor era contagiosa, incluso para mí. No había pensado en lo que había pasado en el coche durante todo el tiempo que nos había guiado.

	―Vamos, deberíamos lavarnos para la cena. Mamá dijo que estaba lista cuando ustedes llegaron.

	Así. Estaba desbaratando los malos pensamientos antes de que consiguieran tracción. Owen hacía lo mismo por mí; era lo que facilitaba que me lanzara por completo a cuidar de él.

	―Buena idea ―le dije, y luego miré a Owen―. ¿Cuándo fue la última vez que te lavaste las manos?

	―No sé.

	Sí, eso sonaba correcto.

	Connor nos condujo otra vez a la cocina, por la que había pasado antes, explicando que podíamos lavarnos las manos allí. Owen comenzó a contarle sobre la pintura del coche que había presenciado antes, de la que Connor sabía todo. Al parecer, la carrera artística de su hermano mayor también le interesaba. Cuando llegamos a la cocina, Connor no dudó en ir a tomar un taburete para que Owen se subiera a lavarse las manos.

	―Es muy bueno con los niños ―dijo Liam en voz baja, acercándose a mí. Se detuvo antes de que nos tocáramos, pero su presencia se sintió sólida de todos modos―. Su desarrollo se ha visto tan atrofiado que se parece tanto a ellos, pero creo que es la actitud. Los niños lo entienden y él los entiende. Los demás crecemos y perdemos esa exuberancia.

	Tenía mucha razón. Seguir a Connor y escucharlo hablar no había sido como dejarse llevar por un niño que sólo balbuceaba tonterías sobre las cosas que le gustaban, pero tenía la energía. ¿Cuándo fue la última vez que me había sentido así? Ni siquiera podía recordarlo. Estar con Joel era cercano a veces, pero no había forma de deshacer el impacto de la vida y todo lo que nos había servido.

	―No se ha vuelto hastiado.

	―Y probablemente no lo hará ―dijo Liam a modo de concordancia―. ¿Te sientes hastiado?

	―Todo el tiempo.

	―¿Desde el accidente?

	Solté una carcajada que no tenía ningún rastro de humor.

	―Estaba hastiada mucho antes de eso. Antes incluso de estar con Joel ―suspiré―. ¿Y qué hay de ti?

	―Perder a mi papá, ver a Connor luchar cuando antes no tenía que hacerlo, ver a mi mamá lidiar con todo, eso lo hizo por mí.

	Connor estaba ayudando a Owen a secarse las manos. Si entraras en ese momento, no tendrías ni idea de que hay algo diferente entre Connor y cualquier otro chico de veinte años. No tendrías ni idea de que los dos perdieron a sus padres demasiado jóvenes. Observando, me pregunté qué es lo que eventualmente atenuaría esa luz en Owen. Me pregunté qué podría hacer para evitarlo, o si yo sería la causa.

	Me aparté, incapaz de pensar en esa posibilidad.

	―Deberíamos ser más como ellos ―dije, mirando a Liam.

	―Yo intento serlo. ―Lo creía. Probablemente era parte de lo que lo hacía tan reconfortante, por lo que me sentía tan a gusto a su lado.

	Yo también tenía que hacerlo. 

	―Quiero volver a hacerlo.

	Sus labios se inclinaron hacia arriba, pero sus ojos estaban tristes. Entendió la parte que había dejado sin decir: pero no sé cómo.

	―Te llevaremos allí, gitana.

	Llevaremos. ¿Por qué eso sonaba mucho más fácil?

	―¡Muy bien, todos, hora de comer! ―llamó Margot desde el comedor.
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	La cazuela de puré de papas estaba deliciosa. También lo estaba el pastel de carne, que nunca había sido mi plato favorito, pero el de Margot estaba delicioso.

	Lo que era mejor que la comida era cenar con Liam y con la mayor parte de su familia. Nunca había vivido una cena familiar tradicional. Ni Joel ni yo tuvimos nada parecido cuando crecimos. Intentamos darle algo de eso a Owen, pero era algo que nunca pudimos hacer. Incluso ahora que estaba rodeado de familias en el club, no era algo en lo que uno se insertara.

	Pero sí podía ser algo a lo que te invitaban, y la familia Reiland nos había recibido con los brazos abiertos.

	―No sé, creo que podrías lucirlo ―dijo Liam, recostándose en el sofá a mi lado. Su brazo estaba a lo largo del respaldo, y yo estaba haciendo un sólido intento de ignorar ese hecho. “Intentando” es la palabra clave. El intento era más que difícil cuando él seguía encontrando excusas para tocarme.

	―No me voy a tatuar ―replicó Margot.

	Toda la conversación se desarrollaba en un ligero susurro, ya que Owen, que se había comido su peso en pastel de carne y papas ―y una ración de brócoli que Margot le había metido de alguna manera, lo cual era una especie de truco mental Jedi por el cual iba a tener que rogarle más tarde― estaba dormido en el sillón de al lado. Era un poco temprano, pero por lo que parecía, había tenido un día emocionante. Reconocía una causa perdida cuando la veía, y Owen se estaba quedando dormido hiciera lo que hiciera.

	Había empezado con Connor hablando de ideas para un tatuaje que quería hacerse con Liam y descendió a cómo Margot debería hacerse uno también.

	―Acabo de hacerle uno a Kate y ella piensa que es perfecto. ―Ni siquiera tuve que mirar para saber que había una sonrisa de comemierda en su cara. Pendejo.

	―¿Tienes un tatuaje? ―preguntó Margot. No había juicio en la pregunta, más bien curiosidad que rozaba la excitación.

	―Acabo de terminarlo hoy, antes de venir ―respondió Liam.

	―Liam James, deja que la chica responda por sí misma. Caramba.

	Era un poco extraño que se refirieran a mí como una chica. Ese tipo de cosas desaparecían en su mayor parte una vez que se tenía un hijo. Doc lo sacaba de vez en cuando, pero eso era todo.

	Liam negó con la cabeza y me pregunté si también era por lo de “chica” o al uso del segundo nombre por parte de los padres, un dato que iba a conservar para usarlo en el futuro.

	―Más vale que se lo enseñes. De cualquier manera, ahí es donde se dirige esto.

	―Quiero ver ―añadió Connor, entusiasmado como siempre. Había tenido una sensación de adoración al héroe al verlo interactuar con Liam. Era similar, aunque más abiertamente expresada, a la forma en que Daz había estado con Joel cuando éramos más jóvenes.

	Me desplacé hacia delante en el cojín ―todos los muebles de la sala eran muy acolchados y estaban diseñados para acomodarse y quedarse un rato― y me encaramé justo en la orilla. En cualquier otra situación, ni siquiera habría considerado levantarme la camisa de esa manera para que la gente que acababa de conocer me viera, pero no se sentían como extraños. Se sentían como amigos.

	Hacía mucho tiempo que no tenía amigos que no estuvieran relacionados con el club, aunque el jefe de Liam lo estuviera. No es que la familia de los Discípulos no fuera increíble, sino que era fácil dejar que el pensamiento de que tal vez todo era caritativo. Tal vez nunca hubiera sido amiga de ninguno de ellos si no hubiera sido por Daz y por haber perdido a Joel.

	Si tenía un buen día, podía ver que era un montón de mierda. Lo que ocurría es que mis días buenos no eran habituales, así que la duda se colaba mucho.

	No dudaría en mostrar a mis amigos mi nuevo tatuaje, así que tampoco lo hice aquí.

	―Es precioso ―dijo Margot con toda la fuerza del orgullo materno.

	―¿Lo hiciste todo de una? ―cuestionó Connor.

	―Esta vez no, amigo. Empezamos con los contornos hace un par de semanas, y luego se añadieron los colores hoy ―explicó Liam.

	―Está muy bien ―observó Connor―. ¿Vas a ponerlo en tu portafolio?

	―Depende de si Kate me deja.

	―¿Qué? ¿Quieres sacarle una foto? ―Era lo menos que podía hacer después de todo lo que había hecho por mí.

	 

	―Una vez que se haya curado ―dijo Liam asintiendo con la cabeza―. Tenemos un pequeño estudio improvisado en la parte trasera del estudio para sacar buenas fotos de las cosas. Esperaba poder convencerte de que vinieras a modelar para mí. ―Su sonrisa salaz y la suavidad con la que lo dijo hacían pensar que las fotos que iba a hacer eran para cualquier cosa menos para su cartera.

	Estiré la mano y le empujé el hombro, pero hice una mueca cuando el movimiento tiró de la piel en carne viva de mi costado.

	Liam se puso serio de inmediato. 

	―¿Te duele?

	―Un poco ―admití. Tal vez más que un poco después de ese movimiento.

	―Mamá, ¿hay ibuprofeno en el baño?

	―Por supuesto.

	Liam se levantó y me ofreció su mano. 

	―Vamos. Te daremos algo para el dolor y te pondremos la venda.

	Mis ojos se dirigieron a Owen, pero Margot se adelantó a mí.

	―No te preocupes, cariño. Le echaré un ojo por si se despierta.

	Por supuesto que lo haría. Parecía ser un rasgo de la familia Reiland el ser súper servicial.

	―Gracias.

	Dejé que Liam me sacara de la habitación, optando por no pensar demasiado en el hecho de que no me soltara la mano en todo el camino, o en el hecho de que no me sintiera inclinada a ser yo quien rompiera la conexión.

	El baño, como toda la casa de Margot, estaba bien cuidado, con paredes de color gris azulado y detalles de piedra clara. Era un baño de tamaño decente, aunque era difícil sentirlo así ahora con Liam compartiendo el espacio. Cuando se echó hacia atrás y cerró la puerta detrás de nosotros, me pareció que la habitación se encogía aún más. Consideré la posibilidad de preguntar por qué la había cerrado, pero estaba segura de que ninguna respuesta me haría sentir menos tensa.

	Y vaya si estaba tensa.

	Liam me soltó la mano, se puso delante del lavabo y se lavó las manos a conciencia. Lo observé, fijándome en sus antebrazos tatuados, que parecían destacar aún más sobre los colores neutros que lo rodeaban. Parecía destacar, en general. Sin nada más en lo que concentrarse, era como si se hubiera vuelto más grande que la vida de pie junto a mí.

	―Muy bien, vamos a limpiar esto para que pueda respirar ―dijo mientras se secaba las manos con movimientos rápidos. Cuando terminó, golpeó la encimera junto al lavabo―. Sube.

	No estaba segura de esto, pero parecía una tontería sobre la cual discutir. Al menos, lo era hasta que me senté y me di cuenta de que me elevaba más, borrando la pequeña diferencia de altura que solía haber entre nosotros. En lugar de estar un poco más abajo, ahora estaba a la altura de sus ojos.

	De la misma manera que había estado en su regazo.

	Lo que realmente no necesitaba estar pensando.

	Liam se dirigió al gabinete que había sobre el inodoro y agarró un par de toallas de mano y una toallita. Dejó la pila en la encimera antes de tomar una toalla y acercarse a mí. La colocó cuidadosamente sobre mi cadera, cubriendo el dobladillo de mis pantalones. Luego, tan audaz como siempre, pasó un dedo por el borde, metiendo la toalla en la cintura. El contacto fue tan extraño que me hizo saltar. Mis ojos volaron de su tarea a los suyos, esperando que la coquetería estuviera a flor de piel. No fue así.

	Sus ojos eran intensos, recorriendo el lugar que estaba tocando. Era como si estuviera hambriento y sentí que el hambre también aumentaba en mí.

	Sacudió ligeramente la cabeza mientras se daba la vuelta, agarrando la toalla y mojándola. Durante los siguientes minutos, limpió meticulosamente la piel, la enjabonó ligeramente y volvió a limpiarla. Su tacto era ligero como una pluma, cuidadoso con la piel en carne viva. Me pareció casi... reverente.

	Intenté pensar en algo que decir, cualquier cosa que sirviera para disipar la tensión que era sofocante en su intensidad, pero mi mente estaba en blanco. Sólo estaba Liam allí, lo suficientemente cerca como para oler la especia de su aroma, consumiéndolo todo.

	Cuando terminó de limpiar las últimas gotas de agua, sus movimientos cambiaron. En lugar de los movimientos lentos y fáciles, fue como un frenesí. Recogió las toallas, las tiró al cesto y luego rebuscó en el botiquín. Mientras tanto, yo seguía congelada.

	Volvió a cerrar el espejo con un chasquido firme, con una botella en la mano y apoyó ambos brazos en el borde del lavabo, con la cabeza caída. Su hombro subía y bajaba con respiraciones pesadas.

	―¿Liam?

	Tardó un momento en responder. Cuando lo hizo, su voz era tensa.

	―Me está costando todo lo que tengo no besarte ahora mismo. Sólo una vez, me digo a mí mismo. Sólo una probada más. Pero es mentira. Una vez más no será suficiente.

	―Oh.

	Se rio, un sonido duro que sonó casi como un puñetazo en los pulmones.

	―Esa puta palabra ―murmuró.

	No tenía nada más, porque en ese momento estaba pensando que yo también quería que me besara otra vez.

	El trozo de conversación ―si es que puede llamarse así― pareció sacudirlo lo suficiente como para volver a su tarea. Abrió el frasco de pastillas para sacar dos, y luego agarró y llenó un vasito de papel de un dispensador antes de entregarme ambos.

	Todavía estaba demasiado atascada para hacer algo con ellos.

	Liam negó con la cabeza, y luego se acercó a mi espacio, acunando mis dos mejillas con sus manos. Mis ojos se cerraron. Aquí era.

	―No te voy a besar, gitana ―dijo con voz rasposa, sonando apenado―. Lo deseo más que nada, pero tenemos un trato. Tú dices la palabra, ¿recuerdas?

	Abrí la boca para decirlo, pero él negó con la cabeza, usando una mano para empujar mi barbilla hacia arriba.

	―No, ahora no. No quiero que lo digas sólo porque los dos estamos atrapados en el momento. Tienes que estar segura. ¿Sí?

	Asentí. Tenía razón. No estaba en condiciones de tomar una decisión así.

	―Tómate las pastillas ―ordenó―. Luego los llevaremos a ti y a tu niño a casa.

	El momento se rompió, hice lo que me dijo, y entonces él hizo lo que dijo.

	 



Capítulo 15

	LIAM

	 

	Tenía el agua corriendo caliente, punzantemente caliente, pero ni siquiera podía sentirla. No sabía por qué me había molestado en ponerla tan alta. No había importado ninguna otra mañana, no iba a suponer ninguna diferencia ahora.

	No, toda mi atención se centraba en las imágenes de mi cabeza y en mi mano trabajando mi verga adolorida.

	En mi mente, Kate estaba otra vez en mi regazo, pero esta vez sin lágrimas. Sólo su dulce y cálido cuerpo pegado al mío, su exuberante culo entre mis manos y mi verga dentro de ella. Podía sentir sus labios sobre los míos, no suaves como en la realidad, sino hambrientos. No imaginé nada en su suave piel más que la tinta que había puesto en ella.

	Liam.

	No lo gimió como una porno cagada. Lo respiró, ese sonido ronco, jodidamente mucho mejor. Sus deliciosas tetas se balanceaban con el movimiento de sus caderas. No era apresurado. Lo haría lentamente para los dos porque tendríamos todo el tiempo del mundo. Yo era para ella.

	Mis bolas se tensaron.

	Al final, ella estaría justo en el borde. Lo sentiría cuando su coño me empapara, cuando sus movimientos se volvieran frenéticos, tratando de llevarla a ese lugar. Me agarraría a ella con más fuerza, la ayudaría a moverse como necesitaba hasta que la sintiera apretarse a mí, pero no me detendría. Se lo daría todo, manteniéndola en ese estado de felicidad tanto como pudiera. Aguantaría durante la sensación de ella ordeñándome, aunque casi me matara. No hasta que se viniera. No hasta que...

	Fue la imagen de ella derrumbándose contra mí, hundiéndose completamente en mis brazos lo que me llevó al límite. Como si incluso en mi fantasía, ella tuviera que venirse primero.

	Mi mano libre golpeó contra la pared de azulejos para mantenerme erguido mientras se movía a través de mí. Tensé mis rodillas para mantenerme erguido mientras una ola tras otra me sobrepasaba, oscureciendo mi visión.

	Ella me hacía esto. Incluso cuando no estaba aquí, me lo hacía cada puta vez.

	Pasaron un par de minutos antes de que pudiera volver a hacerlo y bañarme de verdad. Masturbarse con regularidad era una cosa, pero ahora había llegado al punto de tener que levantarme más temprano sólo para tener tiempo de quitarme las ganas. Era la única forma que iba a poder estar cerca de ella sin que se me parara como un adolescente calenturiento.

	Y... casi siempre funcionaba.

	Habían pasado tres semanas desde la cena en casa de mi mamá y había visto mucho a Kate. Habíamos tenido almuerzos cortos algunas veces cuando ambos podíamos escapar del trabajo. La había llevado a ella, a Owen y a Connor a comer pizza una noche para que mi mamá pudiera estar libre con Derek. Y hace dos noches, había ido a la casa grande con comida china para mí y Kate después de que ella se quejara de que Owen quería palitos de pescado por tercera vez esta semana.

	Cuando le exigí que fuéramos amigos, pensé que durante un tiempo sería un esfuerzo unilateral. Me equivoqué. Puede que Kate no nos empujara a algo más, pero al menos le estaba dando una oportunidad a la amistad.

	Si tan sólo pudiera mantener mi mente y mi pito contentos con eso, estaríamos de perlas.

	Antes de cerrar el agua, contemplé la posibilidad de ir por una doble, sólo para estar seguro, sabiendo que el día que me esperaba iba a ser duro. Si mi pito no estuviera medio en carne viva por el tratamiento que le había dado, lo habría hecho.

	Salí y me sequé, yendo a buscar algo que probablemente no existía para comer antes de entrar a trabajar. Mientras estaba de pie agarrando el frío del refrigerador vacío, mi teléfono sonó.

	 

	¿Se supone que tengo que usar maquillaje o algo así para esto?

	 

	¿Usas maquillaje en tu torso?

	 

	Soy mamá de un niño de seis años, apenas me maquillo PARA EMPEZAR.

	 

	¿Me estás jodiendo?

	 

	???

	 

	Ni siquiera lo intentas.

	Suave, Casanova.

	 

	Lo intento.

	 

	Últimamente me llamaba mucho “casanova”, cada vez que creía que estaba siendo muy directo. Como estaba intentando que se sintiera cómoda con mi afecto, eso era a menudo. Lo que no había hecho era decirme que lo dejara, así que lo tomé como una buena señal.

	 

	Pero de verdad. ¿Va a salir mi cara en esto?

	 

	Tal vez en las tomas, pero no cuando las recorte.

	 

	No me molesté en decirle que las fotos sólo serían recortadas para mi portafolio real. Todo lo demás que consiguiera no iba a ser borrado.

	 

	Bien. Me voy pronto.

	 

	Kate tardaba un poco en llegar al centro desde la casa grande, así que decidí ser amable y conseguirnos algo para desayunar. Si ella ya había comido con Owen, yo sólo tendría algo extra. Una de las ventajas menos importantes, aunque no por ello menos interesantes, de Owen y Kate era que ninguno de los dos se terminaba la comida. Ya que la mayoría de los días yo podía comer para dos o tres, el equilibrio funcionaba.

	No tardé en ponerme la ropa y conducir hasta Sugar's Dream. Había una pequeña multitud, pero me acomodé en una de las mesitas que tenían hasta que se calmó. Avery estaba detrás del mostrador, manejando el lugar sola. Cuando el local se despejó, me acerqué a ella.

	―Vas a perder esa figura de niño ―me advirtió.

	Me miré a mí mismo.

	―¿Niño?

	Ella agitó una mano como si yo fuera completamente impresentable. 

	―Meh.

	―Debería llevar mis asuntos a otra parte.

	―Me preocuparía si pensara que realmente lo harías. ―Se inclinó sobre el mostrador de productos, una pose que era para atraer los ojos de los hombres a los estantes de una mujer. Ella me conocía lo suficiente como para saber que los míos bajaban a la comida. No es que ella no sea objetivamente hermosa. No estaba ciego.

	Mis gustos simplemente iban por un camino diferente al de la pelirroja casi demasiado sexy. Me gustaban las mujeres un poco más dulces.

	No, lo que me llamaba la atención era la prueba de que ella tenía toda la razón. Yo era leal a este lugar hasta la muerte.

	―Tú ganas. ¿Son donas de crema bávara?

	―Seguro que lo son.

	―Me llevaré tres.

	Sacudió la cabeza divertida mientras empezaba a meterlas en una caja. Una caja de una docena, no de media. Porque la mujer era inteligente.

	Elegí otras dos donas y una garra de oso antes de preguntar: 

	―¿Qué le gusta más a Kate?

	Avery levantó la cabeza y parpadeó. 

	―¿Perdón?

	―Kate se va a ver conmigo pronto, pero no sé qué es lo que más le gusta.

	Ella quería preguntar. Se le notaba en la cara. Estaba seguro de que iba a acabar preguntándole a Kate más tarde ―para lo que probablemente debería prepararla―, pero la vi apretar las manos durante un segundo, soltarlas y obligarse a dejarlo.

	―Ella compra estas cosas muchas veces, obviamente. Pero sus favoritos son las cupcakes de canela y los bollos de arándanos.

	Mmm. Tenía buen gusto. Aunque no sé qué habría sido una señal de que no lo tenía. Tal vez el pequeño lote de muffins. No digo que no los tomaría en un apuro, ¿pero por elección? Nunca.

	―Okay, entonces dos de cada uno de esos, y dos de los muffins de semillas de amapola de limón.

	Jess había estado rara toda la semana. Había habido un par de días más en los que estaba encabronada, y un par en los que parecía retraída. No me gustaba. Me gustaba aún menos que no me diera mierda para seguir adelante. Esto significaba que yo estaba a punto de estallar y hacer algo drástico como secuestrarla hasta que me lo dijera.

	En caso de que eso llegara a suceder, la prepararía con postres de limón.

	Probablemente funcionaría.

	Avery preparó y revisó todo, pero dudó cuando llegó el momento de pasar la caja. La miré fijamente, sabiendo lo que era esto.

	―Cuidado ―me advirtió. Fue todo lo que tuvo que decir.

	―Lo tengo y lo tendré.

	Asintió con la cabeza y me entregó la mercancía para que pudiera irme.

	A algunos podría molestarles que todo el mundo metiera las narices en medio de esto, pero yo sabía en qué me estaba metiendo. Kate era la única que se veía como una especie de estado insular. Los demás sabíamos la verdad. Tenía una familia tan grande como cualquiera que hubiera conocido, y ni siquiera dudarían en ir a batear por ella. No estarían contentos con nadie que le diera un gramo menos que eso.

	Lo que necesitaban ver era que estaba preparado para darlo todo.
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	―Me siento ridícula.

	Mi gitana se estaba poniendo inquieta.

	Bastaron tres tomas para caer en cuenta de que a Kate no le gustaba estar delante de la cámara. Estaba dispuesta a terminar antes de que yo consiguiera los ajustes de la cámara. No es sorprendente. Parece que no le gusta nada ser el centro de atención.

	―Estás literalmente sólo parada ahí.

	―Sí, de cara a la pared mientras tú te quedas ahí haciendo fotos. Es extraño. Es como una foto de ficha policial.

	Tomé otra mientras ella despotricaba, sin importarme si podía oír el clic o no. Se veía fantástica cuando se enojaba.

	―¿Qué sabes tú acerca de que te tomen una foto de ficha policial?

	Se encogió de hombros, pero su postura se volvió incómoda y tensa.

	¿Qué demonios?

	―Gitana ―llamé. Su cabeza se inclinó con su dramático giro de ojos antes de mirar hacia mí por encima de su hombro―. ¿Ficha policial?

	―Tengo toda una historia profunda y oscura de la que no sabes nada ―respondió―. No tienes ni idea de las cosas que he podido hacer.

	―Kate.

	―Robo en tiendas ―admitió.

	―Oooh. Vivir al límite.

	Me mostró el dedo medio. Logré capturarla justo a tiempo. Definitivamente, voy a conservar esa.

	―Había un capitán un poco entusiasta en la fuerza. Nuestro vecindario no siempre era el mejor, así que incluso cuando atrapaba a los niños haciendo algo menor, intentaba toda esa cosa de asustarlos. Hacía todo el proceso. Huellas, fotos de arresto, todo eso. Creo que ni siquiera tenía la autorización para añadir nuestras huellas a una base de datos sin que los padres estuvieran involucrados, pero sólo se trataba de intimidación. Escuché que se metió en mucha mierda por eso después.

	Eso fue mucho para sacarle a ella sobre su pasado. La mayor parte del tiempo, ella mantenía todo, excepto el presente, bien cerrado.

	―Entonceeees...

	―¿Entonces qué?

	―¿Qué robaste?

	Su mano subió por debajo de su pelo, levantándolo de su cuello. Era un tic nervioso que había visto bastantes veces en ella. Si tuviera que adivinar, ella no tenía ni idea de que lo hacía.

	―Unas manzanas, algo de queso, una botella de jugo y una caja de galletas.

	Fue todo lo que dijo, y, aun así, entendí lo que dejó debajo. No era una adolescente queriendo hacerse con algo divertido. Ella no agarró una botella de vodka barato. Ella estaba robando comida real, comida que debería haber tenido de todos modos.

	Fue una puta lucha para mantener mi voz firme. 

	―¿Cuántos años tenías?

	No contestó de inmediato. Tardó lo suficiente como para que yo casi aceptara que no iba a hacerlo cuando salió una palabra. 

	―Once.

	Dios.

	 



Capítulo 16

	KATE

	 

	Este era el primer paso, lo había decidido.

	Los amigos, los verdaderos amigos, hablaban de cosas como ésta.

	Todavía no podía enfrentarme a pensar en ser algo más que eso con Liam de forma práctica, pero sí podía abordar la amistad. Para ello, tenía que abrirme, aunque fuera en pequeñas partes.

	Eso era un trozo.

	―¿Quieres hablar de eso?

	Por eso me sentía segura al abrirme un poco a Liam, porque él era el tipo de persona que no me exigiría más si yo no estaba dispuesta a darlo. De eso se trataba, ¿no?

	―Mi padre era alcohólico ―confesé―. Cuando estaba sobrio, era un pendejo. Cuando estaba borracho, era peor.

	Observé con el rabillo del ojo cómo Liam bajaba la cámara y se acercaba a mí. Sin mediar palabra, me desenrolló la camisa para cubrirme otra vez. Fue lento, cada movimiento fue deliberado. Si iba a desnudar mi alma, él me estaba diciendo que yo no iba a estar físicamente incómoda al mismo tiempo. Cuando terminó, agarró un par de sillas plegables de una de las paredes y las colocó para nosotros de forma que estuvieran en ángulo recto. No estaba a mi lado donde tuviera que girarme para verlo, pero tampoco estaba justo en mi cara.

	En las últimas semanas, hubo momentos en los que me pregunté si Liam había perdido su vocación. Tal vez debería haber sido terapeuta o algo así.

	Sólo una vez que ambos estuvimos sentados, preguntó: 

	―¿Qué significa peor?

	―Abusivo.

	―Joder ―murmuró.

	―Cuando era muy joven, mi madre era siempre el objetivo. Creo que él perdió el interés cuando ella dejó de reaccionar. Ella era como un zombi hasta el día en que tuvo una sobredosis de pastillas. De repente, necesitaba a alguien más con quien desquitarse. Pero él aprendió la lección. No podía repartir todo el tiempo, así fue como la rompió. Así que conmigo, tuvo cuidado. Había veces que me pegaba un par de veces en una semana, otras que no me tocaba durante semanas para verme saltar cada vez que se movía.

	Bajé la mirada y jugando con mis uñas. No había manera de hablar de esto sin dejar que los recuerdos se arrastraran.

	 

	―¿Qué, crees que voy a pegarte, zorrita?

	Estaba bebiendo. No podía ver lo que había en la copa oscura, pero podía olerlo.

	―Lo siento, señor.

	Me quedé perfectamente quieta. Mi respingo le había hecho enojar. Tal vez quería que no me moviera en absoluto.

	―¿Te vas a quedar ahí parada?

	Yo... no lo sabía. Moverme parecía una trampa. Quedarme quieta parecía que lo haría enojar más.

	Cuando no hice nada, su mano libre se cerró en un puño y me sentí mal. Estaba temblando. Quería correr, pero la última vez eso lo empeoró.

	De repente, la taza que tenía salió volando por la habitación. Me agaché, incapaz de contener el grito mientras venía hacia mí, y luego se hizo añicos en la pared detrás de donde yo estaba.

	¿Y él?

	Se rio.

	 

	―¿Cuánto tiempo duró? ―La voz firme, aunque tensa, de Liam me trajo de vuelta.

	―Hasta que Joel se enteró después de que empezáramos a salir.

	 

	―¿Qué coño es eso? ―Los ojos verdes de Joel eran todo fuego.

	―No es nada. ―Intenté, pero sabía que era un esfuerzo inútil.

	Cuando había llegado a la escuela, había tratado de evitarlo, lo que había durado dos períodos de clase antes de que me localizara. Ahora, estábamos afuera, habiéndonos escabullido por una puerta de un pasillo lateral ante su insistencia. Se suponía que estaba en Física. No es que a la señora Ensen le importara quién estaba allí o no.

	Joel me había agarrado del brazo. No fue fuerte, pero, aun así, fue suficiente para enviar una descarga de dolor a través de mí cuando aterrizó en las marcas frescas de la noche anterior. Casi me había jalado de aquí, y luego me tiró de la manga.

	―¿En serio vas a decirme que esa mierda no es nada?

	Esto era lo que había temido. Incluso una vez que él me había convencido de que no quería sólo una cogida rápida, no tenía ni idea de cómo iba a abordar esto.

	―Joel. ―Opté por aplacar.

	―Nena, eres jodidamente linda y sabes que haré casi todo lo que me pidas, pero no intentes evitar esto. No tienes ni idea de lo cerca que estoy del límite ahora mismo.

	Pero sí la tenía. Joel podía estar al límite, pero nunca lo había visto directamente encabronado. Era... aterrador.

	―Yo...

	Me congelé.

	―Kate ―espetó otra vez Joel, impaciente.

	No podía hablar.

	―¿Katie?

	Las nubes se estaban despejando, sólo un poco. Esas pequeñas grietas que dejaban pasar los rayos de luz. Esas eran mis favoritas. Cuando podía verlas a través de las ventanas, me daban algo en lo que concentrarme. Observaba los movimientos de esos rayos de luz. Era lo que hacía que las noches fueran tan duras. No había ninguno a menos que la luna fuera muy brillante.

	El toque en la parte superior de mi brazo me hizo saltar. Volé hacia atrás, fuera de alcance, y me golpeé contra la pared de ladrillos. El contacto con el moretón de mi espalda se sintió como si me hubieran pateado otra vez.

	Necesitaba ir. A algún sitio. A donde sea.

	Unas manos cálidas se posaron en mis mejillas. Eran suaves, familiares. 

	―Katie, mírame.

	¿Joel?

	El pánico empezó a desaparecer y recordé dónde estaba. Estaba con Joel, no con mi padre. Y ya no parecía enojado.

	No, cuanto más se enfocaba, más me daba cuenta de que eso no era cierto. Seguía enojado, estaba ahí, volátil como siempre bajo la superficie, sólo que estaba cubierto por su preocupación.

	―Me estás asustando.

	Él dijo eso. Lo estaba asustando porque yo estaba alterándome y él no entendía por qué. Estaba asustado porque algo me estaba haciendo daño y no sabía qué o cómo detenerlo. Nunca quise asustar a nadie. Sabía lo que era tener miedo.

	―Lo siento.

	Su cabeza bajó, nuestras frentes se encontraron. Sus ojos estaban cerrados con fuerza, como si le doliera. Yo también conocía el dolor. No quería eso para él.

	Lo observé mientras nos mantenía allí, imitando el patrón de sus respiraciones hasta que mi corazón dejó de acelerarse. Las ganas de correr se enfriaron y me quedé helada hasta el punto de temblar. El abrazo de Joel abandonó mi cara y sus brazos me rodearon. Era más ligero de lo que nunca me había abrazado, y supe que tenía miedo de volver a lastimarme.

	―Por favor, habla conmigo. ―Nunca le había oído suplicar.

	Dejé caer mi cabeza sobre su hombro, hundiéndome en él como si pudiera hacer desaparecer el resto de esto.

	―Katie, por favor.

	―Me pega ―confesé en el refugio que me hizo.

	―¿Tu papá?

	Asentí con la cabeza.

	―¡Joder! ―gritó la palabra, el sonido lo suficientemente duro como para hacer que me encogiera a pesar de mí misma―. Lo voy a matar, carajo.

	―Joel―

	―Hablo jodidamente en serio. Destruiré a ese pendejo por ponerte las manos encima.

	―No puedes.

	―Sí puedo.

	―¿Qué pasa con Johnny? ¿Qué pasará con él si te meten en la cárcel? ¿Qué me pasará a mí? ―pregunté. No abandonaría a su hermano menor, lo sabía sin duda.

	―Entonces lo denunciamos. Que lo metan en la cárcel.

	Suspiré. Joel era todo acción. Se guiaba por su instinto, siempre. Todavía éramos niños, lo sabía. Podría ser algo que se le quitaría al crecer, pero aún no había sucedido.

	―Si fuera a la cárcel, si, Joel, porque denunciarlo no es una garantía, ¿dónde me deja eso? Podría intentar emanciparme, y entonces estaría sola. Tendría que abandonar la escuela para trabajar lo suficiente para pagar la renta. O entraría en el sistema, y Dios sabe dónde acabaría o con quién. Tengo un tío que me pone los pelos de punta. A lo mejor salta y se ofrece a acogerme y al juzgado le parece buena idea.

	―Joder.

	Él ahora lo estaba entendiendo. Tal vez si llamaba a la policía, todo se solucionaría. Saldría de esa casa, me colocarían en algún lugar medianamente decente y escaparía del infierno en el que estaba. O tal vez acabaría en algún lugar peor, en algún lugar donde el dolor tomara una forma diferente, y me rompiera.

	―Esto es maldad, lo sé.

	Se inclinó hacia atrás para mirarme, sus ojos trabajaban con una rabia que me puso nerviosa por una nueva razón.

	―No por mucho tiempo.

	Intenté agarrarlo cuando se dio la vuelta, intenté perseguirlo cuando se fue, pero fue más rápido. Cuando llegó al estacionamiento, no pude hacer nada más que ver cómo aceleraba. No tenía forma de ir tras él.

	Aterrorizada por haber destruido su vida, me obligué a volver a entrar.

	Cuando me encontré con Johnny fuera del edificio al final del día, supo que algo estaba pasando de inmediato. No sabía si era mi expresión, o si era sólo que Joel no estaba a mi lado.

	―¿Qué pasa? ―preguntó enseguida.

	―Yo... ―¿Qué podía decirle? ¿Que yo era la razón por la que Joel podía ser arrestado? ¿Que ambos podíamos perderlo?

	―Nada. ―Vino una respuesta cortante por mí. Joel estaba allí, acercándose desde el estacionamiento. Todavía parecía encabronado, con todos los músculos tensos y la mandíbula apretada. Cuando se acercó a mí y me acarició una mejilla, lo hizo con un toque suave―. Ya está solucionado ―me dijo en voz baja.

	Me mordí el labio para que no me temblara.

	―No volverá a tocarte ―juró Joel.

	 

	Me sacudí el recuerdo.

	―Le dio una paliza a mi padre ―le dije a Liam―. El mismo día que se enteró de que estaba pasando, fue y le dio una paliza hasta que el hombre estuvo postrado en la cama durante días.

	―Bien ―respondió.

	No me había parecido bien, no al principio. Me había aferrado a Joel durante una semana seguida, aterrorizada de que mi padre fuera a la policía. Apenas dormía, demasiado asustada por el castigo que podía esperarme. Sólo cuando la falta de sueño me estaba desgastando hasta el punto de ponerme enfermo, Joel me llevó a conocer a su vecino.

	―Doc le ayudó ―continué―. Era su vecino, y Daz ya era cercano a él entonces. Joel conocía el tipo de persona que era Doc, así que acudió a él con ello. No sé qué pasó, pero Doc me aseguró que mi padre no volvería a ponerme un dedo encima. Y tenía razón. Dos años después, Joel y yo nos graduamos y nos fuimos. Nunca volví a ver a mi padre.

	―Te salvó ―supuso Liam.

	―Sí. Tenía la costumbre de hacerlo. Siempre había estado dispuesto a arriesgarse por mí.

	Liam comprendía ahora tan bien como cualquiera hasta dónde llegaba eso, y lo que había costado.

	―Me alegro. ―Comprendí todo lo que quería decir. Se alegraba de que Joel me hubiera defendido, y se alegraba de que hubiera tenido un hombre que me amaba lo suficientemente profundo como para hacerlo. Aunque ese amor era parte de la razón por la que ahora estaba cerrada, Liam se alegraba sinceramente de que hubiera tenido eso.

	No dijo nada más, y eso me gustó. No necesitaba aplacaciones ni disculpas por la mano que me tocó cuando era más joven. Aquellos días habían pasado hace mucho tiempo y había superado los problemas persistentes que causaron. Joel me había ayudado a dejar atrás esas cosas. Ahora, todo formaba parte de mi pasado. Me influyó, pero tanto por la forma en que Joel me había liberado de eso como por las cicatrices que había dejado.

	―Voy a estar fuera un par de días ―dije finalmente.

	―¿Por qué?

	Retorcí las manos.

	―El miércoles se cumplen tres años. Daz y yo vamos a Colorado todos los años de visita.

	―Eso es hermoso.

	Tal vez. Siempre era doloroso.

	―No creo que pueda... ―Me quedé en blanco, sin saber cómo decirle que no me sentía cómoda hablando con él mientras volaba para visitar el lugar de descanso de mi difunto marido.

	―Necesitas algo de tiempo ―supuso de todos modos.

	―Sí.

	Retiró una mano del revoltijo, captando mi atención.

	―Lo entiendo, gitana. Necesitas este tiempo para estar con él. Nunca me molestaría por eso. Yo estaré aquí, tú haz lo que necesites para ti. ¿Okay?

	Dios, realmente no estaba segura de merecer lo paciente que era conmigo. Esperaba que al final no se arrepintiera.

	―Okay.

	 



Capítulo 17

	KATE

	 

	Hoy era el día que había estado temiendo.

	Estaba sentada en el coche rentado con Daz. Estaba lloviznando, pero eso no iba a durar mucho. Quedaba, ¿no? La lluvia en lo que ya era el peor día del año. No es que un día brillante y soleado hubiera sido bienvenido. Probablemente me habría molestado que el mundo pudiera parecer tan feliz cuando yo era tan miserable.

	Tal vez volver aquí no era una buena idea.

	―Tres años ―susurré en el coche.

	Era lo primero que decía en todo el día, y se notaba en mi voz. Sonaba como si hubiera pasado más tiempo desde la última vez que hablé.

	No había tenido nada que decir, ni una sola cosa. Lo único que pasaba por mi mente eran esas dos palabras:

	Tres. Años.

	¿Cómo podían pasar tres años desde que lo había visto, desde que había escuchado su voz? Nuestro hijo había vivido más tiempo sin su papá que el que lo había tenido.

	No podía soportar mirar el reloj y ver que cada minuto se alejaba más de los últimos que había pasado con Joel. No soportaba levantar la vista y ver el lote en el que estábamos, el césped a pocos metros que parecía extenderse eternamente, los hitos fronterizos que se abrían a la vista.

	Llevaba demasiado tiempo mirando el salpicadero. Estaba atrapada. No podía irme sin ir a hablar con él, no podía salir de este coche y enfrentarme al hecho de que estábamos otra vez en este lugar olvidado por Dios.

	―Todavía no parece real ―contestó Daz, sonando tan áspero como me sentía yo―. Como si tal vez toda esta mierda fuera sólo un sueño horrible.

	No se podía despertar tantas veces en una pesadilla. Había pasado semanas en las secuelas rezando por despertar en los brazos de Joel, y sólo era más de esto. No, las verdaderas pesadillas me llegaban cada noche cuando volvía a estar en ese coche. Entonces, me despertaba con algo que apenas era mejor.

	Daz, sin embargo, estaba siguiendo adelante. No significaba que no extrañara a su hermano, pero tenía muchas cosas en su vida que no tenía hace tres años. Se había enamorado, estaban esperando un bebé. Era feliz. Mientras tanto, yo seguía atascada.

	No había hablado con Liam desde que me fui. Había pensado en enviarle un mensaje la noche anterior, mientras me estaba despierta, asustada por el día de hoy y por lo que significaba, pero me parecía mal, como si no fuera justo para ninguno de los dos. Sabía que Liam no lo vería así. Él había estado ahí para que yo hablara de Joel. Sólo necesitaba un poco de espacio mental para eso. Tenía miedo de que si intentaba enfrentarme a lo que sea que Liam y yo estábamos construyendo entre nosotros mientras estaba aquí, saldría corriendo. Sea lo que sea lo que venga para nosotros, él se merecía algo mejor que eso después de todo lo que había hecho por mí.

	Sin embargo, no podía deshacerme del deseo de buscar consuelo en él. Tal vez me estaba acostumbrando a usarlo como muleta.

	O tal vez simplemente te estás abriendo a alguien.

	Ahogué un sollozo. No podía hacerlo, hoy no. No podía tener esa maldita voz en mi cabeza.

	Daz me puso una mano en la espalda, frotando e intentando calmarme. Todo lo que hizo fue empujarme más cerca de la ruptura.

	―¿Quieres ir tú primero? ―dije atragantada.

	No era justo ponerle en un aprieto. Puede que él no esté listo para salir y decir lo que necesita. Yo simplemente necesitaba estar a solas antes de poder hacerlo.

	―Sí, hermana. Puedo ir primero.

	Joder. Joder. Joder.

	Iba a perder la compostura.

	No sé cómo aguanté los dos minutos siguientes hasta que él salió. Las palmas de mis manos palpitaban de lo mucho que clavé las uñas en ellas. Hacía tiempo que tenía la mandíbula acalambrada de tanto apretarla. Apenas respiraba. Cuando salió, conté cada paso como si supiera cuántos se necesitarían para sacarlo del alcance del oído, como si hubiera un número mágico en el que pudiera liberar esta vorágine dentro de mí.

	En el momento en que se perdió de vista, me rompí.

	Grité entre mis manos hasta que mi voz se volvió ronca y se rompió. Dolía, pero ese dolor no podía tocar lo que me carcomía por dentro.

	Se suponía que esto iba a ser más fácil. Eso fue lo que dijeron. Eso es lo que había dicho el puto terapeuta. Cada año me destrozaría un poco menos.

	¿De verdad? Bueno, no estaba sintiendo eso. Esto dolía tanto como el año pasado, tanto como el año anterior a ese, tanto como el primer día horrible que llegamos a este puto lugar.

	Todavía podía recordarlo.

	 

	Era tan silencioso. Me había acostumbrado al sonido de todas las motos en el camino. Todo el club de Daz había viajado con nosotros. Owen había estado fascinado, pero no entendía lo que estaba pasando hoy. Había llorado un par de veces porque era sensible al sentimiento que le rodeaba, pero no tenía ni idea de por qué estábamos afectados.

	Yo sí.

	Por eso no podía levantar la vista. Mis ojos estaban fijos en la hierba mientras caminaba con mi brazo en el de Daz. Creo que tenía miedo de que me desplomara. En realidad, era más probable que saliera corriendo. Si no fuera por mi hijo, tal vez ya lo hubiera hecho.

	No es que hubiera ningún lugar en la Tierra donde pudiera escapar de esto.

	No importaba a dónde fuera, él seguiría sin estar allí.

	Mentiría si dijera que la otra forma de escapar no se me había pasado por la cabeza. Tal vez la inclinación hacia ese tipo de cosas era genética. Pero sabía lo que era quedarse atrás. Owen habría sido mucho mejor que yo, pero no elegiría perderme ni un momento de la vida de mi hijo.

	Incluso si eso significaba soportar este dolor por el resto de la mía.

	Sentía que iba a vomitar. Cada paso hacía que esa opresión en mis entrañas aumentara. No es que hubiera comido. Tal vez no en días. Ya no estaba segura.

	Todo desde el accidente se sentía como un borrón interminable. Los días sin él no tenían sustancia, y sin embargo se prolongaban tanto. ¿Era así como sería siempre ahora?

	Levanté la vista a pesar de mí misma y vislumbré brevemente el lugar que tenía delante.

	Mis pasos tartamudeaban.

	No. No. No.

	―No.

	Daz se detuvo.

	―Estoy aquí, Katie.

	Debería agradecerlo, pero no significaba jodidamente nada. Se supone que Joel debía estar a mi lado. Eso es lo que habíamos prometido cuando no éramos más que niños. Eso es lo que habíamos prometido en el juzgado cuando nos casamos.

	Hasta que la muerte nos separe.

	Ya no estaba casada.

	―Oh, Dios.

	―Respira ―trató de guiar Daz.

	―No puedo ―jadeé.

	Mis pulmones estaban demasiado apretados. No se movían. No podía... no podía.

	Hubo un calor y una presión contra mi pecho, con una orden: 

	―Afuera. ―La presión persistió hasta que ahogué el aire de mis pulmones, entonces se levantó―. Adentro.

	Los temblores me sacudían mientras introducía el aire poco a poco.

	Otra vez, la presión comenzó con la orden repetida: 

	―Afuera.

	Seguí la instrucción, logrando respirar con la ayuda.

	Cuando la negrura desapareció de los bordes de mi visión, encontré a Doc justo delante de mí.

	―Así está bien, cariño. Quédate conmigo.

	Bien. Dentro y fuera. Después de unos cuantos más, retiró su mano, pero se quedó allí haciendo respiraciones exageradas para que yo las imitara. Una vez que tuve el patrón, habló otra vez.

	―Dentro, 1, 2, 3. Fuera, 1, 2, 3. Recuerda eso. Cuando empiece a ponerse difícil, cuéntalo. Concéntrate en los números, en el patrón. Dentro, 1, 2, 3. Fuera, 1, 2, 3.

	Dentro, 1, 2, 3.

	Fuera, 1, 2, 3.

	Podía hacer eso. Asentí con la cabeza.

	―Estamos a tu lado. No vamos a ninguna parte. No podemos hacer que esto desaparezca, pero no lo estás enfrentando sola.

	Dentro, 1, 2, 3.

	Fuera, 1, 2, 3.

	No estaba sola.

	Lo sentía, pero no lo estaba. Doc y Daz estaban allí. Había gente buena en la que podía confiar cuidando de mi bebé.

	No estaba sola.

	―Si necesitas apoyarte en nosotros, hazlo. Ni una pizca de vergüenza en eso. Un paso a la vez.

	―Okay ―dije atragantada―. Okay.

	Entonces, aferrándome a los dos, apoyándome en ellos cuando apenas podía mantenerme en pie, caminé hacia el lugar en el que dejaríamos descansar a mi marido.

	 

	Dentro, 1, 2, 3.

	Fuera, 1, 2, 3.

	En los últimos tres años, había seguido ese consejo más veces de las que podía contar. Había repetido esa cuenta en mi cabeza una y otra vez hasta que era una segunda naturaleza, y entonces seguía repitiéndola igual.

	Ya lo había hecho antes. Tres veces había hecho esta caminata, y había sobrevivido cada vez. Esta vez no sería diferente.

	 

	 



Capítulo 18

	KATE

	 

	―Hola.

	Había tardado quince minutos en hablar, y eso fue lo que dije.

	No estaba segura de que importara lo que dijera, pero seguramente no era lo que debía.

	Cuando habíamos vuelto antes, había planeado lo que quería decir. El terapeuta lo había sugerido antes del primer viaje, diciendo que podría hacer que la experiencia fuera menos desalentadora.

	Este año, no quería hacerlo. No quería estar días y días obsesionada con ello, haciéndome un lío mucho antes de subir al avión. Este año, sólo quería dejar que pasara.

	En ese momento me pregunté si era un error.

	―No sé qué decir. Siento que hablo contigo en mi propia cabeza todo el tiempo. Y hay veces que tú me hablas a mí. No sé, tal vez no seas tú. Probablemente no seas tú. Pero suena como tú. En realidad, si eres tú, sería genial que dejaras de hacerlo. Me hace sentir como si estuviera loca.

	Dejé caer la cabeza entre las manos.

	―Soy un desastre, nada de esto vale la pena decirse. ¿Qué estoy haciendo?

	Respira.

	―¡Basta! ―espeté.

	Pero él no estaba allí, así que ¿a quién le estaba gritando?

	¿A un pedazo de piedra?

	Me concentré en ese pedazo de piedra, en su nombre grabado en la superficie, en las fechas que no eran ni de lejos tan largas como deberían haber sido, en las palabras que Daz había elegido para grabar debajo de todo ello: “Hermano. Esposo. Padre. El mejor de todos”.

	―Tengo que inscribir a Owen en primer grado el mes que viene ―solté―. Va a estar en la escuela a tiempo completo. No sé qué voy a hacer. Tal vez tomar más horas en la pastelería para mantenerse ocupada. Está entusiasmado, pero no creo que entienda realmente lo que significa. Sólo sabe que había amigos en el jardín de niños y que habrá más en primer grado. Creo que eso es todo lo que necesita saber para estar emocionado. Es tan parecido a ti en eso.

	»Es tan parecido a ti en todo. Es esa luz, ese carisma. Todavía es muy joven, pero ya está ahí en él. Todo eso es tuyo. Siempre lo fue. Y se parece a ti. Creo que cuando la gente lo ve con Daz, piensa que es de él. Los Larson son como clones.

	Solté una carcajada para evitar que se convirtiera en un sollozo.

	―Ya es lo suficientemente mayor para entenderlo. Sabe que su papi no está cuando el de otros niños lo están. Ve a los hermanos con sus hijos y entiende que él no tiene eso. Pero no puede entender lo que se está perdiendo. Todos son papás geniales, pero tú habrías sido el mejor. Fuiste el mejor, aunque no pudiste hacerlo mucho tiempo.

	»¿Recuerdas lo asustados que estábamos? No teníamos ni idea de lo que hacían los buenos padres. Bueno, tú lo hiciste, aunque no lo creas. Criaste a Daz. Se convirtió en... ―Un motociclista exconvicto―. Okay, tal vez no sea el mejor ejemplo, pero es una buena persona. ¿Puedo confesar algo? Todavía tengo miedo. Tengo miedo todo el tiempo de no saber cómo hacer esto. Cada cosa nueva que surge mientras él crece, me pregunto si es aquí donde meto la pata, si es aquí donde le fallo. Entonces me pregunto si tú lo habrías hecho mejor. Si hubieras sabido qué hacer cada vez que me siento perdida.

	Mis respiraciones eran demasiado rápidas, y necesitaba ralentizarlas. Dentro, 1, 2, 3. Fuera, 1, 2, 3. Me limpié las lágrimas que habían estado cayendo constantemente de mis mejillas. No importaba, seguían cayendo. Se mezclaban con la llovizna que me empapaba gota a gota.

	Me quedé mirando la hierba que había crecido sobre el lugar donde estaba enterrado, y me rendí.

	Me senté donde estaba, sin importarme que la hierba húmeda se colara en mis jeans. ¿Qué importaba?

	―Estoy segura de que Daz te contó lo del bebé. Avery es más o menos un desastre, pero sé que los dos están emocionados. Todos estamos emocionados por ellos. O trato de estarlo. Es difícil ignorar el hecho de que su bebé nunca conocerá a su tío. Sólo será una historia que le contaremos. Y me aterra que eso es lo que ya eres para Owen. Te mencionará, pero creo que es sólo porque Daz y yo hemos hablado de ti. Doc, también. No porque pueda recordar tanto. ¿Cómo podría?

	―Liam dice―

	Me congelé.

	¿Cómo podría decir eso?

	Puedes decirme cualquier cosa, Katie.

	―¡Cállate! ¡Cállate! ¡Sólo detente!

	Las lágrimas salieron con más fuerza.

	―No puedo hablarte de eso. ¿Cómo te cuento que él me hace sentir más segura que cualquier otra cosa desde que te alejaron de mí? ¿Cómo te digo que me hace sentir enferma por dentro, pero que me siento atraída por él? No quiero serlo. Quiero ser tu esposa. Eso es todo. El fin. Pero te has ido y no sé si puedo vivir el resto de mi vida siendo nada más que la mujer que solía ser tu esposa.

	Me costó unos minutos volver a respirar con normalidad después de aquello.

	La lluvia era fría y mis articulaciones se sentían rígidas, pero aún no estaba lista para irme.

	―Tal vez todo el mundo tenía razón. Tal vez seguir adelante es importante, pero la idea de dejarte ir me mata. Ni siquiera sé cómo.

	“Seguir adelante no significa que olvides, o que dejes de sufrir. No significa que dejes de extrañarlo o que lo borres de tu vida. Significa que encuentres un equilibrio. Que construyas una vida en el aquí y el ahora que no se basa únicamente en los cimientos de lo que has perdido. Puedes recordar, y llorar, y sufrir, pero también vives. Vuelves a encontrar la alegría en las cosas, aunque sean cosas diferentes a las de antes. Experimentas todos los altibajos de la vida en lugar de limitarte a pasar por el aro. El aspecto exacto de todo eso depende de ti. Sólo tienes que empezar a vivir poco a poco y ver lo que creas.”

	Eso fue lo que me dijo la psicóloga. Le dije que me lo había tomado a pecho, aunque en aquel momento no lo sintiera. El hecho de que aún pudiera recordarlo ahora me decía que tal vez no había sido la mentira que yo creía.

	―Sigo preguntándome qué querrías si hubieras podido opinar. Si hubieras sabido que iba a suceder, pero no pudieras impedirlo, ¿qué me habrías dicho que hiciera? Pero no puedes decírmelo, y cada vez que creo que lo sé, me cuestiono si sólo soy yo quien intenta justificar mis propios actos.

	»Creo que eso es una de las peores cosas. Te extraño de muchas maneras, pero por encima de todo lo demás, eras mi mejor amigo. Eras el único al que podía acudir con cualquier cosa. Eras el que me ayudaba a ordenar mis pensamientos desordenados, el que podía ser completamente honesto, el que siempre sabía lo que realmente necesitaba incluso cuando yo no podía verlo. Es como si fueras la única persona en mi vida que podría haberme ayudado a superar el trauma de perderte. ¿Qué tan jodido es eso?

	Jugueteé con el anillo de boda que nunca me había quitado. Suponía que había un punto en este proceso en el que debía hacerlo. Me lo quité, sólo para ver cómo se sentía, pero me lo volví a poner. Tal vez podría probar a ponérmelo en la otra mano.

	―Te amo ―susurré―. Siempre te amaré. Sólo empiezo a preguntarme si es hora de dejar que ese amor me consuma. Si es que eso es posible. No estoy segura de que lo sea, pero creo que debo intentarlo.

	Incluso mientras lo decía, una parte de mí quería retractarse. Me imaginaba allí dentro de otro año, igual de desastroso y sin visos de acabar.

	¿Es eso lo que yo quería?

	¿Es eso lo que él querría?

	―Tal vez la próxima vez traiga a Owen. He estado esperando porque es difícil de entender para él, pero creo que la próxima vez podría estar preparado. De momento he traído una foto y un dibujo que hizo de nosotros hace unas semanas. Te los dejaré aquí.

	Me costó unos cuantos intentos abrir la cremallera de mi bolso con lo que me temblaban las manos, y más aún sacar los papeles de su interior. Me alegré de que Avery se hubiera encargado de plastificarlos. Sabía que se quitarían con el tiempo, pero no me gustaba la idea de que la lluvia los destruyera tan rápidamente.

	Observé cómo las gotas de agua golpeaban y corrían por su superficie, haciendo que las imágenes que había debajo fueran cada vez más difíciles de ver. Aun así, incluso mucho después de que mi ropa estuviera empapada, me senté en ese mismo lugar.

	Hablé con Joel durante horas, contándole todo lo que se me ocurría del último año que se había perdido. Le conté una historia tras otra sobre Owen, sobre Daz, sobre el club y la pastalería. Le hablé de mi tatuaje, de cómo me lo había hecho por fin después de tantos años. Hablé hasta que mi voz se quedó ronca y se me acabaron las lágrimas. Cuando el sol empezó a ponerse, me di cuenta de que llevaba un rato allí sentada, sin cosas que decir.

	Era hora de irse.

	Aunque mi corazón protestó, me puse en pie con dificultad y avancé con piernas temblorosas hasta tocar la fría piedra.

	―Te extraño mucho. Cada día te extraño y te amo. Si no sabes nada más, espero que lo sepas, y que sepas que nunca cambiará.

	Pasó un rato más antes de que pudiera obligarme a alejarme. Era una agonía irse, pero era el momento.

	Joel no estaba aquí. Esto era sólo un lugar. Joel estaba en mi memoria y en mi corazón.

	Y siempre lo estaría.
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	Daz y yo no nos quedamos mucho más tiempo. No tenía sentido. Estábamos allí para visitar a Joel. Una vez hecho esto, teníamos que volver con Avery y Owen.

	Teníamos el vuelo de regreso esa misma noche. Cuando embarcamos, saqué mi teléfono sólo para encontrarlo casi muerto. No lo había usado desde que nos fuimos, así que tampoco se me había ocurrido cargarlo. Había hablado con Owen varias veces, pero había estado en el teléfono de Daz cuando llamó a Avery cada vez. Había un lío de notificaciones. Todas de buenos deseos de las Discípulas. Algunos mensajes de Avery con fotos de Owen.

	Nada de Liam, pero básicamente le había dicho que no lo hiciera, ¿no?

	Con un suspiro, apagué el aparato y lo metí en el bolso.

	Estábamos de camino a casa y no tenía ni idea de qué hacer ahora.

	Creo que una parte de mí esperaba que visitar a Joel me aclarara las cosas. Como si, de alguna manera, el hecho de estar allí me hiciera comprender lo que debía hacer ahora, o me aclarara lo suficiente como para saber qué debía hacer con Liam.

	“No hay una solución mágica. Tienes que afrontar cada problema, cada día, uno a la vez.”

	Dejé caer la cabeza contra mi asiento. Me quedaría con la voz de Joel si eso significara que podía dejar de desenterrar todos los consejos de la psicóloga. Mi cabeza empezaba a parecer un libro de autoayuda.

	―¿Aguantando? ―preguntó Daz.

	―Todo lo que puedo.

	Asintió con la cabeza, sobrio como siempre que teníamos que enfrentarnos a nuestra pérdida. No había nada que pudiera decir ahora para quitarle eso. Cuando volviéramos a casa, encontraría el camino para volver a ser él mismo.

	Tal vez ya era hora de que yo también lo intentara.

	Cuando despegamos, una vez que Daz se durmió como siempre lo hacía en los aviones, saqué un par de audífonos y los conecté al reposabrazos. Sin pensar, pasé por las emisoras, esperando que algo me hiciera parar. Aterrizara donde aterrizara, probablemente sería mi puesto durante todo el vuelo. Si tenía suerte, incluso podría quedarme dormida. Hacía días que no conseguía mucho.

	Cuando escuché Zombie de The Cranberries, decidí que eso serviría. Cerré los ojos y escuché, esperando que la música ahuyentara mis otros pensamientos, aunque sólo fuera por un rato.

	Durante la siguiente hora, más o menos, estuve bien.

	Había renunciado a dormir, pero estaba bien. Al menos estaba tranquila. Más tranquila de lo que había estado nunca en este viaje.

	Y entonces empezó la canción.

	Bastó con llegar al estribillo una vez para que me deshiciera en lágrimas silenciosas, aunque me odiara a mí misma.

	Allí estaba yo, en medio de un avión razonablemente lleno, llorando mientras escuchaba Believe de Cher.

	Ni siquiera se trataba de una pérdida. Era una maldita canción de ruptura.

	Pero yo quería creer. Lo quería tanto que me dolía.

	En mi cabeza, podía oír a Joel riendo. Ni siquiera me dolía oírlo. Era reconfortante que incluso en mi cabeza, él pensara que esto era tan ridículo como lo era en realidad.

	¿En serio, Katie? ¿Me estás jodiendo?

	Bueno, se puede ir a la mierda.

	Esto era lo más bajo. Tenía que serlo. No había nada más bajo que romperse con una canción más adecuada para las pistas de patinaje.

	Pero lo bueno de tocar fondo era que sólo se podía subir.

	 



Capítulo 19

	LIAM

	 

	Llevaba todo el día hecho un puto desastre. Menos mal que era mi día libre.

	Joder, qué diablos iba a saber yo. Tal vez hubiera sido bueno lanzarme a trabajar. O tal vez habría hecho una cita, haber sentido este nerviosismo todo el tiempo y eventualmente tener que cancelar el resto porque no podía soportar estar allí.

	Había querido llamarla o enviarle un mensaje cada puto minuto de los últimos dos días.

	La mayor parte de la mañana había estado paseando por mi departamento, dándole vueltas al teléfono en la mano. Había escrito docenas de mensajes que no había enviado.

	Cuando el maldito aparato sonó en mi mano, me sacudí con tanta fuerza que casi lo dejé caer. Después de hacer malabares un par de veces, lo tuve en la mano y contesté antes de mirar.

	―¿Hola?

	―Hola, cariño.

	Mi mamá. No es Kate, no es que esperara que lo fuera.

	―Hola, mamá.

	―¿Qué pasa? ―respondió enseguida.

	¿Cómo diablos ella podía saberlo? Le había dicho dos palabras. Le gustaba afirmar que sólo conocía a sus hijos, pero hace tiempo que sospechaba que le pagaba a alguien para que pusiera micrófonos en nuestras cosas.

	―Nada. ―Me pareció que sonaba convincente.

	―No mientas a tu madre.

	―Mamá, ¿por qué llamaste?

	―Tenía un presentimiento.

	Eso era lo que quería decir. ¿Cómo? No tenía ningún sentido, pero esto no era algo puntual. Ella hacía esto todo el tiempo. ¿Un día de mierda en el trabajo? Casi podía garantizar que llamaría.

	El teléfono sonó y lo aparté para comprobarlo sin pensarlo. Si era Kate, no iba a hacerla esperar.

	 

	Tracy: Mamá se está quejando de que no la has puesto al día sobre Kate. Advertido.

	 

	Atrapado. Había hablado un poco con mi mamá y con Tracy durante las dos últimas semanas, pero mis respuestas sobre Kate habían sido...

	―… Y sólo quiero saber cómo estás. ―Escuché cuando volví a acercarme el teléfono a la oreja.

	―¿O será porque estabas hablando con Tracy sobre mí y has decidido ir a la fuente en lugar de quejarte con tus otros hijos?

	No dijo nada, y supe que estaba pensando en cómo darle la vuelta.

	―Tengo dos hijos que mantienen su vida amorosa en secreto. ¿Qué se supone que debo hacer?

	Muy bien, sin vueltas, entonces. Sólo ir directamente por ello.

	―No puedo llamarlo vida amorosa, lo sabes.

	Ella suspiró. 

	―Lo sé. Sólo quiero que esto funcione. ―Tú y yo―. Kate y Owen son encantadores, y puedo ver lo ilusionado que estás. Creo que serían buenos el uno para el otro.

	―Sabes tan bien como yo que no puedo presionar. Arruinaría cualquier oportunidad que tuviera.

	Hubo una larga pausa mientras ella lo consideraba. Odiaba saber que volvía a ese lugar oscuro, aunque fuera por momentos. Sin embargo, mi punto de vista fue hecho. 

	―Tienes razón. Lo siento.

	―No lo sientas. ―Sabía que venía de un buen lugar. Con ella, siempre lo era.

	―¿La vas a ver hoy?

	Me tomé un momento antes de responder. Consideré dejarlo en un no, pero tenía que sacarle esto a alguien o reventaría. 

	―No. Hoy es el aniversario. Ella y Daz, su cuñado, volaron para estar con él.

	A través de la línea, mamá tomó varias respiraciones medidas. 

	―Esa pobre chica.

	―No sé qué hacer por ella ―admití.

	―No estoy segura de que haya algo que puedas hacer. Puedes estar ahí si ella tiende la mano, pero puede que no esté en un lugar donde pueda hacerlo contigo.

	Lo sabía, pero me tranquilizó que mi mamá me lo confirmara. Todo lo que ocurría con Kate me hacía dudar de mí mismo. 

	―Okay.

	―¿Por qué no vienes? ―sugirió―. Te oyes como que cada vez se hacen más chicas las paredes.

	No tenía sentido negarlo. Salir de casa, estar con mamá, en realidad podría ayudar. 

	―Sí, iré en un rato.

	Cuando colgó, miré el teléfono y no pude evitar volver a ver el flujo de mensajes con Kate. Volví a leer los últimos que había allí, de días atrás, era la conversación sobre la sesión de fotos. Luego, me desplacé hasta una conversación de la noche anterior.

	 

	Owen no para de hablar de que quiere pinturas.

	 

	Cómprale al niño algo de pintura.

	 

	Esto es culpa tuya.

	 

	Podrías darme las gracias por fomentar el interés por el arte en una mente impresionable.

	 

	Ya veré si sigues pensando eso cuando te haga venir a fregar la pintura de la alfombra.

	 

	Pon una lona.

	 

	Ya intenté eso antes.

	 

	Una lona más grande.

	 

	Tendría que ponerlo en una carpa de cuarentena para evitar que de que se ensucie en cualquier otro lugar.

	Cualquier cosa se puede comprar en internet, gitana.

	 

	Incluido el limpiador de alfombras. Puede que quieras abastecerte.

	 

	Sonreí, aunque no lo sentí tan natural como lo normal. Eran las pequeñas cosas como esa, la indicación pasajera de que iba a seguir formando parte de su vida y de la de Owen, las que me daban esperanza. Hoy era una excepción. Hoy ella necesitaba espacio.

	Mañana podría ser diferente.
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	―¿Con qué frecuencia lo visitas ahora?

	Mamá y yo tomamos una taza de café, que probablemente era lo último que necesitaba cuando había estado muy ansioso todo el día. Connor estaba en su clase de arte, así que estábamos los dos solos.

	―¿Tu padre?

	―Sí.

	―No tanto como antes ―admitió―. Cada dos meses intento pasarme, pero depende.

	Asentí con la cabeza. Hace tiempo que no iba, y me pregunté qué decía eso de mí.

	―A veces, voy cuando necesito sentirme conectada a él ―continuó mamá―. Sólo trato de recordar que es sólo un lugar. Creo que está con nosotros, que nos cuida. Visitarlo no es para que me acerque a él, es para que tenga un lugar donde dejar salir los sentimientos de duelo sin pasar demasiado tiempo mirando las fotos de él y traer eso de vuelta a la casa.

	Ambos lo dejamos estar. No había mucho que decir al respecto.

	Finalmente, tuve que hacerle la pregunta que me había estado carcomiendo durante semanas.

	―¿Estoy cometiendo un error? ¿Ir tras ella va a ser un desastre para los dos?

	Mamá miró hacia el patio trasero, sorbiendo de su taza con una foto de los tres niños en ella, una de la media docena que tenía, porque todavía le gustaba recibir ese tipo de cosas para el Día de la Madre.

	―No puedo responder a eso, cariño. A los tres años, no estaba ni mucho menos preparada. Ni siquiera había empezado a centrarme en mi propio dolor con todo lo que nos pasaba con Connor. Tampoco había conocido a Derek. Quién sabe cuánto antes habría afrontado esos sentimientos si él hubiera estado cerca para hacerme hacerlo. El proceso de cada persona es diferente, y no puedo decirte cómo será para Kate. Sólo puedo decirte que lo que vi aquí fue una mujer que ya tenía sentimientos por mi hijo, aunque no supiera qué hacer con ellos.

	Me obligué a tomar un trago mientras consideraba eso. Desde el principio, había estado preparado para que esto saliera mal. Para lo que no me había preparado era para que la idea de que eso ocurriera fuera mucho más dura cuanto más me metido estuviera.

	―Después de todo ―continuó mamá―, una mujer no deja que un hombre la arrastre a un baño a solas durante veinte minutos si no está interesada.

	Me atraganté, escupiendo el café en la taza y sobre mí mismo en el proceso.

	―Por Dios, mamá.

	―Sólo lo digo.

	 

	Mamá: ¿Cómo está?

	 

	Sacudí la cabeza al leer el mensaje.

	No tenía ni la más remota idea de cómo estaba Kate.

	Habían pasado cuatro días desde el aniversario de la muerte de Joel y no había sabido nada de ella. Ayer, por fin, me quebré y le envié un mensaje.

	 

	Estoy aquí. Recuérdalo.

	 

	Aunque todavía no quería presionar, me tenía nervioso. Cuando hablamos de este viaje, me dijo que necesitaría un día o dos para despejarse, pero que luego todo iría bien. El hecho de que ahora me estuviera ignorando no me gustaba.

	Nunca había recibido una respuesta.

	Volví a dejar caer el teléfono sobre la mesa auxiliar. Si le respondía a mi mamá en este caso, ella presionaría. Querría saber por qué no habíamos hablado. Querría ocuparse y tranquilizarme, y yo no podría escucharla. Había estado repitiendo esa misma mierda en mi cabeza, y no me estaba llevando a ninguna parte.

	El hecho es que yo había estado escarbando, pero aún no estaba totalmente arraigado en la vida de Kate. Esto podría ser el final para nosotros antes de que hayamos empezado realmente.

	¿Y eso no era una puta mierda?

	Di un trago al whisky que me había servido.

	En cualquier otro momento, yo no era de los que beben solos. Joder, no era para nada de los que pasan el tiempo solos. Puede que fuera producto de haber crecido en una casa unida, pero estar solo en mi departamento cuando no estaba trabajando en el diseño de un tatuaje o en algún otro proyecto me hacía querer trepar las paredes. Estaba demasiado quieto, demasiado tranquilo.

	Cuando a eso se le sumaron las ganas de conducir hasta la casa de Kate y exigirle que se enfrentara a lo que teníamos entre nosotros, la botella de Jim había empezado a llamarme. Con dos vasos, no me sentía mejor. En realidad, me sentía jodidamente patético sentado solo, cambiando de canal e intentando ahogar mis penas.

	Tiré lo último que quedaba en mi vaso y me levanté.

	La botella se iba a ir. Esta mierda no iba a servir de nada.

	La llamada a la puerta me sorprendió y me hizo poner los ojos en blanco. Dejé caer la botella sobre la encimera y fui a abrir. Juro por Dios que si era mi madre...

	Abrí la puerta y me detuve.

	―Hola.

	Dios, se veía increíble.

	Llevaba el pelo recogido y unos shorts de algodón con una camiseta blanca y una sudadera con cremallera abierta. Era el tipo de cosas que ella usaría en la casa, y todo lo que podía pensar era lo mucho que quería ver eso. Quería ser parte de su vida de esa manera.

	―Gitana.

	Ella estaba inquieta, ajustando sus mangas, luego alisando el largo de su cabello en su cola de caballo. 

	―¿Puedo entrar?

	Di un paso atrás, dejándola pasar. Se detuvo justo dentro para quitarse los zapatos junto a los míos. Lo tomé como una buena señal. Fuera lo que fuera, no había venido para decirme que esto había terminado y largarse de aquí.

	―¿Puedo ofrecerte algo? Un trago, o―

	Se detuvo bruscamente y yo dejé de hablar. Entre una respiración y otra, se giró, me echó los brazos al cuello y me atrajo hacia sus dulces labios. No me resistí ni un puto segundo. No, después de días de preocuparme de que esto hubiera terminado, de que nunca tendría otra oportunidad de estar donde estaba en ese momento, no había nada que pudiera detenerme.

	Kate se apartó, sólo un poco, y jadeó: 

	―Liam, yo―

	La besé otra vez. Ya habría tiempo para que dijera lo que necesitara. Le daría todo el tiempo del mundo. En ese momento, necesitaba más de su sabor. Era lo único que importaba.

	La presioné contra mí, sintiendo que su cuerpo se amoldaba al mío, y la obligué a abrir los labios con mi lengua. Los labios cedieron con un leve suspiro de ella que fue directo a mis bolas.

	Mi gitana había vuelto, y a menos que estuviera leyendo mal, era jodidamente mía.

	 



Capítulo 20

	KATE

	 

	Había pensado en este momento durante días. Me lo había imaginado durante todo el trayecto hasta aquí. Sin embargo, el momento real era mejor. Estar tan cerca de Liam, besarlo otra vez, era como estar viva. Era una sensación que había perdido en los últimos dos años.

	Estaba despertando un calor que pensé que nunca volvería a sentir, y me impulsó a acercarme más, a profundizar el beso.

	―Cristo, gitana ―gimió Liam, y yo jadeé al ver cómo mis músculos se contraían al oírlo.

	Se inclinó, haciéndome retroceder un poco, y puso sus manos bajo mis muslos y me levantó. Se me escapó una risa sorprendida mientras lo rodeaba con las piernas, pero se disolvió en un gemido ante la presión que creó justo donde empezaba a necesitarla. No pude hacer rotar mis caderas, buscando más.

	Un momento después, estaba de espaldas en el sofá, con Liam cerniéndose sobre mí.

	―Vas a matarme ―gimió, dejándose caer para besarme otra vez hasta dejarme sin aliento.

	Cuando lo consiguió, se inclinó hacia arriba y se rio cuando intenté seguirlo.

	―Todavía no ―dijo. Me quejé un poco en respuesta, más allá del punto de estar avergonzada por ello―. Primero tenemos que hablar, preciosa.

	Tenía razón, lo sabía. Eso no significaba que tuviera que gustarme.

	Fui a apartarme y a sentarme derecha, pero él presionó un poco con sus caderas. A través de la niebla de necesidad que arrojaban mis sentidos, noté la dura cresta de su verga. Mi pulso se disparó incluso mientras intentaba calmarme.

	―No. ―Su voz era más áspera y exigente de lo que nunca había oído, y me hizo cosas deliciosamente malas.

	―¿No? ―Estaba distraída. No tenía ni idea de lo que estaba hablando.

	―Tenemos que hablar, pero si intentas zafarte de mí ahora, voy a ponerte otra vez ahí, y no tendré el control para detenerme otra vez.

	Okay. Guao.

	―Oh.

	―Joder, espero que digas eso cuando esté dentro de ti.

	―Eres muy bueno en esto ―respiré.

	Ladeó un poco la cabeza, desconcertado.

	―El... ehh... hablar.

	La confusión se disipó y el puro orgullo masculino ocupó su lugar. 

	―Es bueno saberlo.

	Me mordí el labio, mi mente ya estaba pensando en cómo podría utilizar ese conocimiento.

	―Pero ahora mismo tienes que ser tú quien hable, gitana.

	Okay, estaba preparada para esto. Había pasado mucho tiempo pensando en lo que iba a decir.

	―Lo siento ―empecé―. No quise excluirte los últimos dos días. Es que... ―Respiré hondo, tratando de ordenar todos los pensamientos con lo que había estado haciendo malabares―. Volver allí me hizo darme cuenta de algunas cosas, y necesitaba tiempo para trabajar en todo eso.

	―¿Cómo qué?

	―Como que realmente no he estado viviendo durante los últimos tres años ― Decidí omitir la participación de Cher en el reconocimiento de eso para no sonar como una lunática―. Lo sabía. Sabía que había reducido mi vida a ser sólo sobre Owen, pero parecía que era lo que debía hacer. Como si me hubieran regalado este amor con Joel que era todo lo que iba a conseguir, y ahora mi trabajo era lamentarlo. Creo que volver allí otra vez me hizo ver realmente que, por mucho que duela, yo no morí ese día. Joel... él... se sacrificó para mantenernos vivos a Owen y a mí, y yo lo he desperdiciado.

	Subí mis manos, pasándolas por su pecho. Debería haberse sentido más que incómoda al estar acostada con él sobre mí mientras hablaba de esto, pero tenerlo ahí se sentía bien. Era como si me protegiera, creando una burbuja en la que podía decir todo lo que necesitaba sin miedo.

	―En parte también es por ti ―continué.

	―Kate... ―intentó intervenir, pero sacudí la cabeza.

	―Sé que esto fue por mí. No digo que no hubiera llegado allí por una u otra razón de todos modos. Pero sucedió ahora porque tú llegaste a mi vida y me hiciste sentir algo de verdad por primera vez en mucho tiempo, y no me dejaste huir cuando me asusté. Quería acudir a ti en cuanto volviera, pero no quería que fuera una reacción instintiva a todo lo que estaba sintiendo. Tenías razón, tenía que saber lo que quería. He pasado los últimos días esperando que la duda se apoderara otra vez, pero no lo ha hecho. Quiero esto. Quiero empezar a vivir otra vez, y te quiero ahí conmigo.

	»Me dijiste que todo lo que tenía que hacer era decir la palabra, así que... arg... esta soy yo, diciéndolo ―terminé sin elegancia.

	Liam me miró fijamente, y sus ojos recorrieron toda mi cara. Levantó una mano y recorrió el borde de mi mejilla mientras me observaba. Nada de esto era lo que yo esperaba. Había pensado que estaría contento. ¿Emocionado, tal vez? Podría haberme imaginado que me devoraría en respuesta. ¿Y esto? ¿Él mirándome tan intensamente, pero sin ninguna emoción en su rostro? No sabía qué hacer con eso. Se me tensó el estómago.

	Esa mano se deslizó otra vez en mi pelo, y sus ojos se cerraron por un momento, casi como si le doliera. ¿Ya no quería esto? ¿Había decidido que―

	Mis pensamientos se desviaron cuando volvió a abrir los ojos y me sonrió como si yo hubiera colgado la luna sólo para él.

	―Mi gitana ―susurró, casi reverente.

	Y entonces me besó otra vez.

	Esta vez no hubo contención por parte de ninguno de los dos. Su cuerpo estaba al ras del mío, sus caderas entre mis piernas. Nuestros labios y lenguas bailaron, aprendiendo el uno del otro, dando y recibiendo hasta que ambos jadeamos.

	Mis caderas empezaron a moverse otra vez. Hacía tanto tiempo que no me sentía así. El deseo era sólo un recuerdo, y experimentarlo otra vez era más volátil de lo que me había permitido recordar. La embriagadora sensación de provocar lo mismo en él no hizo más que elevarme.

	Liam separó sus labios de los míos y yo gemí por la pérdida. 

	―Owen ―jadeó―. ¿Necesitas ir a casa?

	Sacudí la cabeza.

	―Está con Daz y Avery esta noche.

	―¿Toda la noche?

	Sabía lo que estaba preguntando. No era sólo logística. Me estaba dando la oportunidad de enfriar esto, de retroceder y tomar las cosas con calma. Pero esto no se sentía rápido. Esto había estado creciendo durante semanas.

	―Toda la noche.

	Se puso de pie y yo hice un pequeño ruido de protesta antes de que se inclinara y me levantara.

	―¿A dónde vamos?

	―A mi cama ―dijo.

	―Oh.

	Gimió. 

	―Dame un respiro, y por favor no vuelvas a decir eso hasta que te tenga desnuda. ¿Sí?

	Sentí que me mojé por la promesa de esas palabras. 

	―Puedo hacerlo.

	Su cabeza bajó, y yo entendí la indirecta, levantando el cuello para besarlo.

	―No he dejado de pensar en esa boca ―confesó mientras me llevaba a su habitación.

	¿Cuántas veces yo había pensado en ese beso? ¿Cuántas veces se había colado en mis pensamientos incluso cuando no estaba segura de quererlo? Ni siquiera podía contarlas.

	Le acaricié el labio inferior con un dedo. 

	―A mí también me gusta la tuya.

	Me mordisqueó el dedo antes de que lo arrebatara. 

	―Haré que sea más que gustar ―prometió.

	No me cabía duda de que podría hacerlo.

	Liam me bajó junto a su cama y me tomé un minuto para mirar alrededor. Los muebles eran todos de madera teñida de negro, la ropa de cama de un gris claro. Sin embargo, en las paredes había cuadros y dibujos enmarcados llenos de color y vida.

	―¿Son todos tuyos? ―solté, pasando de una imagen a otra.

	Siguió mi mirada y se posó en el cuadro más grande de un viejo barco en un mar tormentoso. Tenía elementos de estilo de tatuaje clásico mezclados con pinceladas amplias y exageradas.

	―No todos ―respondió―. Pero ése sí.

	―Es increíble.

	―Mi segunda pieza favorita por el momento. 

	―¿Cuál es la primera?

	Una mano subió, deslizándose por debajo de mi sudadera, y luego por debajo de la camisa de mi lado. Apartó la camiseta, revelando el lado de mi tatuaje que podía ver desde delante de mí.

	―Liam ―susurré.

	―Me enfrenté a hombres que respeto y que tienen un chingo de talento, y creé lo que más te gustaba. Conseguí tenerte en mi silla y en mi vida. Esa gitana podría ser mi pieza favorita para siempre.

	Me lancé sobre él, otra vez.

	No hubo más paradas, ni distracciones. El calor entre nosotros no tardó en desbordarse. Alcancé el dobladillo de su camisa al mismo tiempo que él me quitaba la sudadera de los hombros. La dejé caer mientras él se quitaba la camisa y luego iba por la mía. Cada prenda se fue, una por una, nuestras bocas volvieron a acercarse inmediatamente la una a la otra cada vez que se veían obligadas a separarse. Conseguí desabrocharle el cinturón con dedos inseguros. Mis calzoncillos y mis bragas cayeron al suelo cuando los empujó por encima de mis caderas, y me presionó contra él, piel con piel. Su beso se volvió increíblemente profundo, como si me estuviera bebiendo mientras sus manos recorrían mi espalda hasta llegar a mi culo. Gimió profundamente, y el sonido irradió desde su pecho hasta el mío, mientras me acariciaba allí.

	Con un agarre firme en cada nalga, me levantó en el aire y me acostó en la cama. Jadeé al caer, pero él se tragó el sonido. Sus labios se separaron de los míos y bajaron por mi cuello. Se burló de mí con lametazos y pellizcos hacia abajo, hacia abajo, hacia abajo, hasta que succionó la punta de un pecho en su boca. Mi espalda se arqueó, presionando su boca.

	―Oh ―gemí.

	Liam gruñó y se dirigió al otro pezón mientras una mano cálida cubría el lugar donde había estado su boca. Se burló del otro pecho hasta que me retorcí bajo él.

	―Liam ―supliqué.

	Su cabeza bajó, con la frente apoyada en la parte superior de mi pecho.

	―Dime que estás lista para más. Necesito oírte decirlo ―dijo con un gemido bajo y constante.

	―Por favor, dame más.

	En un relámpago de movimiento, estaba hincado, levantando mis piernas por encima de sus hombros, y su boca se metió entre ellas.

	Grité cuando me dio un largo lametón en el clítoris y luego lo chupó con fuerza. Me comió como si estuviera hambriento, como si estuviera tan hambriento de sabor que casi se deshace. Me comió como si quisiera que me sintiera tan salvaje como yo lo había hecho sentir.

	Lo consiguió.

	Enterré mis manos en la longitud de su pelo, amando que pudiera aferrarme a él allí. Mi agarre en las hebras sólo lo empujó más, acelerando los movimientos de su lengua.

	―Oh. Oh. Oh ―jadeé―. Liam.

	No se detuvo, no perdió el tiempo con las palabras. Me estaba llevando al límite, y eso era lo único que importaba.

	―Me... Me...

	Justo cuando pensé que iba a llegar al precipicio, metió dos dedos dentro de mí.

	Me hice añicos.

	Mi cuerpo, mis pensamientos, cualquier sentido de algo más allá del placer que él estaba creando se perdió. Sólo estaba Liam, su lengua, sus dedos y la forma en que poseía mi cuerpo en esos momentos.

	 



Capítulo 21

	LIAM

	 

	Ella iba a deshacerme.

	Su mirada, su sabor y la sensación de sus suaves muslos a los lados de mi cabeza me pusieron más duro que nunca. Cuando me enredó los dedos en el pelo y sentí que su coño empezaba a apretarse con su inminente orgasmo, mis bolas se contrajeron. Cuando se vino para mí, fue un puto milagro que yo no hubiera llegado al máximo con ella.

	Apoyé la cabeza en su estómago, tratando de controlarme. Llevaba demasiado tiempo pensando en esto, incluso más tiempo desde la última vez que había tenido una mujer. Diablos, ni siquiera estaba seguro de cuándo había sido la última vez que lo había hecho con algo más que mi propia mano.

	―Lee ―llamó, su voz aún pesada por el placer.

	Lee.

	Nadie me había llamado Lee. Eso era de ella. 

	―Aquí, gitana. Sólo necesito un segundo.

	―Oh.

	Joder. ¿Cómo una puta palabra me hacía esto? Mi verga palpitaba con sólo escucharla.

	Me reí entre dientes contra ella y le di un beso en la suave piel junto a su ombligo, trazando la curva de la hendidura con mi lengua.

	Me dio un manotazo en el hombro. 

	―Eso hace cosquillas.

	―Te gustó hace un minuto.

	―Mmmm. Sí, me gustó.

	Me reí abiertamente de eso, incluso cuando concordó me hizo querer follarla.

	Después de un minuto, me puse de pie. Me agaché y fui a abrochar el botón de mis jeans.

	―¿Qué estás haciendo?

	La miré acostada en la cama, completamente desnuda aparte del arte que le había puesto. Se veía jodidamente espectacular. Podría dibujarla y pintarla cien veces y nunca le haría justicia a la realidad.

	―No necesitamos hacer nada más.

	Se sentó, y mi pito protestó contra los estrechos límites de mis jeans al ver cómo se movían sus pesadas tetas.

	―Ven aquí ―me dijo.

	―Kate ―protesté débilmente.

	Levantó la mano y enganchó los dedos en las trabillas de mis jeans. Tiró, con sus ojos fijos en los míos, y no pude resistirme.

	Me apartó las manos y bajó la cremallera. Colocando sus manos sobre mis caderas, las deslizó hacia abajo hasta que sus dedos se sumergieron por debajo de la banda de mi bóxer... y lo perdí.

	Con mis manos bajo sus brazos, la subí a la cama y me subí a ella. Volví a tomar su boca, saboreando su coño entre nuestras lenguas. Sus manos estaban por todas partes, recorriendo mi pelo, mis hombros y mi espalda. Dejaban un rastro de fuego a su paso y el ardor se sentía tan bien.

	Desplazó sus muslos por debajo de mí hasta colocarlos a ambos lados de mis caderas, y luego intentó bajarme los jeans y el bóxer. La agarré por las muñecas y le levanté los brazos para sujetarlos a la cama por encima de su cabeza.

	―¿Estás segura de que quieres esto?

	Sus ojos estaban calientes de deseo y afecto. 

	―Sí.

	Empujé contra ella, con mi verga desesperada por cualquier alivio. Su cabeza voló hacia atrás. Seguía tan excitada por mí, y eso me impulsó a moverme más que el incesante palpitar de mi pito.

	Me arranqué los jeans y el bóxer, y rebusqué en la mesita de noche un condón. Cuando estuve listo, la levanté otra vez, acostándola donde había estado, con ella encima de mí.

	―Móntame, gitana. Quiero verte salvaje encima de mí. ―Su respiración se aceleró, y supe que ella lo quería, pero no se subió directamente. No, primero se inclinó, con su pelo cayendo alrededor de nosotros, la suave longitud de este haciéndome cosquillas en la cara. Me dio un beso deliberado, lento y enloquecedoramente tentador en los labios. Podía sentir cada puta curva de ella contra mi piel desnuda, y nunca había habido nada tan dulce.

	Sólo cuando me tenía bien preparado para perderlo, se apartó, manteniendo sus ojos en los míos, hipnotizándome con esa mirada mientras me alineaba y se deslizaba centímetro a centímetro.

	Era una visión. Una reina en su trono. Una puta diosa.

	Podía perder toda la sensibilidad de mi verga, y verla así lo haría todavía, pero con el apretado y caliente agarre de ella... Era el cielo.

	―Tómalo todo ―gemí.

	Su cabeza voló hacia atrás y se hundió hasta el fondo, enterrándome hasta la empuñadura y prolongando el placer para los dos mientras frotaba su clítoris contra mí. Me agarré a sus caderas, necesitando sentirla moverse de todas las maneras posibles.

	No pude evitarlo, mis caderas empezaron a subir y bajar.

	―Te sientes tan jodidamente perfecta. Nunca he sentido nada mejor que tú rodeando mi verga.

	Ella siguió, cabalgándome como si estuviera hecha para estar allí. Su cabeza seguía inclinada hacia atrás, con los ojos cerrados. No pude evitar el parpadeo de inquietud que me recorrió.

	―Di mi nombre ―gruñí―. Di mi nombre mientras tomas mi verga.

	―Lee ―gimió al instante, y sus movimientos de balanceo se aceleraron, convirtiéndose luego en rebotes completos hacia arriba y hacia abajo, montando toda mi longitud. Sí, ella estaba allí conmigo, completamente mía en ese momento.

	Mis ojos recorrieron cada centímetro de ella, sin poder concentrarse en ningún rasgo. El éxtasis en su cara, el balanceo de sus tetas, la visión de mi verga desapareciendo en su coño. Todo era demasiado.

	―Necesito que te vengas ―casi le supliqué―. Necesito sentir ese dulce coño se viene alrededor de mí.

	Agarré sus caderas y utilicé el agarre para subir y bajar mi verga, dándosela con más fuerza mientras ella acunaba sus pechos, acariciando sus propios pezones. La moví más rápido, sintiendo cómo los músculos se tensaban bajo mi agarre.

	Tan cerca. Sólo un poco más.

	Sus ojos se abrieron de golpe justo antes de que sintiera el primer estremecimiento de su coño.

	―Oh ―gritó antes de disolverse en un largo y agudo gemido mientras se venía.

	Estaba demasiado tenso como para resistirme, aunque ni siquiera lo intenté. En cuanto llegó, me solté y la seguí. Una oleada tras otra me golpeó, sacudiéndome con tanta fuerza que pensé que podría desmayarme.

	Ella era el éxtasis. Mi hermosa gitana.
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	Recorrí patrones en su espina dorsal de arriba a abajo, disfrutando de su sensación bajo mis dedos.

	―Qué bien se siente ―suspiró. No estaba seguro de si estaba dormida o no, por el sonido perezoso de su voz, estaba en algún lugar justo en el borde.

	Había logrado salir de la cama y deshacerme del condón. Cuando volví, ella se había estado desparramada en el mismo lugar y aún gastada, mi pito se agitó al verla. Pero a ver si jodidamente se calmaba. Me había vuelto a acostar, acomodándola hasta que estuvo casi encima de mí.

	Llevábamos así casi una hora si no me equivoco.

	Incliné mi cabeza hacia ella, besando justo por encima de su sien mientras seguía frotando su espalda.

	―¿Estás bien?

	¿Yo? ¿De verdad estaba preguntando eso?

	―Nunca he estado mejor.

	Acarició mi hombro con su nariz, tensando sus brazos contra mí en un pseudo abrazo. Podría acostumbrarme a tenerla así. Esperaba como el infierno tener la oportunidad.

	―¿Lo estás tú? ―pregunté.

	Esa era la verdadera pregunta. Estaba jodidamente encantado de que hubiera venido a darle una oportunidad a esto, pero sabía que eso no significaba que las cosas se hubieran arreglado mágicamente. Ella todavía estaba de duelo, una parte de ella siempre lo estaría. Si yo tenía suerte, ahora tendría la oportunidad de ayudarla a superar esos problemas.

	―Sí ―contestó, y oí la insinuación de sorpresa―. No sé si siempre lo estaré o―

	―Lo sé ―interrumpí. No necesitaba explicarme eso, ni tratar de prepararme. Esto era sólo el principio del camino―. Un día a la vez.

	Suspiró, con un alivio palpable.

	―Un día a la vez ―repitió.
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	―¿Estás segura de eso? ―pregunté.

	Era la mañana siguiente, y Kate acababa de sugerirme que la acompañara a recoger a Owen después de que le propusiera la idea de salir a desayunar, ya que los dos teníamos el día libre.

	―Por supuesto. Le gustas y quiero que pasen tiempo juntos. Yo no trataría de explicarle nada sobre nosotros todavía, pero...

	―No me refería a eso, gitana ―intervine―. Sé que tú estás bien que yo esté cerca de Owen. Hemos hecho mucho de eso, y nada de lo que él obtiene de eso tiene que cambiar. Me refería a si estás lista para que te acompañe a recogerlo esta mañana con Daz y Avery.

	Sus ojos se ensancharon un poco, y me di cuenta de que no había pensado en las repercusiones de eso. Ella y Daz eran muy unidos, y él era el hermano de Joel.

	―Tengo que hablar con él primero ―expresó lo que yo también había pensado, aunque lo dijo con temor.

	―Sí.

	―No es que quiera ocultar esto. ―Trató de asegurarme, o tal vez a ella misma.

	―¿No fui yo el que acaba de señalar que tal vez ir los dos allí no era un buen plan? ―bromeé.

	Ella puso los ojos en blanco. 

	―Qué gracioso.

	La observé. Había una bravuconería en su contestación. Estaba nerviosa. Se notaba en cada línea de su cuerpo, la tensión que se había apoderado de ella. No quería ocultarlo, en eso sí se lo creí, pero tampoco estaba deseando decírselo.

	―Relájate, ¿okay? ―La enganché por la cintura, atrayéndola hacia mí―. No me voy a poner en plan mamón con esto. Sé que no es una situación fácil, y estoy aquí para aguantar a largo plazo.

	―Okay.

	La besé, sólo uno rápido. Cualquier cosa más, y sería capaz de llevarla otra vez a la cama.

	―¿Por qué no te diriges a casa, te alistas, luego buscas a Owen, y me encuentro con ustedes para desayunar?

	Parecía aliviada, como si le preocupara que yo fuera a cancelar nuestros planes de hoy por un pequeño contratiempo. 

	―Eso suena bien. ¿Quieres invitar a tu mamá y a Connor?

	―Hoy no. Sólo los quiero a ti y a Owen. ―Su sonrisa se hizo más segura. Ella se adaptaría a esto. Ambos lo haríamos―. Pero quería hablarte de mi mamá.

	―¿Qué pasa con ella?

	―¿Recuerdas que se quejó de Tracy cuando cenamos allí?

	Hizo una pequeña mueca.

	―Sería un poco difícil no hacerlo.

	Sí, ella tenía un punto allí. Mamá se había dejado ir como hilo unas cuantas veces―. Bueno, eso fue un problema porque Tracy empezó a salir con un chico hace un tiempo y no se lo dijo a mi mamá durante unos dos meses.

	Esa vez, la mueca fue completa.

	―¡Uy!

	―No digo que tenga que decírselo ahora mismo, pero...

	―Puedes decírselo. ―Su respuesta fue inmediata y firme.

	―¿Estás segura?

	Jugó con una de las mangas de su sudadera.

	―Necesito tiempo para hablar con Daz adecuadamente porque me preocupa que esto pueda ser difícil para él en algún nivel. No quiero decírselo a todos hasta que pueda hacerlo, pero tu familia es diferente. No quiero que les ocultes nada por mí.

	―Está bien si necesitas un tiempo para adaptarte primero ―le aseguré.

	Ella levantó la vista hacia mí.

	―No lo necesito. Anoche vine aquí porque estaba dispuesta a probar. Esto es parte de eso. Si alguien, tu mamá es probablemente un buen lugar para empezar.

	Porque mi mamá entendería si tuviéramos contratiempos si Kate empezara a batallar.

	―Te advierto que probablemente insistirá en que volvamos a venir cuanto antes.

	Ella asintió. 

	―Me lo imaginaba.

	Otra razón para decírselo a mi mamá primero. Nos daba una prueba segura para estar juntos con gente que conocíamos.

	―Okay, la llamaré.

	―Okay.

	Volví a besarla, esta vez deteniéndome en sus suaves labios un poco más. No sabía cuándo conseguiría otra probada otra vez, así que ésta tenía que durar. Se hundió en mí y no pude contenerme. Tomé su boca hasta que ambos respiramos con dificultad. Sus labios estaban un poco hinchados, y yo quería que estuvieran así todo el puto tiempo.

	―Ve ―ronco―. Ve por tu niño. Te veré en un rato. ―Cuando se fue, tuve que esperar un rato a que se disipara la erección que me había dejado. Sólo entonces llamé a mi mamá y dejé que me gritara al oído un rato con su emoción.

	Luego, llevé a mi mujer y a su hijo a desayunar.

	 



Capítulo 22

	LIAM

	 

	―Vamos, gitana. No está tan lejos.

	Ella se limitó a parpadear.

	―Okay, está un poco lejos ―concedí―. Pero le encantará.

	Estábamos en la casa de campo, pasando el rato en la cocina mientras Owen se bañaba en un cuarto de baño que estaba justo un par de puertas más abajo, donde Kate podía oír fácilmente si necesitaba algo. Durante el resto de la noche, los dos eran míos, si conseguía que Kate aceptara los planes que había hecho.

	―Podemos comprar helado en la ciudad.

	―No como el de Happy Jack's.

	Sus labios se inclinaron hacia arriba en las esquinas, incluso cuando los mordió en el centro.

	―¿Qué?

	La alegría en sus ojos podría haberme puesto nervioso si no la disfrutara tanto.

	―Si vamos, ¿cuántas veces crees que dirás ese nombre?

	―¿Happy Jack's?

	Empezó a reírse a pesar de que seguía apretando los labios.

	―Ajá.

	―¿Qué tiene de gracioso la forma en que digo Happy Jack's?

	Ella negó con la cabeza, pero seguía riéndose de mí. Ni siquiera me importaba. Podía dirigirla a mí todo lo que quisiera mientras yo tuviera que mirar.

	Extendí la mano y la agarré por la cintura para tirar de ella, y mi mano libre se coló bajo el dobladillo de su camisa. Justo ahí, en el interior de sus caderas, tenía cosquillas. Lo había descubierto por casualidad la primera mañana que la tuve en mi cama. Ahora, no pude resistirme.

	―¡No te atrevas! ―casi gritó, arremetiendo contra mí.

	―¿Crees que la forma en que digo Happy Jack's es divertida? ―pregunté.

	―¡Para!

	No lo hice. Girándola para que su espalda estuviera presionada contra mí y sus brazos inmovilizados, seguí con ella.

	―¿Lo crees?

	Ella se estaba agitando, tratando de luchar contra mí mientras su risa resonaba en el aire como una maldita canción.

	―¡Sí!

	―¿Por qué?

	―Tu voz... ―jadeó―. Se eleva y se emociona... como un niño.

	Aplané mi mano sobre su cadera, agarrándola y tirando de ella hacia atrás contra mi pito que se esforzaba por salir de mis pantalones.

	―¿Todavía quieres decir eso? ―Pasé mi nariz por su cuello, pellizcando su oreja para acentuar la pregunta.

	―Ajá. ―Trató de burlarse de mí, pero su culo frotándose contra mí decía otra cosa.

	Habían pasado tres días desde que nos despertamos en mi cama la mañana después de que ella viniera a mí, y para mí. La había visto una vez antes pero no la había vuelto a tener. Había pensado que mi pito era insistente antes, pero ahora que había experimentado tener a Kate, era jodidamente insaciable.

	No era tan fácil para una mamá alejarse donde pudiéramos tener la intimidad que necesitábamos, y ni siquiera había duda de que Owen siempre sería lo primero. Era aún más difícil cuando Kate aún no había podido hablar con Daz, así que estar en la casa grande y esperar a que Owen se desmayara por la noche no era una gran opción.

	Sin embargo, no necesitaba nada fácil. Necesitaba a Kate, y ella había dejado claro, a su manera, que al menos quería tener ese tiempo, aunque no pudiéramos ―como en ese momento― y eso contaba muchísimo.

	―Esta noche, gitana ―le prometí por lo bajo.

	―Pero... ―empezó a protestar, y volví a morder el lóbulo de su oreja, haciéndola callar.

	―Dijiste que todos estaban fuera ―le recordé.

	La mayoría de los hermanos y sus mujeres habían salido esa mañana a una concentración cerca de Baker City. Stone, Evie, Doc, Daz y Avery se habían ido, así que los únicos que estaban en la casa grande eran Kate y Owen.

	―Alguien podría subir para ver cómo estamos.

	―Entonces dejamos mi coche en mi casa y vuelvo aquí contigo. Si pasan por aquí, sólo queda tu coche fuera.

	El hecho de decirlo se sentía mal. No quería andar a escondidas. Joder, quería anunciárselo a todo el mundo. Pero Daz merecía oírlo primero.

	Kate no discutió, todavía apoyada contra mí, con el cuello expuesto bajo mi boca. 

	―Te deseo, gitana. Y tú también me deseas. Tendremos cuidado.

	―Okay. ―Era prácticamente un gemido, y me preocupaba que mi pito no bajara hasta que consiguiera satisfacer la necesidad que había en él.

	El agua se cerró y dejé que Kate se alejara, pero no antes de robarle un beso. Llámenlo peaje por haberse soltado.
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	―Lee ―gimió Kate por lo bajo.

	Permítanme decir que gracias a Dios por las máquinas de sonido. Y por el hecho de que Owen necesitaba una para dormir. Puede que aún tuviéramos que bajar la voz, pero el hecho de que pudiera escuchar a mi gitana gemir por mí fue jodidamente espectacular.

	En ese momento, tenía a mi mujer de rodillas en la cama, sentada a horcajadas sobre mi cara. Su exuberante culo estaba en mis manos, sus caderas rodando contra mi boca mientras me la comía con todas mis fuerzas.

	Los había llevado a ella y a Owen a comer helado y hotdogs a Happy Jack's. Kate se había quedado más que confundida cuando llegamos a la choza del restaurante, sin entender por qué habíamos ido tan lejos. A Owen le convenció por completo la perspectiva de los hotdogs y el helado.

	 

	―¿Por qué este lugar?

	La miré, sentada en el asiento del copiloto, y luego a Owen, asegurado en la parte trasera. Recordé haber estado allí mismo entrando en este mismo terreno, sintiendo la emoción que siempre venía con él.

	―Mi papá solía traernos aquí. Ni siquiera sé por qué, ni cómo lo sabía, pero si mi papá decía que íbamos a ir por un helado, aquí era donde íbamos.

	Su sonrisa melancólica me dijo que entendía lo que significaba para mí compartir eso con ellos.

	 

	La cena y el helado habían estado muy bien, pero eso no tenía nada que ver con el sabor de Kate en mi lengua. No estaba seguro de que nada lo tuviera.

	Miré al largo de su cuerpo, amando la vista desde este ángulo tanto como cualquier otra cosa, y no pude contenerme más. Soltando mi agarre sobre ella con una mano, la envolví alrededor de mi verga. Necesitaba aliviar la necesidad que había dejado crecer durante días. Mi mano seguía el ritmo con el que ella restregaba su coño contra mi lengua, e incluso con ese ritmo lento, sabía que me iba a desbordar en poco tiempo.

	―Oh, Dios ―lloró, y su sonido me hizo levantar los ojos para encontrarla mirando por encima de su hombro a mi mano sobre mi verga. No se me pasó la forma en que su dulce coño se tensó cuando estaba justo alrededor de mi lengua. Le gustaba verme al límite.

	Cuando empezó a apartarse un segundo después, abandoné mi verga, usando ambas manos para sostenerla sobre mi cara.

	―Lee, cariño, deja que me dé la vuelta.

	No la dejé, manteniéndola anclada mientras me inclinaba para azotar su clítoris. Sus manos se dirigieron a mi pelo, tirando un poco de él. Mi pito palpitó ante la sensación.

	―Por favor ―suplicó.

	Joder, no podía negarle nada. Mordí su muslo mientras la liberaba, una advertencia de que más valía que fuera rápida.

	Lo fue.

	No perdió ni un segundo en darse la vuelta y volver a ponerse sobre mi cara. Y lo que es mejor, se inclinó y rodeó mi verga con su boca dulce y caliente. La devoré y ella me chupó profundamente, pasando su lengua a lo largo de mi longitud hasta que iba a reventar. Entonces, bajó hasta que sus labios prácticamente rodearon mi base.

	―Joder. Vente para mí, gitana ―supliqué, necesitando dejarme ir, pero sin hacerlo hasta que ella estuviera allí―. Llévate ahí para mí.

	Sus caderas se balancearon sobre mi cara, y yo me limité a aguantar el tirón, dándole lo que necesitaba mientras ella gemía alrededor de mi verga. Cuando se rompió, la seguí en un instante. La sensación de ella empapándome la cara mientras se tragaba todo lo que le daba sólo lo prolongó hasta que creí que me desmayaría.

	Después, ella rodó hacia un lado y se desplomó, usando mi muslo como almohada.

	―Guao.

	Joder, podría decir eso otra vez.

	―Sí, nena.

	Se acomodó, acurrucándose a mi lado, aunque estuviera acostada en el lado opuesto de la cama. Si no me hubiera dejado seco, la proximidad de su boca a mi pito me habría dado ideas.

	―Voy a dormir aquí.

	Ladeé mi brazo, poniendo mi mano sobre una de sus nalgas.

	―No voy a discutir.

	Se rio, con un sonido ronco ―probablemente por tomar mi verga hasta el fondo de su garganta― y ocurrió lo que hace un minuto me parecía imposible. Mi pito se agitó.

	Ella se dio cuenta. 

	―¿Ya?

	―Creo que tu risa podría revivirlo de casi todo.

	Lo hizo otra vez y me dio la razón.

	Luego, no se rio, porque puse en práctica esa reanimación.
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	A la mañana siguiente aprendí algo nuevo sobre Kate: no era una persona madrugadora.

	Eso era evidente cuando me había despertado dispuesto a empezar el nuevo día como habíamos terminado la noche anterior. Intenté despertarla dándole un beso en el cuello y ella se tapó la cabeza con las sábanas.

	―Eso no fue muy amable, gitana ―la reprendí.

	Su voz era rasposa y estaba amortiguada por la manta, pero le entendí igualmente. 

	―Mi hijo tiene seis años. No duerme mucho. Hasta que no me saque de la cama, voy a dormir.

	Bajé la voz, tratando de sonar tentador.

	―¿Y si yo―

	Al parecer, la voz no le hizo ni pizca de gracia, porque me cortó con un brusco: 

	―Nop.

	Entendiendo la indirecta, la dejé dormir. Si no lo hacía, me preocupaba un poco que lo siguiente fueran las amenazas de violencia. Que se volviera contra mí a primera hora podría estropear todo el día.

	En lugar de eso, me levanté, me di un baño rápido y me vestí con la muda que había tomado antes de ir a Happy Jack's. Cuando salí del baño, encontré a Owen saliendo de su habitación, frotándose los ojos, y dirigiéndose a la puerta de Kate.

	―Hola, hombrecito.

	Parpadeó somnoliento y me dijo con una voz somnolienta que me recordó a la de su madre: 

	―Hola, Liam.

	―¿Quieres desayunar?

	―Sí. Iba a buscar a mi mami.

	―¿Qué tal si la dejamos dormir? Yo te daré el desayuno.

	Se encogió de hombros. No parecía importar una cosa u otra mientras fuera alimentado. Niño inteligente.

	―¿Qué quieres comer?

	Se rascó la cabeza, el pelo oscuro estaba erizado por todas partes. 

	―Creo que hay muffins, pero a mi mami le gusta que coma cosas como avena o huevos. Dice que es importante desayunar bien.

	―Ella tiene razón. ―No es que dijera lo contrario, aunque no estuviera de acuerdo. No tenía hijos, pero no era idiota.

	―Me gusta el desayuno de mi mami, pero los muffins de mi tía Avery son los mejores.

	―En eso tienes razón. ―Me había subido al tren de los muffins desde que dijo que estaban en la cocina―. ¿Qué tal si hacemos las dos cosas? Te haré unos huevos y podrás comer un muffin.

	Me miró con ojos ensanchados. 

	―Eso es mucha comida.

	―Me comeré lo que no te acabes.

	Me estaba muriendo de hambre, aunque no era nada nuevo.

	Así que Owen y yo desayunamos y luego fuimos a la sala a ver caricaturas. Incluso lo tuve vestido para cuando Kate se despertó y salió arrastrando los pies para encontrarnos. Cuando lo hizo y Owen le explicó todo lo que habíamos hecho esa mañana, su sonrisa de agradecimiento fue lo mejor de mi día, y eso que aún no eran las diez.

	 



Capítulo 23

	KATE

	 

	―Avery sospecha algo.

	Estaba en Sailor's Grave.

	Había terminado mi turno en la pastalería una hora antes y Liam tenía un descanso para cenar en su horario. Me había pedido que pasara un rato con él antes de recoger a Owen de la guardería.

	―Eso suena un poco terrible. ¿Estamos derrocando un gobierno?

	Puse los ojos en blanco. 

	―Sólo digo.

	El hecho era que me preocupaba que tuviera algo más que una ligera sospecha. Cuando yo había cargado una caja de dulces para llevar, lo había dejado más que claro.

	 

	―¿Una cita?

	Me giré. No había oído a Avery salir de la parte de atrás. Por fin, sus náuseas matutinas estaban remitiendo y casi había vuelto a la normalidad. Aunque cuanto menos enferma estaba, más obvio era que su mayor actitud era definitivamente hormonal.

	Desde que la conocí, había sido capaz de poner a Daz en su sitio, pero ahora las explosiones de temperamento eran casi aterradoras. Bueno, para cualquiera excepto para el propio Daz, que parecía pensar que eran lindos. La otra noche, ella había amenazado con cambiar las cerraduras para que él no pudiera entrar, y él había dicho que era adorable. De hecho, él había tenido que perseguirla fuera de la casa grande antes de que ella se subiera al coche para ir a la ferretería.

	―¿Qué?

	Señaló la caja que tenía en la mano.

	―Dejaste de llevarte nada a casa hace mucho tiempo.

	Lo hice. Justo en el momento en que todos mis pantalones gordos dejaron de quedarme. Sólo llevaba unos meses trabajando con ella. Eso me había abierto los ojos. Así que me quedaba con los productos con los que ella abastecía la casa grande y dejé la pastalería en paz.

	―Iba a pasarme por Sailor's Grave ―le dije―. Dejar un par de cosas mientras estaba allí.

	Eso sonaba bastante inocuo. Desde incluso después de haber estado abierta durante unos dos años, Avery seguía teniendo una política estricta de que los Discípulos no pagaban. No era raro. Los Discípulos ―incluida yo― no pagaban por el mantenimiento de los coches en Savage Restorations, ni por los tatuajes en Sailor's Grave, excepto por las propinas a los artistas, ni por nada en el club de striptease, Candy Shop, lo que también se extendía a todas las mujeres en sus noches de revista masculina.

	―¿Pasando el rato con Liam? ―insistió ella.

	―Sólo voy a pasarme antes de ir a buscar a Owen ―evadí.

	―Sabes, está bien si te estás acercando a él. Es algo bueno. Daz también lo pensaría.
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	Así que, sí. Sospechoso. Y esa sospecha podría no quedarse sólo en ella por mucho tiempo.

	Recordé cómo era cuando tenías a alguien con quien volver a casa. Para Joel y yo, no había habido secretos, excepto los regalos. Lo compartíamos todo, incluso sobre personas que el otro apenas conocía. Se trataba simplemente de formar parte de la vida de la otra persona.

	Si Avery pensaba ―correctamente o no― que yo estaba empezando algo con Liam, me costaría mucho pensar que se lo ocultaría a Daz.

	De ahí que mi ansiedad se disparara desde que salí para dirigirme hacia aquí.

	―Tal vez sea el momento de decírselo ―dijo Liam, con algo más que una pizca de impaciencia.

	Desearía poder decir que él estaba siendo injusto con eso. En realidad, habían pasado tres semanas y media desde que fui a su departamento aquella noche. Tres semanas y media de estar juntos cuando podíamos encontrar el tiempo. Cuando pedir una niñera para una noche de cita o simplemente tener a Liam en casa no era una opción sin delatarse, gran parte de nuestro tiempo juntos eran momentos como este. Fragmentos de tiempo robados en los que podíamos hablar un poco, mensajes y, a veces, una llamada después de que Owen estuviera en la cama.

	No era suficiente para ninguno de los dos. Liam dejaba traslucir su frustración cada vez más, y yo no podía decir que no sintiera lo mismo. Pero no superaba mis nervios por ir a ver a Daz y contarle lo que estaba pasando.

	―Lee ―empecé, pero él negó con la cabeza.

	―No, lo siento ―dijo―. No estoy tratando de apresurarte. Es que odio no poder verte. Me pone de mal humor. ―Sonrió un poco al decir esto último―. Además ―Cambió de marcha antes de que pudiera decir algo―. En fin, tengo algo que quiero mostrarte ahora.

	Se paró de un salto y me ofreció una mano para ayudarme a pararme. La apretó con fuerza antes de soltarla. Sketch estaba en su estación, trabajando en un artículo sobre un tipo de aspecto fornido que podría encajar con los Discípulos. Caminar con mi mano en la de Liam no era una buena decisión. Que yo viniera a su cena ―aunque estuviera esperando para comer con Owen― ya era una forma de forzar las cosas.

	Lo seguí a través del estudio, hasta el pasillo trasero. Cuando me condujo al estudio, me sentí intrigada, aunque un poco confundida. Tuve suerte de poder colorear en las líneas cuando Owen y yo sacamos los libros para colorear. No tenía nada que hacer cerca de un montón de material artístico profesional; apenas debería estar cerca del rincón para niños que Sketch había puesto allí.

	―Las pinturas de Owen de la tarde en que lo cuidé todavía están aquí ―dijo Liam mientras sostenía la puerta abierta para mí.

	Me había olvidado de ellas. De hecho, las había descartado cuando lo mencionó por primera vez aquella tarde. Cuando dijo que tenían que secarse, supuse que Owen había optado por su estilo habitual de pintar, poniendo más pintura de la que podía soportar el papel. Pensé que el hecho de que Liam dijera que necesitaban tiempo para secarse era una distracción inteligente.

	―¿Las guardaste todo este tiempo?

	Se encogió de hombros. 

	―Mi mamá nunca tiraba nuestros proyectos. No es broma, ella tiene putas cajas de cosas en el garaje. No querría tirar algo que hizo para ti. Aunque tuve que reforzarlas con cartón, o simplemente se habrían disuelto en un montón de desorden.

	Señaló un extremo de la zona infantil, donde había un puñado de grandes trozos de papel cubiertos de manchas de color. La pintura realmente sobresalía de la superficie plana por la mano dura que Owen había tenido con ella.

	―¿Cómo conseguiste que se secaran?

	―Tenemos un horno para fijar los tintes y esas cosas. Puede que haya experimentado con eso hasta conseguir que se endurecieran.

	Todo eso para poder conservar algo que Owen había hecho por diversión.

	―Por lo general, no puedo conservarlas ―admití―. Sólo puedo quedarme con las que él hace en crayón y que no necesitan secarse.

	Me acerqué, contenta de que estuviéramos solos aquí, aunque fuera por unos minutos. Poniéndome de puntitas, lo besé.

	―Gracias.

	Parecía un poco engreído cuando me aparté.

	―Si eso es lo que obtengo sólo por secar un poco de papel mojado, estoy interesado en ver lo que esto me dará.

	―¿Qué te dará qué?

	―La verdadera razón por la que tardé tanto en devolverte las pinturas de Owen. ―explicó, dándome la espalda, y dirigiéndose a un rincón de la habitación. Desplazando un par de lienzos, sacó uno y lo acercó a mí. Era cuadrado, cada lado medía unos sesenta centímetros, si tuviera que adivinar. Lo llevaba de manera que la parte trasera quedaba de cara a mí, y en ese momento sentí más que curiosidad.

	―¿Qué es?

	Como respuesta, le dio la vuelta al cuadro. En el lienzo había una imagen muy similar a mi tatuaje. Una gitana, pero sus rasgos eran diferentes a los que me había dibujado antes. Eran diferentes porque eran los míos. Mi imagen estaba de perfil, y frente a la gitana estaba Owen, mirándome a los ojos, nuestras caras lo suficientemente cerca como para que nuestras narices casi se tocaran.

	Pensé que el tatuaje que me había dibujado era lo más perfecto que alguien podía diseñar para mí. Me equivoqué. Este cuadro se llevaba ese título con creces.

	―Lee ―susurré, sin palabras.

	―¿Te gusta?

	Sacudí la cabeza. No me gustaba. ‘Gustar’ era una palabra patética para lo que me hacía sentir mirar aquello.

	―Es increíble.

	―¿Perfecto? ―Trató de burlarse, pero yo estaba demasiado asombrada para que diera en el blanco.

	Me acerqué a él, agarrando el cuadro con delicadeza y colocándolo con cuidado en la encimera. Luego, estuve encima de él.

	Lo besé con todo lo que tenía, esperando que le hiciera sentir, aunque fuera un poco lo que esa imagen me hizo sentir a mí. Quería que se sintiera tan apreciado como yo, sabiendo que había trabajado tanto para hacer algo tan hermoso para mí.

	En el fondo de mi mente, recordé que hacer esto aquí era arriesgado, pero no podía importarme.

	Mi voz era jadeante cuando me aparté para decir: 

	―Es lo más perfecto que he visto nunca, excepto el propio Owen.

	Tomó mi mejilla, y la expresión de humildad que puso me dijo que yo había conseguido triunfar al menos de alguna manera con el beso y esas palabras. 

	―Gitana.

	―Gracias.

	―No fue una dificultad pintar eso. Tú y Owen, el amor que le tienes, es hermoso. Incluso ese día, cuando no creí que hubiera un rezo para que sucediera, no pude evitar querer un trozo de eso. Ahora, tengo una oportunidad. Quiero que entiendas lo que significa para mí.

	Viendo lo que había creado, el cuidado y la pasión que había puesto en ello, no podía cuestionarlo, aunque la amplitud de lo que implicaba me asustara.

	―Tenemos un largo camino que recorrer antes de todo eso, lo sé ―continuó―, sólo quiero que entiendas en qué punto me encuentro.

	Asentí, sin palabras.

	No las necesitaba, no con Liam. Él sabía que lo que había dicho era difícil de escuchar para mí, incluso cuando quería saborear cada palabra. Así que no me hizo sufrir, besándome otra vez, aunque sólo fuera porque todavía teníamos la oportunidad de tener intimidad.

	―Me alegro de que te gustara, gitana.

	Fue más que gustarme.

	Estaba empezando a pensar que me sentía así con muchas cosas.

	 



Capítulo 24

	KATE

	 

	Estaba temblando.

	Más concretamente, estaba sentada en mi coche estacionado fuera de la casa club de los Discípulos, temiendo entrar tanto que mi cuerpo estaba físicamente en estado de revuelta.

	―¿Vamos a salir del coche? ―Llamó mi hijo de seis años.

	―Sí, bicho.

	No tenía sentido quedarme sentada aquí, poniéndome más nerviosa. Le había dicho a Liam que me ocuparía de esto hoy. No podía renegar, no después de lo mucho que había postergado esto. Por no mencionar que no era justo para Daz que escuchara esto de otra persona.

	Cuando Sketch invitó a Liam a la comida de ayer, él había decidido que era el momento de darme el empujón que sabía que necesitaba. Había pasado demasiado tiempo, demasiado tiempo desde que esto empezó entre nosotros.

	 

	―Quiero estar allí mañana, y quiero estar allí como algo más que el empleado de Sketch.

	―Lee ―intenté argumentar.

	―Gitana, puedes conseguir mucho usando ese nombre, pero te pido que no lo hagas aquí. No podemos seguir a escondidas. No está bien. Esta gente es tu familia y son mis amigos. No me gusta mentirles y ocultar esto. Tienes que decírselo.

	―Lo sé.

	Suspiró.

	―Sé que lo sabes, pero no lo has hecho. No quiero ser el idiota que trata de decirte cómo manejar esta mierda, pero estoy empezando a sentir que no tengo otra opción. No se trata sólo de que yo lo quiera al descubierto, sino que Daz merece enterarse por ti, no porque alguien se entere y diga algo.

	 

	Con una respiración honda y la columna vertebral reforzada, me obligué a salir. Liam había tenido razón. Esto tenía que hacerse, o me arriesgaría a dañar las relaciones con dos personas que significaban mucho para mí.

	A Owen le convenía liberarse de su asiento. Se refería mucho a los coches como “jaulas”, y prefería la libertad de estar en una moto. Me pregunté si Owen estaba en camino de ser así. O tal vez sólo era un niño y los niños se vuelven quisquillosos.

	Caminamos juntos hasta el edificio, pero Owen salió corriendo una vez que estuvimos dentro. Sabía lo que había que hacer. La sede del club era segura para que cualquiera de los niños corriera. Había veces que se armaba jaleo por allí, pero no en días como hoy. Entonces se trataba de la familia, y parte de ella era que todos los adultos cuidaban a los niños para que pudieran tener rienda suelta. Él estaba yendo hacia la parte trasera, sabiendo que allí estaría toda la acción.

	Seguí más despacio y me detuve en la zona de la sala cuando vi a una de las old ladies, Quinn, allí con su bebé, Cash, en sus brazos. Quinn era bibliotecaria, tranquila, y casi siempre llevaba algo con una referencia a un libro o a una película si no estaba vestida para el trabajo. Nada en ella decía que fuera una mujer motociclista, salvo el hecho de que su marido, Ace, rara vez estaba a más de un metro de ella cuando no tenía que estarlo.

	Al acercarme, vi que Cash estaba dormido, así que mantuve la voz baja.

	―Hola.

	Ella levantó la vista del pequeño bulto y me miró con una sonrisa. 

	―Hola.

	Reconocía esa expresión en su rostro, esa completa adoración. Cash tenía unos nueve meses, el primero de Quinn y Ace. Recordé lo completamente hundida que estaba con Owen desde el momento en que lo pusieron en mis brazos.

	―Son tan preciosos a esa edad ―dije con nostalgia.

	Ella volvió a mirarlo, con puro amor en su rostro. 

	―Sí, sobre todo cuando duermen ―bromeó―. Ace está preparando la habitación para él. Estuvo inquieto toda la noche, así que esperamos que ahora tenga unas cuantas horas.

	Sentí una punzada de envidia que había ignorado tantas veces. Había querido tener más hijos, había planeado tenerlos incluso antes de tener a Owen. Me había empapado de esos primeros días con él, pero no tanto como podría haberlo hecho si hubiera estado destinada a ser el único bebé que tendría. Me alegraba por todas las familias que parecían expandirse constantemente por aquí, pero eso no significaba que no estuviera celosa de ellas.

	―Todo listo ―llegó una voz algo amortiguada, y Quinn agarró el monitor que tenía boca abajo en el sofá a su lado.

	―Supongo que es hora de acostarlo como es debido ―dijo, poniéndose en pie mientras mantenía a Cash lo más firme posible.

	La miré irse, preguntándome si ese deseo de volver a experimentarlo todo se iba a desvanecer con el tiempo.

	Todavía puedes tener más.

	Suspiré con fuerza. Su voz había aparecido con menos frecuencia desde que lo visité, pero aún había momentos en los que aparecía de vez en cuando. Había tratado de ignorarla, como si eso fuera a cambiar las cosas.

	Oírla, por así decirlo, al menos me hizo ponerme en pie. Estaba retrasarlo, evitando encontrar a Daz al distraerme con pensamientos de bebé. Pero Liam no tardaría en llegar y había que hacerlo.

	Fue bastante fácil encontrarlo cuando me obligué a hacerlo. Estaba en el patio, bebiendo una cerveza con Ham, fácilmente el mayor de los Discípulos, mientras volteaba hamburguesas en la parrilla. Ham levantó la barbilla hacía mí ―el saludo universal, la despedida, el reconocimiento y casi todo lo demás por aquí― cuando me acerqué, pero Daz me prestó toda su atención.

	―¿Puedo hablar contigo?

	No dudó. Se terminó la cerveza y me siguió hacia el interior, tirándola a un bote de basura. No estaba segura de adónde ir, así que opté por seguir un pasillo que separaba la sala de la cocina. Abajo había otras dos habitaciones, una que Stone utilizaba para su oficina, otra que siempre estaba cerrada y que los hermanos utilizaban para las reuniones de los miembros. Parecía un lugar decente para hacerlo sin público.

	―¿Qué pasa? ―preguntó Daz, y el dolor de estómago que había tenido todo el día se intensificó.

	―Necesito decirte algo y no estoy segura de cómo decirlo ―divagué.

	―Puedes decirme lo que sea. No voy a juzgarte, joder. Sólo dímelo.

	Si fuera otra cosa, le creería sin dudarlo. Daz no era perfecto. Tenía mal genio, decía lo que le salía sin pensar en filtrarlo, tenía un largo historial de ser el jugador por excelencia antes de sentar la cabeza con Avery, pero no juzgaba. Lo suyo era vivir y dejar vivir hasta que alguien se metía con él o con su familia.

	No sabía si esto contaba para eso último de alguna manera.

	―Yo... ―Me aclaré la garganta, necesitando ayuda para sacar las palabras―. He empezado a salir con alguien.

	―Liam ―añadió Daz.

	Mis ojos se ensancharon. Ya se había enterado. Entonces, definitivamente iba a estar encabronado. ¿Qué hacía yo ahora?

	―Katie, respira, joder ―me ordenó.

	―Tú... ¿sabes?

	Suspiró.

	―Sí, lo sé. No sé si estabas tratando de ser disimulada, pero no eres muy buena en eso. Primero, tendría que estar jodidamente ciego para no ver que le gustas desde hace tiempo, y Avery se dio cuenta de lo mismo. Segundo, no vives sola en esa casa. La gente ve cosas, y sabes muy bien cómo se extienden las cosas en este club. Doc mencionó que los llevó a ti y a Owen a cenar hace semanas, y de repente está por la casa grande todo el tiempo. No hay que ser un genio para entenderlo. Y tercero, tienes un hijo que podría hablar con paredes cuando está de humor. Owen ha mencionado al tipo más veces de las que puedo contar. Puede que no sea lo suficientemente mayor para entender lo que está pasando allí, pero es bastante fácil ver lo que se le está pasando por lo que está compartiendo.

	Mierda. Liam tenía razón, tenía mucha razón. Debería haber dicho algo desde el principio.

	―Pensé que lo mencionarías cuando fuimos a Colorado ―añadió Daz.

	―Entonces no estábamos juntos.

	―Pero lo estabas pensando ―añadió lo que yo no había dicho.

	Aparté la mirada, no queriendo confesar eso, sintiéndome culpable de que eso formara parte de la visita a Joel.

	―Joder, nena, mírame. ―Lo hice y no pude dejar de ver la frustración en su rostro. Su frente se arrugó de la misma manera que lo había hecho la de Joel―. He estado esperando a que dijeras algo en lugar de sacar el tema yo, pero empezaba a pensar que nunca lo harías. ¿Por qué no me lo dijiste?

	―No sabía cómo ―admití.

	Me miró fijamente, leyendo lo que estaba reteniendo.

	―¿Pensaste que me molestaría?

	Sí.

	―Tal vez.

	Se pellizcó el puente de la nariz.

	―Jesús.

	―Es que... Joel es tu hermano―

	―Era ―corrigió, interrumpiéndome―. Era mi hermano. Y jodidamente odio, que tengamos que decirlo así ahora, pero no es que espere que dejes de vivir porque él se haya ido. Eso es lo que he intentado decirte durante años. Tenemos que seguir porque él estaría jodidamente encabronado si no lo hiciéramos.

	Se me hizo un nudo en la garganta. Su cara se volvió borrosa mientras mis ojos empezaban a arder.

	―Esto es diferente.

	―No lo es ―recalcó―. Todo forma parte de esto. ¿Es raro pensar en ti con otra persona? Sí, lo es. No voy a mentir sobre eso. Estuvieron tanto tiempo juntos que eso era lo normal. Pero esa normalidad que conocíamos se fue por la puta ventana hace tres años, ahora sólo tenemos que acostumbrarnos a esta nueva, sea lo que sea.

	―Se siente como una traición ―confesé, diciendo las palabras que habían estado en mi cabeza durante los últimos meses en voz alta por primera vez.

	―Dios, Kate. ―Me atrajo para darme un abrazo y perdí el control de las lágrimas―. Tienes que aprender a darte un puto respiro.

	Lloré contra su pecho, harta de acabar así de mal. Tal vez tenía razón.

	―A riesgo de sonar como una puta novela, voy a decir esto ―dijo, todavía sosteniéndome firmemente―. Siempre me gustaron tú y Joel juntos. Los dos eran buenos el uno para el otro, de una manera que no creo que apreciara del todo hasta que tuve a Avery y sentí esa mierda por mí mismo. Me alegro de que él haya tenido la oportunidad de tener eso en el tiempo que tuvo. Pero a ti aún te queda mucho tiempo, y no te mereces que todo eso quede a la sombra de haberlo perdido. Necesitas vivirlo, y si parte de eso es enamorarse de otra persona ―Me congelé, cada parte de mí―, entonces eso es algo jodidamente bueno.

	¿Amor?

	No.

	 

	―Te amo, Katie. Siempre lo haré. Nunca lo olvides.

	―Yo también te amo.

	―Sólo a mí.

	Dios, era tan engreído. Pero la sonrisa en su cara era difícil de resistir.

	―Sí, a tú culo. Sólo a ti.

	 

	Sólo él.

	Sólo Joel.

	―No ―susurré. Me zafé del agarre de Daz.

	Sus cejas se bajaron.

	―¿Qué pasa?

	Empecé a sacudir la cabeza.

	 

	―¿Estás bromeando? ―espeté.

	Joel no parecía menos encabronado.

	―Él quiere lo que es mío. No voy a quedarme sentado viendo esa mierda.

	―¿Qué importa? No podría estar menos interesada. No voy a dejar mi trabajo porque él no haya captado la indirecta todavía.

	―Jodidamente no me gusta ―me respondió con un gruñido, como si eso fuera de alguna manera un argumento válido para que actuara como un niño.

	―Joel, soy tuya. He sido tuya desde que teníamos dieciséis años. Seré tuya si vivo hasta los ciento dieciséis años. ¿Qué importa si un idiota es demasiado tonto para ver eso?

	 

	Se lo había prometido. Había hecho esa promesa una y otra vez.

	Lo amo. Sólo a él.

	―No ―repetí.

	―Kate, concéntrate en mí ―exigió Daz.

	Lo hice, incluso mientras mi mente se tambaleaba con esa palabra.

	Amor.

	Amor.

	Amor.

	 

	―Joel, ese es mi nombre.

	―Sip.

	Me quedé mirando la tinta negra, pensando que tal vez era sólo un marcador. Sólo me estaba jodiendo. Pero ¿cómo consiguió que la piel alrededor de todos los bordes se enrojeciera de esa manera? También había hinchazón.

	―Te hiciste un tatuaje de mi nombre.

	Tuve que decirlo en voz alta porque parecía demasiado loco para ser cierto. 

	―Sip

	―Eso es permanente.

	Levantó una ceja, luego se miró a sí mismo, los otros tatuajes por todos los brazos y el torso.

	―Soy consciente.

	―¡Pero esos no son mi nombre!

	―Llevamos ocho años juntos. Estamos casados. Y ahora llevas a mi bebé.

	Copiando su propio movimiento, miré mis anillos y mi estómago. 

	―Soy consciente ―dije con sorna.

	Él sonrió y negó con la cabeza. 

	―¿Por qué un tatuaje es un gran problema?

	―No lo sé.

	―Somos para siempre, ¿verdad?

	―Por supuesto.

	Sonrió mucho al oír eso. Por supuesto que lo éramos.

	―Entonces tu nombre está ahí, para siempre. Y el de nuestros bebés irá justo debajo.

	 

	Para siempre.

	―No puedo. Yo... Yo...

	―Respiraciones hondas. Háblame. ―Trató de entrenar.

	Hice dos respiraciones temblorosas. Dentro, 1, 2, 3. Fuera, 1, 2, 3.

	No me calmó en absoluto.

	―No lo amo. No puedo. No lo haré. Amo a Joel. Se lo prometí. Le dije que era sólo él. Tiene que ser sólo él. ―Para siempre.

	―Kate ―empezó Daz, pero me di la vuelta.

	Tenía que salir de allí. No podía lidiar con esto. No podía...

	Me detuve en seco.

	Porque Liam estaba allí, al final del pasillo.

	Y sabía que él había escuchado todo.

	 



Capítulo 25

	LIAM

	 

	―No lo amo. No puedo. No lo haré.

	Llegué antes de lo que habíamos planeado. Kate había estado nerviosa por hablar con Daz, y no lo había ocultado muy bien. Quería estar ahí para ella. Aunque confiaba en que él no tendría problemas, sabía que el mero hecho de tener la conversación iba a suponer un esfuerzo para ella. Cuando terminara, quería estar ahí para ella.

	En cambio, la había encontrado para oírla decir que estar conmigo se sentía como una traición.

	La había oído hundirse en su cabeza cuando Daz le dijo que estaba bien seguir adelante y amar a otra persona.

	La había oído decir esas palabras que sentí como un puto cuchillo en el corazón.

	―No lo amo.

	La miré a los ojos. Eran grandes, rojos y estaban mojados por las lágrimas. Los había visto demasiadas veces. Era una experiencia diferente sentir que yo lo había provocado.

	―Lee ―susurró, con la voz rota.

	Intencionadamente o no, yo había tenido algo que ver en eso, en el hecho de que ella pareciera completamente destrozada mientras estaba ante mí.

	Había presionado.

	Me había dicho a mí mismo que no iba a presionar, y lo había hecho de todos modos. Había sido suave, pero no lo suficiente como para alejarla de ese lugar. Debería haberla dejado en paz.

	Incluso si una parte de mí había sabido desde el principio que iba a enamorarse de ella.

	―No puedo.

	Tal vez ella tenía razón. Tal vez estaba demasiado asustada para intentarlo.

	No importaba.

	―Lo siento.

	Ella parpadeó. Una vez. Dos veces. Su boca se abrió para hablar, pero no dijo nada, sólo se quedó allí.

	―Sabía desde el principio que esto podría ser donde terminamos. ―Su cabeza empezó a temblar un poco. Ella no quería hacerme daño, lo sabía. Pero esto tenía que suceder―. Me dije que no te persiguiera en absoluto, que te dejara en paz. Ya habías pasado por bastante, y tratar de empujarte a más de lo que estabas preparada no era justo.

	―Lee... yo...

	―No lo haré.

	Sacudí la cabeza y ella cerró la boca. Quería besarla. Joder, lo deseaba más que mi próximo aliento.

	Quería muchas cosas que no podía tener.

	O tal vez era sólo una cosa.

	―Pero no pude resistirme a ti ―continué―. Fue una causa perdida desde el principio. Así que decidí que si todo lo que hacía era poner mis cartas sobre la mesa y dejar que tú eligieras, seguiría haciendo lo correcto por ti. Sólo tenía que ser feliz con lo que tú quisieras.

	La miré parada allí. Escuché esas palabras una y otra vez. Esto no es lo que ella quería.

	De repente, recordé aquel primer día que entró en Sailor's Grave, la conversación que había tenido con Jess.

	 

	―Mira, sé que te he dado un montón de mierda sobre tu asunto con ella, pero ¿has pensado realmente en esto? Recuerdo cuando lo perdieron. Estuvo destrozada durante mucho tiempo. Y honestamente, tengo mis dudas de que ella haya llegado tan lejos de eso. Me preocupa―

	Corto ahí. 

	―Lo sé. Sé que no hay ninguna posibilidad. No espero nada diferente.

	―No estoy diciendo eso. Tal vez ella esté lista para seguir adelante, y tú eres un idiota, pero serías un buen tipo para que ella lo haga. Sólo que no quiero que... ―Se encogió de hombros.

	―¿Me encariñe demasiado pronto y que se me pulverice el corazón? ―proporcioné.

	―Más o menos.

	―Créeme, sé todo eso. No puedo decir que no sienta una mierda de atracción hacia ella, pero no voy a encariñarme a menos que haya algo concreto a lo que encariñarse.

	 

	Ahí estaba, con el corazón hecho una pila de puto polvo.

	Y peor aún, había destruido a Kate en el proceso.

	―La cagué. Dejé que el hecho de enamorarme de ti me distrajera y me volviera egoísta. Aquella noche que viniste a mí, sabía en el fondo que no estabas preparada, pero todo lo que quería estaba delante de mí, y no fui lo bastante fuerte para decir que no.

	Dio un paso hacia mí. El único paso que di hacia atrás casi me mata en ese momento.

	―Lo siento ―repetí, esperando que entendiera que lo decía con toda mi alma. Por todo lo que ya había hecho, y por lo que tenía que hacer en ese momento.

	Dejó escapar un sollozo, su mano se acercó para cubrir su boca.

	Su mano izquierda.

	La que aún tenía sus anillos.

	―Amo a Joel. Se lo prometí. Le dije que era sólo él. Tiene que ser sólo él.

	Esperaba que algún día, por su bien, eso no fuera cierto. Esperaba que ella encontrara una manera de dejarlo ir.

	Pero en ese momento, era mi turno.

	―Adiós, gitana.
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	KATE

	 

	 

	Se fue.

	Me escuchó decir esas cosas y se fue.

	¿Qué hice?

	Ve tras él, Katie.

	No podía.

	Era lo que quería hacer. Quería correr hacia ese lote y lanzarme frente a su auto para detenerlo si era necesario.

	―Sabía que en el fondo no estabas preparada.

	Tenía razón, ¿no? Esas cosas que acababa de decir, era toda la prueba que necesitaba.

	―¿Qué estás haciendo, Kate? ―presionó Daz―. Ve tras él.

	Dios, los chicos Larson.

	―No puedo ―dije ronca.

	―¿De qué coño estás hablando? ―exigió―. Quieres hacerlo. Puedo jodidamente verlo. No dejes que se vaya así.

	En otro momento, querría reírme de que Daz ―el antiguo jugador consumado desde antes de que tuviera ese nombre― fuera el que exigiera algún gran gesto romántico.

	En ese momento, cada pedazo de mí estaba demasiado destrozado como para empezar a recordar cómo reír.

	―Tengo que hacerlo ―respondí en su lugar.

	―Kate.

	Me giré para mirarlo, tan parecido a su hermano. No sólo en el aspecto, sino en esa actitud de no dudar en actuar.

	―Él tenía razón. No estaba lista. No puedo ir tras él hasta que lo esté. Se lo debo.

	Tenía que dejarlo marchar, aunque me matara.



Capítulo 26

	LIAM

	 

	―Hola, papá.

	No sabía exactamente a dónde me dirigía cuando me alejé de la casa club. Cuando terminé en el cementerio, me pregunté si era esa experiencia familiar de ver el crudo dolor en los ojos de alguien que amaba lo que me llevó allí.

	O tal vez, en este momento, sólo necesitaba a mi papá. 

	Me senté en el suelo, con la espalda apoyada en el costado de su lápida. Así era como siempre había hablado con él desde que fui lo suficientemente mayor como para empezar a venir aquí solo.

	―Ha pasado mucho tiempo. Mi culpa, obviamente. Debería haberlo hecho mejor.

	Hice una pausa, no como si esperara que él respondiera, sino simplemente porque no estaba seguro de qué decir.

	―No estoy seguro sobre qué ponerte al día. Creo que mi mamá te mantiene al día, o tú mismo lo ves todo. No lo sé. Tal vez estoy aquí hablando solo porque tú no estás. Joder, espero que no sea eso.

	»Vine cuando conseguí ese lugar en Sailor's Grave. Es jodidamente genial allí. El equipo es increíble. El arte que están creando, me empuja cada día. Sketch, mi jefe, es uno de los tatuadores con más talento que he conocido personalmente. Por fin estoy rodeado de gente que ama el arte como yo, como sé que tú lo haces.

	Papá no estaba muy tatuado, no como yo. Ninguno de los suyos era visible cuando llevaba una camisa. Pero tenía algunos, todos los que significaban algo para él. Todos hechos por hombres que él consideraba maestros. Incluyendo al dueño original de Sailor's Grave, Carson.

	Carson hizo el águila que había adornado la parte posterior del hombro derecho de mi papá. Cuando llegué a Sailor's Grave por primera vez, él había hecho uno de sus raros días de retiro en el taller para darme el mismo en la parte interior del brazo.

	Ahora lo miraba, ese trozo de tinta que me mantenía conectado a mi papá.

	Los tatuajes tenían ese tipo de poder, tanto cuando te los hacían como, en ocasiones, cuando eras tú quien los hacía.

	Lo sabía tan bien como cualquiera ahora.

	―Connor habla de querer hacerse algo. Eso asusta a mamá, pero creo que será muy bonito. Todavía no se lo ha dicho, pero quiere hacerse un lazo verde para la concienciación sobre las lesiones cerebrales traumáticas. Tracy y yo ya hemos decidido hacerlo con él. Vamos a planear un momento para ir juntos una vez que podamos sentarnos todos con mamá y hablar con ella sobre el tema.

	»Tracy, nuestra gran abogada, tiene un novio. Dice que vendrá con ella cuando tengamos esa charla. Mamá tampoco lo sabe. Por lo que parece, se oye como un buen tipo. Si no lo es, le diría que me encargaré de ello, pero Tracy puede destrozarlo de seis maneras que no se me ocurren sin mover un dedo.

	Me reí, o al menos lo intenté. Mi corazón no estaba en ello.

	Ya no estaba convencido de que estuviera siquiera en mi propio pecho. Me llevó un rato pensar en lo que debía decir a continuación. Sé que mi mamá le habría contado todo sobre cómo estaba, cómo se sentía. Lo que sólo dejaba una cosa...

	―Me enamoré. Fue una estupidez y sabía que no debía, pero no pude evitarlo. Kate, joder, papá, tú también la amarías. Es dulce y hermosa, y tiene mucha actitud cuando lo suelta. Y trabaja en una pastalería de todos los lugares.

	Mi gusto por los dulces lo heredé de él. Cuando era niño, sacábamos golosinas de la cocina a escondidas de mamá. Hacía viajes repentinos conmigo o con los tres para comprar helados o dulces.

	―Es mamá. Su hijo, Owen, es genial. Está muy entusiasmado con el mundo. Ahora mismo está súper interesado en el arte, en eso y en las motos. Él es la luz de su mundo, y lo entiendo. Es difícil no sentir eso cerca de él.

	»Pero ella está rota. Ella amaba al padre de Owen. Ella lo amaba tan ferozmente como nunca he visto. Él murió en un accidente como te perdimos a ti, y ella ha estado perdida desde entonces. Mi hermosa gitana que no puede encontrar la manera de salir de ese dolor.

	Excepto que ella no era mía, ¿verdad?

	―Ni siquiera sé cuál es mi punto. Supongo que, aunque tuviera que dejarla ir, necesito que sepas de ella. Ella es importante para mí, la primera cosa nueva en mi vida que realmente importaba. Siempre me pareció una tontería venir a contarte las tonterías del día a día, pero ella es diferente. Siempre será diferente.

	»Ojalá pudieras conocerla y entenderla. Desearía que pudieras estar aquí para decirme si alejarme fue la cosa más estúpida que he hecho, porque simplemente no lo sé. Ojalá hubiéramos tenido más tiempo.

	Ese último deseo se estaba volviendo demasiado familiar.
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	No era un misterio cómo acabé donde lo hice después.

	Me estacioné frente a la casa de mi mamá y me senté en el coche durante un buen rato tratando de mentalizarme. Decírselo, tener que enfrentarse a una reacción a la noticia, sería diferente. Pero mi mamá entendería por qué tenía que hacerlo.

	Cuando me sentí algo listo para tratar, me acerqué a la puerta y toqué. No se me ocurrió hasta justo antes de que se abriera que lo había hecho. Yo nunca tocaba la puerta de mi mamá. Debió ser por lo jodida que estaba mi cabeza.

	Incluso mi mamá se sobresaltó al ver que era yo quien estaba al otro lado de la puerta, y entonces se le cayó la cara.

	―¿Qué pasa?

	―Tuve que dejarla ir.

	No dijo nada. Se limitó a ponerse en modo mamá gallina, acompañándome al interior y poniendo una cafetera, como si servirme algo para beber mientras me desahogaba fuera a mejorar la situación.

	Aunque, una vez que la taza estuvo entre mis manos, lo hizo. Aunque sólo sea porque era reconfortante, familiar. Esa sensación me ayudó a contarle todo.

	―Y lo peor es ―terminé―, que ni siquiera puedo enojarme. Yo tomé esta decisión. Me puse en esta posición aun sabiendo que era aquí donde podía acabar.

	Miré la taza que no había tocado. El calor que había irradiado de ella a mis manos se estaba desvaneciendo.

	―Creo que hiciste lo correcto.

	Levantando la cabeza, vi a mi mamá mirando por la ventana.

	Quería creer eso.

	―Pero también creo que te equivocas ―añadió, volviendo a mirarme.

	―¿Qué quieres decir?

	Había una mirada en su rostro, esa mirada comprensiva y a la vez decepcionada que sólo una madre puede dar cuando piensa que la cagaste o has hecho una estupidez.

	―Le creíste.

	―¿Sí? ―Salió como una pregunta porque no tenía ni idea de lo que ella estaba hablando. Sí, me había creído todo lo que había dicho Kate. No había dicho nada que yo hubiera cuestionado.

	―Ella dijo que no te ama y tú le creíste.

	No. No, no va a suceder.

	―No.

	Ella negó con la cabeza. 

	―Ahora estás siendo igual de malo. 

	―Mamá ―intenté.

	―Recuerdo esa sensación, la actitud defensiva. Cuando alguien me acusaba de seguir con la vida, que era lo que hacía. Era lo que debía hacer, y sólo querían señalar que lo estaba haciendo bien. Pero yo sentía que me decían que no amaba a mi marido lo suficiente. Que si lo hubiera amado como debía, seguir adelante no sería una opción. Cuando ella dijo eso de enamorarse, no estaba pensando en ti, en absoluto. Estaba atascada en la insinuación de que ella no lo amaba porque ¿cómo podía estar sintiendo esas cosas por otra persona?

	»Oímos tanto sobre los 'amores únicos y verdaderos' y es una pendejada. ―Joder. Creo que nunca había escuchado a mi mamá maldecir con tanta franqueza―. Suena muy bien, pero si has perdido a alguien, se convierte en esta trampa de sentimientos como si nunca pudieras volver a experimentar esos sentimientos. Yo amé a tu padre. Siempre lo amaré. Era un hombre maravilloso que me dio tres hermosos hijos, y nos dio tanto en el tiempo que tuvo. Y me costó mucho tiempo abrirme otra vez y aceptarlo, pero yo también amo a Derek. Sentir eso por él no empaña lo que sentía antes, y sé que tú lo sabes. Pero Kate, todavía está averiguando eso. Pero te diré una cosa, creo que tuvo una lección muy dura sobre lo cierto que es eso cuando te fuiste.

	―Lee... yo...

	Recordé la silenciosa desesperación que envolvía ese nombre, un nombre que era sólo para nosotros dos. Recordé ese paso hacia mí.

	No, no podía hacer esto. Bloqueé los pensamientos.

	―No puedo pensar así. No puedo convencerme de que tienes razón y vivir con la esperanza de que todavía hay una oportunidad. Lo hice una vez, y tuve que enfrentarme a la mujer que amo, tan destrozada que nunca olvidaré la visión.

	Mis ojos bajaron a la mesa, tratando de concentrarme en cualquier cosa que no fueran esas imágenes que venían a la mente otra vez.

	Fue entonces cuando me fijé en su mano. Extendí la mano sin mediar palabra, alzándola. El anillo de compromiso que Derek me había mostrado semanas atrás estaba en su dedo.

	A pesar de la miseria por el estado de mi vida amorosa jodida, sonreí por ella. No se sintió natural, no de la forma que habría sido ayer, pero supongo que eso no era sorpresa. Me pregunté cuánto duraría el entumecimiento, o si esto iba a ser una nueva normalidad.

	―Así que finalmente preguntó.

	Su propia sonrisa era melancólica.

	―Anoche.

	―¿Y te enojaste con Tracy por mantener su noviazgo en secreto?

	Ella negó con la cabeza, sin reírse. Aunque, mi entrega fue plana para decir lo menos.

	―Sólo estoy tratando de entenderlo. Iba a llamarlos a ambos esta noche.

	―Me alegro por ti, mamá. ―Eso lo dije en serio. En el fondo de mi corazón, quería que fuera feliz. Derek le daba eso a ella. Se lo daban el uno al otro.

	―Gracias, cariño. ―Ella miró el anillo por un largo momento, luego a mí―. Nunca pensé que tendría otro anillo en este lugar, pero me dejé por el hombre adecuado.

	Entendí lo que decía, aunque no lo disimuló muy bien. Pero había una gran diferencia. Mi mamá había tomado la decisión de quitarse los anillos de mi papá hace mucho tiempo. Los había enmarcado con una foto de los dos el día de su boda, pero había dejado de usarlos.

	Cuando salí por esa puerta, Kate todavía tenía los suyos puestos.

	¿Y eso no lo decía todo?

	 

	
Capítulo 27

	KATE

	 

	Esto era una locura, lo sabía.

	Había pasado por delante tres veces en otros tantos días, y me había marchado cada vez porque no podía reunir las agallas. Hoy, no me iba a permitir huir otra vez.

	Probablemente era un gran error que estaba a punto de explotarme en la cara, pero tenía que intentarlo.

	Le debía a él intentarlo.

	Me debía a mí misma el intentarlo.

	Con una respiración que temblaba en mis pulmones, levanté la mano para tocar la puerta. El instinto de huida era tan fuerte que tuve que endurecer las rodillas para mantenerme quieta. La sangre me corría tan fuerte por los oídos que ni siquiera oí cómo se abría la puerta, sólo la vi abrirse.

	La cara de Margot estaba inexpresiva mientras me miraba.

	Sólo podía imaginar lo que debía estar pensando, lo que yo estaría pensando si alguien hubiera hecho pasar a Owen por lo que yo le había hecho a Liam y luego hubiera tenido el descaro de aparecer en mi puerta. Me la había imaginado dándome un portazo en la cara cientos de veces desde que se me ocurrió el plan.

	El hecho de que siguiera allí significaba que todo iba mejor de lo que pensaba.

	―Sé que probablemente soy la última persona que quieres ver. Sé que probablemente me odias. Ahora mismo, no puedo ni empezar a culparte por ello. Pero estoy aquí porque hace unos meses, antes de que nos conociéramos, Liam me dijo que podía acudir a ti si necesitaba a alguien que entendiera por lo que estaba pasando.

	Tragué con fuerza.

	―Todavía no puedo dejarlo ir. No puedo detener el pánico que surge cuando pienso en intentarlo. Durante los últimos tres años, aparte de mi hijo, ese dolor era todo lo que tenía. Entonces llegó Liam a mi vida. Y por primera vez desde que perdí a mi marido, no tuve que fingir que estaba bien. Con él, simplemente lo estaba.

	»Pero dejé que ese miedo se apoderara de mí y lo lastimé. Y aunque estoy segura de que estás enojada conmigo por ello, puedo prometerte que no es tan profundo como lo mucho que me odio a mí misma por haberlo hecho. Odio que haya tenido que verlo alejarse para darme cuenta de que lo necesito, pero así es como ocurrió. Lo necesito y quiero que vuelva, pero no lo haré sabiendo que podría volver a lastimarlo de esa manera. Así que estoy aquí, esperando contra toda esperanza que me ayudes a descubrir cómo seguir adelante y ser la mujer que tu hijo también necesita.

	Me sentí jadear cuando terminé, como si descargar todo eso hubiera sido tan agotador físicamente como lo había sido emocionalmente. Su expresión no había cambiado mientras hablaba, y aún se mantenía firme mientras yo estaba allí, preocupada de que incluso desnudar mi corazón ―lo que fuera que quedara de él― no fuera suficiente.

	Entonces, se convirtió en una mirada de simpatía, y me hizo sentir ganas de rompier a llorar allí mismo.

	―Entra, cariño.
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	―No puedes apresurar esto ―me dijo Margot.

	¿Esto era apresurarse?

	Hace una semana y media que había aparecido en su puerta. Nos habíamos reunido tres veces más antes de esto. Cada vez, me animaba a hablarle de Joel. Todo, desde el principio.

	Le hablé de las primeras semanas en las que empezó a perseguirme, de cómo lo había rechazado y no me arrepentí ni un minuto. Si no lo hubiera hecho, probablemente habría sido una más en la lista de chicas con las que ya había salido y seguido adelante. En cambio, nos convertimos en mucho más.

	Le hablé de los años de preparatoria y de lo que supuso empezar a vivir por nuestra cuenta a los dieciocho años, sin nada más que lo que habíamos ahorrado con trabajos extraescolares y sin ningún tipo de respaldo si fracasábamos.

	Le hablé de tener a Owen y de toda la alegría que supuso. También le hablé de las peleas, de las veces que el ajustado presupuesto nos afectaba y parecía que el mundo estaba en nuestra contra, el hecho de que habíamos tenido que aprender por las malas una y otra vez que las relaciones no eran un camino de rosas. No era bueno idealizar las cosas, olvidar todas las veces que Joel y yo estuvimos a punto de romper. Todo eso formaba parte de la historia real, y era eso lo que quería recordar.

	Hablamos mucho de recordar.

	 

	―Fui a un grupo de apoyo durante un tiempo después de perder a Heath ―me dijo Margot. Habían pasado horas desde que me presenté y todavía no me había echado. No, ella estaba hablando de cómo ayudarme―. Una de las mujeres de allí compartió un consejo que le habían dado después de perder a su hijo. Y era que se tomara quince minutos al día para hacer el duelo. Tomarse ese tiempo para estar sola, sin distracciones, y sentirlo todo. No hay que ponerle cara a los demás, ni mantenerlo embotellado para que sea manejable. Déjalo salir por completo, incluso cuando te parezca demasiado. Cada día es un poco más fácil.

	 

	Había empezado a hacerlo a la mañana siguiente. Ahora, cada día, me daba ese tiempo para dejar salir todo el dolor. Todavía no estaba segura de que me doliera menos, pero cada vez era más fácil soltarlo. Ese primer día, me había llevado más de los quince minutos sólo para conseguirlo.

	La tarea de hoy me estaba llevando aún más tiempo.

	Llevábamos una hora sentadas, pero Margot no me presionaba. No, me tranquilizaba diciéndome que todo esto debía pasar a mi propio ritmo.

	―Lo sé ―respondí―. Pero creo que estoy preparada.

	Y lo estaba, pero eso no significaba que esto no me doliera. Porque en ese momento me estaba preparando para quitarme los anillos de Joel. Era curioso cómo el dolor podía hacer que las cosas simples cobraran una vida propia. Cuando Joel estaba vivo, esto no era difícil en absoluto. Me quitaba los anillos todo el tiempo. Nunca quería usarlos cuando limpiaba o hacía cualquier cosa en la que temiera que pudieran dañarse o perderse. Joel me hizo saber que no era partidario de que saliera de casa sin ellos puestos, pero de todos modos sólo había ocurrido un par de veces por error.

	¿Y ahora? No me los había quitado. Ni una sola vez en tres años. Todo lo que había hecho, dondequiera que fuera, estaban en mi dedo. Se habían rayado y opacado por la falta de cuidado, pero seguían siendo hermosos. Necesitarían un poco de trabajo para ser expuestos en la vitrina que Margot me había ayudado a encontrar, pero se podía hacer.

	Había mucho trabajo por hacer por todos lados.

	Un paso a la vez.

	Conteniendo la respiración, sujeté mi anillo de compromiso entre dos dedos. Me costó un poco de trabajo colocarlo alrededor de mi nudillo, pero luego se deslizó. Lo mantuve ahí, estudiándolo. No era extravagante. En realidad, para la mayoría de los estándares, era probablemente mediocre. Pero sabía las horas extra que Joel había invertido para comprarlo. Había dicho muchas veces que quería sustituirlo por algo más bonito a medida que mejoráramos, pero yo me negaba. Este era el anillo con el que me pidió que fuera su esposa, y eso lo hacía perfecto.

	Me tembló la mano al extenderla y deslizarlo en la ranura de terciopelo donde viviría ahora. Seguía estando cerca, siempre a la vista cuando lo necesitara, pero ya no era una manta de seguridad tras la que pudiera esconderme.

	Bajé la cabeza, apretando los ojos con fuerza. A mitad de camino. Estaba a mitad de camino, y me las estaba arreglando.

	Está bien, Katie. Déjalo ir.

	―Puedo oírlo.

	Nunca se lo había dicho a nadie. No quería que pensaran que estaba perdiendo la cabeza.

	―Yo también oí a mi Heath. Todavía lo hago de vez en cuando.

	―¿De verdad?

	―De verdad, cariño. Pasaba mucho en los primeros tiempos. Ahora, suele ser cuando ocurre algo grande, sobre todo con nuestros hijos. Lo escuché la primera vez que Liam te trajo a casa. ―Ella sonrió―. Dijo: está hundido. Se estaba riendo. 

	Incluso a través de mis lágrimas, sonreí. Sean cuales sean esas voces, me gustaba la idea de que Heath se alegrara de que yo estuviera en la vida de su hijo.

	Por primera vez, también consideré cómo sería seguir escuchando cosas de Joel más adelante. Que reaccionara de vez en cuando ante el crecimiento de Owen, ante cualquier cosa que se nos presentara.

	No me dejes nunca, pensé.

	Ni lo sueñes.

	Y no lo haría. Aunque no volviera a oír esa voz, Joel nunca me dejaría realmente. Siempre estaría ahí en los recuerdos. Estaría ahí en nuestro hijo. Estaría allí donde se imprimió en mi corazón.

	Fue saber eso, estar segura de ello sin ninguna duda, lo que me dio la fuerza para deslizar mi anillo de boda.

	Nunca me desharía de ellos, pero esos anillos seguían siendo sólo cosas. No eran Joel. No eran nuestro amor. Quitármelos no me robaban nada.

	Me liberaron.

	Introduje los dos anillos en la caja, cerrando la tapa de cristal y asegurando el cierre en su sitio. Los dos anillos eran claramente visibles dentro de la caja. No me servía de nada esconderlos donde nunca los vería. No podía seguir adelante mientras mantuviera un agarre mortal de cada pedacito de él, pero tampoco podría hacerlo escondiendo esas cosas.

	No, esos anillos merecían un lugar de honor, y yo decidiría un lugar donde pudieran tenerlo. Mantendría a Joel presente en mi vida, en la de Owen, pero ya no podía ser el centro de mi mundo, y tampoco su ausencia.

	―¿Cómo te sientes? ―preguntó Margot.

	―En carne viva. ―Le di la verdad. Era como si cada nervio, la base pura de cada emoción, estuviera justo en la superficie.

	―Pero no rota ―señaló ella, pero yo ya lo reconocía.

	Como si estuviera a punto de enfrentarme al dolor cada día, había sobrevivido a esto, aunque me parecía demasiado. Todavía tenía un largo camino por delante, pero había dado un paso, uno importante.

	Todavía quedaban más por afrontar, y sobreviviría a cada uno de ellos.

	Con suerte, al final, me llevarían a donde tenía que estar.

	 



Capítulo 28

	LIAM

	 

	―Hey, hombre. ¿Quieres tomar algo?

	Levanté la vista de la limpieza de mi estación para ver a Parker allí. Éramos los dos últimos en el estudio. Incluso habíamos enviado a Jess a casa para que no tuviera que esperar a nuestras últimas citas. Algo había con ella, me importaba un carajo lo que dijera sobre que era yo quien me estaba proyectando.

	Sabía perfectamente bien lo jodidamente mal que estaba yo, gracias.

	Estoy seguro de que todos los demás lo sabían también.

	Lo que probablemente era la razón por la que estaba recibiendo la invitación sorpresa de Park.

	Park era un tipo genial y un artista increíble. Llevaba en Sailor's Grave desde un par de meses después de que yo empecé, y no sabía mucho más de él. Era tranquilo. No era mamón, sólo que no era el más extrovertido. Siempre se unía a ir por un trago o a las barbacoas o a cualquier otra cosa que surgiera, pero nunca invitaba.

	Hasta ahora, aparentemente.

	Consideré rechazar, pero ¿por qué no? ¿Qué coño iba a hacer si no? ¿Irme a casa y dar lástima? Ya había tenido un par de semanas de esa mierda. Tenía suficiente para toda la vida.

	Ni siquiera podía ir a casa de mi mamá y dejar que ella y Connor me distrajeran. No, a ella también le pasaba algo. Un par de veces recientemente me había rechazado cuando mencioné pasar por allí. Connor no tenía nada que decir sobre el tema, lo que me hizo sospechar aún más. Connor tenía algo que decir acerca de todo.

	Al menos Park me estaba dando algo para mantenerme ocupado.

	―Sí, déjame terminar de ordenar todo esto.

	Volví a ello, guardando todo, dando a todo el equipo y a mi estación en su conjunto una limpieza completa, y luego llevando el pequeño bote de basura a la parte trasera y vaciándolo. Mientras volvía a recorrer el estudio, pensé en por qué tenía que ser ahora que no quería hacer una maldita cosa que Park decidiera tender la mano.

	Probablemente sea porque cualquiera en un radio de un kilómetro puede decir que eres un pendejo con el corazón roto, pensé.

	Sí, las últimas semanas habían sido horribles. No había manera de endulzarlo. Había estado de un humor de mierda desde el momento en que salí de la casa club de los Discípulos ese día. Había probado lo que era tener a la mujer que quería ―la mujer que había empezado a necesitar en mi vida― y había tenido que renunciar a ella.

	Ah, y ya que estoy hablando de cosas azucaradas, hace tiempo que tampoco había tenido una dosis decente de azúcar. Kate había tenido razón hace unas semanas, cuando fue a hacerse el tatuaje, la tienda de comestibles no podía ofrecerme lo que Sugar's Dream. No podía darme una dosis de dulces que valiera la pena y, desde luego, no podía darme tiempo para estar con mi chica. Pero ese era su trabajo, y después de todas las otras formas en que había cruzado las líneas con ella, sabía que tenía que dejar eso como un espacio seguro para ella.

	Ni siquiera pude conseguir que Jess fuera por mí, sabiendo que, si Kate estaba trabajando, ella sabría la verdadera razón.

	Así que estaba sin mujer, sin cupcakes y jodidamente miserable. Sí, necesitaba seriamente salir y dejar esa mierda patética. La había dejado ir. Tuve que hacerlo. No podía vivir el resto de mi vida así por eso.

	Bebidas con Parker esta noche, luego abordaría el hecho de comprometerme más mañana. Fingiré hasta que lo consiga si es necesario.

	Cualquier cosa tenía que ser mejor que esto.

	De vuelta en mi estación, tomé un par de bocetos que estaba terminando y los metí en mi mochila para poder salir. Mañana estaba libre, pero tenía un par de piezas para clientes que llegarían la semana siguiente y en las que quería trabajar.

	Tal vez podría venir y hacer eso aquí, sólo para salir de la casa. Podría relajarme con Jess por un tiempo. Si no la presionaba ―porque probablemente debería aprender la lección en algún momento antes de cagarla otra vez―, ella podría ser más parecida a la de siempre y yo también podría lograr eso.

	Me eché la mochila al hombro y me acerqué al frente, sólo para detenerme. No sólo se me congelaron los pies. Mi cabeza, mis pulmones, mi puto corazón.

	Kate estaba allí, mientras Park la dejaba entrar por la puerta principal, pero sus ojos ya estaban puestos en mí.

	No sabía qué estaba haciendo allí. Lo que sí sabía era que se veía increíble, incluso con el cejo fruncido. Después de toda la distancia, se veía más increíble que nunca.

	Park, mirando entre nosotros y frotándose la nuca, fue el primero en romper el incómodo silencio.

	―Me voy a ir. ―Ofreció, entendiendo lo suficiente la situación como para saber que quería excusarse. Me miró a mí―: Para la otra.

	―Sí. ―Concordé, sólo pudiendo sacar esa única palabra.

	No perdió tiempo en salir de allí, y no podía culparlo.

	Cuando la puerta se cerró tras él, fue como si la ya espesa tensión se volviera demasiado.

	―Gitana―

	―Lee―

	Joder, ese nombre. Me dolía sólo escucharlo, y su encogimiento me decía que ella sentía lo mismo.

	Me recuperé primero.

	―¿Qué estás haciendo aquí? ―No era una acusación, no quería que lo fuera. Aunque me mataba tenerla tan cerca, con gusto la dejaría quedarse si lo necesitaba.

	―Yo... necesito hablar contigo. ―Tartamudeó un poco, preocupándose por sus manos.

	Odiaba verla así de nerviosa. Mi primer instinto era ocuparme de eso. Lo que fuera que ella necesitara hablar podía esperar.

	―Ven a sentarte. ―Le ofrecí, llevándola a mi estación por inercia.

	Ella me siguió, pero dudó en la entrada, pasando sus dedos por la huella de la mano de Connor.

	―Es tan dulce.

	―Sí. ―Concordé, sin querer apresurarla, pero deseando saber por qué estaba aquí.

	―Como su hermano.

	No sabía qué decir a eso. Después de todo lo que había pasado entre nosotros, no esperaba que dijera eso.

	―Kate―

	―Odié pedirle que te ocultara el hecho de que me había visto, tu mamá también lo hizo.

	Espera. ¿Qué?

	―¿De qué estás hablando?

	―He ido a casa de tu mamá varias veces en las últimas semanas ―admitió.

	¿Qué demonios estaba pasando?

	―¿Por qué?

	―Cuando te fuiste ese día, me di cuenta de que tenías razón. No estaba lista. Si lo hubiera estado, no habría sido tan difícil hablar con Daz en primer lugar. No me habría asustado por las cosas que dijo.

	―No lo amo. No puedo. No lo haré.

	Uno pensaría que, en algún momento, esas palabras dejarían de sentirse como una bala en el pecho cada vez que vinieran a la mente.

	Hasta ahora, eso no era cierto para mí.

	―Pero tú también te equivocaste ―continuó―. Dijiste que no estaba bien que me empujaras, pero lo necesitaba. Si no lo hubieras hecho, me habría quedado atrapada en ese mismo ciclo de dolor, tal vez para siempre. Fuiste tú quien me dio una razón para intentar salir de eso.

	Ella seguía sin sentarse, así que yo también seguí de pie. Empezó a moverse otra vez y mis ojos se dirigieron a sus manos.

	No había anillos.

	Mi corazón empezó a latir con fuerza en mi pecho.

	―Estaba segura de que me iba a estallar en la cara, pero sabía que tenía que intentar algo, así que acudí a tu mamá. Margot, ella me ha estado ayudando.

	―¿Ayudándote a qué? ―pregunté, aunque estaba segura de saber la respuesta.

	―A dejar ir.

	Joder.

	Intenté mantener la calma. Intenté no empezar a esperar, pero no funcionó.

	―¿Dónde están tus anillos?

	Ella miró hacia abajo, pasando el pulgar por el espacio donde una vez estuvieron.

	―Me los quité. Ya era hora. ―Sacudió la cabeza con tristeza―. Fue duro, pero Margot estuvo conmigo todo el tiempo. Me habló de ello, me contó lo duro que había sido para ella también, pero lo mucho que me ayudó dar ese paso. ―Dios, no podía creer que mi mamá hubiera estado ayudándola todo este tiempo. Por eso me estaba rechazando, porque... tenía a la mujer por la que yo suspiraba en su casa.

	―Ella me ayudó mucho. Sé que no hay una cura mágica para el dolor. Ella misma me dijo que todavía lo siente todo el tiempo, pero me ha ayudado a descubrir cómo evitar que me consuma. Me ayudó a llegar a un punto en el que puedo ver lo que quiero, y me siento preparada para ir tras ello.

	Por favor. Por favor. Por favor.

	―¿Qué es eso?

	Ella no respondió a eso. En su lugar, sacudió un poco la cabeza, una pequeña sonrisa formándose en sus labios.

	―Vine aquí tan preparada, y como que me estás despistando de todo lo que quería decir.

	―Dilo. Lo que quieras, dilo.

	Se mordió el labio, dando unos pasos en mi dirección hasta que estuvimos a sólo un pie de distancia.

	Y entonces, me destruyó y me recompuso de una vez.

	―Sí te amo. Me asustó oír a Daz insinuar que podría ser cierto porque no estaba lista, pero cuando te alejaste, cuando asumiste ese dolor porque querías ahorrármelo, lo supe. Puedo permitirme amarte. Amé a Joel, una parte de mí siempre lo hará, pero eso no significa que no pueda darle eso a otra persona. Y haré lo que sea necesario para demostrarte que eso es cierto. Quiero seguir adelante, y quiero hacerlo contigo.

	No había nada en esta Tierra que pudiera mantenerme arraigado a ese lugar al escucharla decir eso. Apenas había terminado cuando la tenía presionada contra mí, y mi boca estaba sobre la suya.

	Mi gitana, mi Kate.

	Me aparté, lo suficiente para decir las palabras que había retenido demasiado tiempo: 

	―Te amo.

	Fue ella quien me besó esa vez, y nada en mi vida se había sentido más dulce.

	 

	
Capítulo 29

	KATE

	 

	Lo vertí todo en el beso, desesperada por sentirlo, necesitando que supiera lo que esas palabras me habían hecho. Cuando por fin planeé ir a buscarlo, mi mente empezó a cocinar todo tipo de malos resultados: que había llegado demasiado tarde, que él se había dejado llevar por lo nuestro y no lo había sentido tan profundamente como yo, que ya no me querría. Los pensamientos me habían atormentado durante días, pero me obligué a seguir adelante.

	Oírle decir que me amaba hizo que todo valiera la pena.

	Se apartó y yo le dejé, aunque quería perseguir sus labios con los míos.

	―¿Estás segura de esto? ―preguntó entre respiraciones agitadas―. No quiero apresurarte. No quiero que termines en ese lugar otra vez.

	El lugar en el que entraba en pánico y casi gritaba que no lo amaba.

	No, yo tampoco quería volver a ese lugar.

	―Estoy segura. No puedo prometer que no tendré días malos. No puedo prometer que no recaiga en el dolor de vez en cuando, pero juro que sé lo que quiero. Sé que quiero estar contigo si puedes ser paciente conmigo cuando me cuesta.

	Acarició mis dos mejillas con sus cálidas manos y me hizo sentir más centrada de lo que me había sentido en semanas.

	―Puedo ser paciente ―prometió.

	Sabía que él podía. Me lo había demostrado desde el principio.

	Era el momento de demostrarle que iba a valer la pena.

	Miré sus ojos chocolate. Los verdes que solían mirarme de la misma manera pasaron por mi mente, pero no sentí agonía al verlos. Me recordó que era afortunada. De alguna manera había sido bendecida con el amor de dos hombres que tenían mucho que dar.

	―Te amo ―le dije a Liam otra vez. Las palabras eran puras, libres de la culpa de habérselas dado a otra persona. Como deberían ser.

	Estoy feliz por ti, Katie.

	Yo también lo estaba. Tan feliz.

	Liam atrajo mi cara hacia él y me besó otra vez. Su lengua acarició la mía hasta que todo mi cuerpo respondió. Mis caderas rotaron, tratando de aliviar el dolor que él estaba provocando. Me restregué contra él, sintiendo la dura cresta de su verga. Estaba allí conmigo. Sus manos volvieron a introducirse en mi pelo, agarrándolo con fuerza de una forma que envió una onda expansiva a través de mí.

	―Deja que te lleve a mi casa ―gruñó.

	―No.

	Su agarre se hizo más fuerte.

	―Te necesito, gitana. 

	―Llévame a casa ―insistí. 

	―¿La casa grande?

	Asentí con la cabeza mientras él parecía inseguro. Los dos necesitábamos esto. Necesitábamos que le demostrara que quería que estuviéramos juntos en todos los sentidos, al descubierto. Me miró fijamente durante un largo momento, buscando una señal de que no estaba lista. No la encontraría. Yo sabía lo que quería.

	Sin decir nada más, me sacó del estudio, apagando las luces y cerrando con llave tras nosotros. Me llevó a mi coche ―por el asiento de Owen, lo sabía― y me puso en el asiento del copiloto.

	Sin preámbulos, pero con su mano firme en mi muslo, nos llevó a casa.
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	―Por favor ―le supliqué.

	Iba a matarme. Iba a morir allí mismo si no lo conseguía pronto.

	Pero Liam no se movió. Estaba contento donde estaba.

	―Lee. ―Intenté otra vez.

	Sus manos sobre mí se apretaron hasta que pensé que me iban a salir moratones donde sus dedos se clavaban, pero me importaba un bledo. Aun así, incluso con esa reacción a su nombre, no se dio por vencido.

	No podría decir cuánto tiempo yo había estado de espaldas en esa cama con su boca entre mis muslos, pero fue demasiado tiempo. Ya me había venido, y estaba peligrosamente cerca de un segundo que no quería que ocurriera con sólo ese incesante movimiento de su lengua contra mi clítoris. Lo quería dentro de mí. Necesitaba que me llenara ese lugar adolorido.

	Él no estaba de acuerdo.

	Incluso aceptaría sus dedos a ese punto si estaba tan decidido a seguir comiéndome.

	―Necesito más.

	Arrastró sus dientes sobre mis labios, mordiendo uno antes de retirarse lo suficiente para decir: 

	―Tienes todo lo que necesitas aquí.

	Tenía razón. Con él en esta cama conmigo, lo tenía todo. Sólo quería sentirlo todo.

	―Necesito tu verga.

	La vileza de su lengua no hizo más que aumentar al oír eso, y pude sentir la tensión en espiral a punto de estallar.

	―No quiero venirme sin ti dentro de mí. ―Seguí insistiendo.

	Pero no sabía si podría evitarlo. Con la forma en que se dirigía a mí, estaba al límite. No sería posible aguantar mucho más.

	―¡Por favor! ―grité, perdiendo el sentido de mantener mi voz baja a pesar de las otras personas en la casa.

	Ni un solo latido después, su cuerpo cubrió el mío, su mano se abalanzó sobre mi boca y su verga se hundió hasta la raíz. Mi fuerte gemido se ahogó en su palma.

	―Calla, gitana. Despertarás a todos y oirán lo que te hago.

	Si no fuera por Owen, ni siquiera me importaría. Que lo oigan.

	Pelé los dientes, mordí un poco la palma de su mano y luego me giré para morder sus dedos. Antes de que pudiera emitir un sonido, cambió de mano y me metió dos de los dedos entre los labios. Los chupé alegremente, saboreando su piel y la persistente humedad de mi coño en ellos.

	―Joder, me matas ―gimió Liam.

	Conocía la sensación.

	Embistió en mí, saliéndose hasta que sólo tuve la punta antes de mecerse dentro hasta que estuvo envuelto por completo. Sentía cada empuje con todo mi cuerpo.

	Bajó hasta que se acostó completamente encima de mí, sin dejar de mover sus caderas para cogerme con fuerza. Su cabeza se acercó hasta besar la orilla de mis labios, justo al lado de donde estaban envueltos sus dedos. Eso fue lo que me llevó al límite.

	Me vine en un grito que fue amortiguado por sus dedos que llenaban mi boca. Sentí como si todo mi cuerpo se condensara en ese lugar en el que estaba teniendo espasmos alrededor de su verga. Nada importaba más que esa sensación.

	Entonces, la verga de Liam se hinchó, se sacudió y sentí que me inundaba con su caliente descarga mientras él gemía fuerte y bajo. Su placer no hizo más que aumentar el mío, y nos retorcimos frenéticamente el uno contra el otro mientras los dos aguantábamos.

	Cuando me abandonó, fui incapaz de moverme, de hacer algo. Me quedé acostada debajo de él, sintiendo las réplicas que me recorrían mientras intentaba recuperar el aliento.

	―Joder, te amo. ―Su voz estaba ronca, por la emoción o por el esfuerzo no sabría decir, pero sonaba condenadamente bien.

	―Yo también te amo ―suspiré.
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	Me desperté temprano, la mamá que hay en mí sabía que debía hacerlo antes de que Owen entrara. Dejé a Liam en la cama ―vestido, tal y como habíamos estado desde que pudimos movernos otra vez la noche anterior, para estar segura― y fui a ver cómo estaba mi hijo. Al asomarme a su habitación, lo encontré ya despierto.

	―Hola, mami.

	―Buenos días, bebé.

	Puso la cara de disgusto que había empezado a adoptar cuando lo llamaba así. Mi pequeño ya no creía que era un bebé. Con el primer grado asomándose en el horizonte como una amenaza, podría tener razón. Pero siempre sería mi bebé.

	―¿Qué hay para desayunar?

	―Todavía no lo sé.

	―¿Por qué no? ―Su absoluta confusión era linda. Para él, su mamá lo sabía todo.

	―Liam está aquí, pensé que deberíamos esperar para que nos ayude a decidir.

	Los ojos de Owen se volvieron enormes en su carita. Al segundo siguiente, estaba saliendo de su lío de mantas para ponerse en pie.

	―¿Liam está aquí? ―gritó.

	―Aquí mismo, amigo.

	Me di la vuelta para ver a Liam, con su larga melena alborotada y tan sexy que me dieron ganas de encerrarnos otra vez en la recámara para desayunar. No había esperado que se levantara por un tiempo, y debió leerlo en mi cara.

	―Sentí que te habías ido ―dijo en voz baja.

	Ese fue todo el tiempo que tuvo para mí antes de que un emocionado Owen se abalanzara sobre él.

	―¡Liam!

	Lee se agachó, haciendo que Owen soltara el agarre de sus piernas, y levantó a mi hijo, que estaba contento, en sus brazos.

	―Hola, amigo. Te extrañé.

	Lee lo extrañó. Mi corazón se estaba derritiendo y rompiendo a la vez. Owen le echó los brazos al cuello a Lee, y supe de primera mano lo mucho que él también había extrañado a Lee. Me lo había dicho a menudo. Las últimas semanas había sido una pesadilla de mal humor y berrinches, lo que no era propio de él.

	Esta era la razón.

	No era el único que había entregado su corazón.

	―Volviste ―dijo Owen, pero sonó a acusación.

	―Volví. ―concordó Lee―. Y no voy a ir a ninguna parte otra vez.

	―Bien.

	Sí, era bueno. La sonrisa de Lee lo decía todo al sentir lo mismo.

	Bien.

	Cerré los ojos por un segundo, dejándome sentir todo. La felicidad de Lee y Owen, la mía propia, y esa voz que me decía que esto estaba bien.

	Te amo, Joel, pensé. Pero ese amor no se sentía tan cargado de dolor como antes. Siempre amaría a mi marido, pero había espacio para más en mi corazón.

	Había espacio para Lee.

	―¿Qué quieres desayunar? ―preguntó Liam, poniéndonos otra vez en marcha.

	―¡Panqueques! ―respondió Owen.

	―Te vas a convertir en un panqueque ―repliqué. El niño comería panqueques todos los días si pudiera.

	Liam me ignoró.

	―Panqueques será.

	Se dio la vuelta para salir de la habitación, y Owen ―que normalmente odiaba que lo cargaran tanto tiempo― se quedó donde estaba mientras se iban.

	―Barbero ―le murmuré a Lee mientras se iba.

	A su espalda, manteniéndolo fuera de la vista de Owen, me mostró el dedo.

	Riendo, entré en la habitación de Owen para ordenarle la ropa. En su cómoda había una foto de él, de mí y de Joel. La dejé allí para que nunca olvidara a su papá.

	―Gracias ―le susurré.

	Por todo.

	Por amarme.

	Por darme a Owen.

	Por saber, aunque me hubiera costado mucho tiempo encontrarlo, que él sería feliz por mí ahora.

	Luego, sin dejarme hundir en la pena que aún se agitaba en mí al ver esa foto, seguí a mis chicos a la cocina para comer panqueques.

	 



Epílogo

	LIAM

	UN AÑO DESPUÉS

	 

	Kate no era ella misma.

	Al principio, era normal. Se acercaba el cuarto aniversario de la pérdida de Joel. Esta vez, yo había ido con ella y Daz, al igual que Owen, Avery y el hijo pequeño de Avery y Daz, Joel.

	En el año transcurrido desde el último aniversario, habíamos tenido muchos tropiezos. El nombre del bebé Joel había sido uno de ellos. Aunque Kate sabía que era un bonito homenaje y que a Joel le habría encantado, saber que pronto tendría otra persona con ese nombre a la que amar había sido duro para ella.

	Había momentos como ése que la detonaban, que la hacían distanciarse un poco de mí. Pero siempre se reponía rápidamente.

	Sabía que el aniversario sería diferente.

	Durante un par de semanas antes, había tenido una oscuridad alrededor de ella que me mataba. Era bueno ver que no se encerraba en sí misma como cuando la conocí, pero eso no significaba que no estuviera luchando. Entonces pasaba mucho tiempo con mi mamá. Creo que la felicidad de mi mamá y Derek como recién casados la tranquilizaba.

	La había dejado tener el espacio que necesitaba, especialmente cuando llegamos a Colorado. Eso estaba bien. Le daría todo lo que necesitara para lidiar con eso.

	Yo mismo había necesitado un poco de espacio allí, y por eso había salido a dar una vuelta en coche una noche.

	 

	Caminé por los lotes uno por uno, preguntándome si siempre se sentía así. El peso aplastante del lugar era el mismo que donde estaba enterrado mi papá. ¿Era eso debido a la conexión con cada uno? ¿O los cementerios eran simplemente así?

	Había estado con ellos toda la mañana, así que sabía a dónde me dirigía. Kate me había pedido que los acompañara para poder llevarse a Owen una vez que hubiera tenido suficiente para poder quedarse más tiempo. Volví sobre esos pasos, esperando que nadie más hubiera salido del hotel después que yo y hubiera vuelto aquí.

	Cuando llegué al lugar, descubrí que, afortunadamente, estaba solo.

	Me quedé mirando la piedra durante mucho tiempo.

	 

	Joel Benjamin Larson

	Hermano. Esposo. Padre.

	El mejor de todos.

	 

	―Hola ―empecé, sin saber qué demonios iba a decir, sólo que necesitaba hacerlo―. Esto es probablemente ridículo y raro, pero tenía que venir aquí y decirlo. Sé que la querías. Sería imposible no hacerlo, pero lo sé por lo ferozmente que aún te ama. Sé a lo que renunciaste por los dos. Sólo quiero que sepas que sé exactamente cuánto valen los dos. Tomaría la misma decisión sin pensarlo dos veces por ellos. Quiero que sepas que tienen eso de mí, y lo tendrán hasta mi último aliento. Cuidaré de ellos como sé que querrías que lo fueran. Te lo prometo.

	Eso era todo lo que tenía. Sólo una promesa que había querido hacer durante mucho tiempo a un hombre que amaba a su familia. Una familia a la que ahora yo amaba con todo mi corazón.

	 

	Lo que había tenido que compartir con Joel no se comparaba con la carga emocional que tuvo ese día, y todavía me había desgastado durante días. Así que, durante mucho tiempo, he sido paciente.

	Ahora, más de un mes después, me encuentro otra vez en la posición de preguntarme cuándo empujar.

	Llegué a casa del trabajo tarde. Sketch nos dejaba establecer en gran medida nuestro propio horario en Sailor's Grave, siempre y cuando tuviéramos suficientes clientes para que valiera la pena conservarnos. Hace tiempo que el estudio había dejado de ser el tipo de lugar que abría hasta muy tarde. No atendíamos a la gente que venía de una noche de fiesta buscando hacer alguna estupidez.

	Joder, ni siquiera atendíamos a los que venían sin cita previa en su mayor parte. 

	Esto significaba que aquellos de nosotros con familias de cualquier forma y tamaño por los cuales llegar a casa tenían el lujo de hacer precisamente eso. 

	Esta noche, sin embargo, había hecho una excepción para un cliente de larga data. Estaba en la ciudad sólo por un tiempo, y mi agenda para esos días ya estaba llena cuando llamó. Cuando me dijo que el tatuaje que quería era un homenaje al bebé que él y su mujer habían perdido hacía un par de meses, no había forma de que lo rechazara. Me quedé allí más tarde para entintar el pequeño par de alas en su pecho, y lo hice con gusto.

	Pero durante todo el trayecto de vuelta a casa, mi mente había estado centrada en Kate. Mi Kate, que podría haber perdido un bebé propio, aunque nunca lo sabría con seguridad. Mi gitana, cuyo espíritu no estaba bien detrás de sus ojos como lo había estado tantas veces desde que había vuelto a mí. No podía soportar más la distancia.

	La casa grande estaba silenciosa. Llevábamos tiempo hablando de mudarnos, pero no podíamos comprometernos. Tener a los demás en la casa no me molestaba como pensaba que podría hacerlo. Eran su familia, aunque no siempre lo hubiera visto así. En poco tiempo, se convertirían en la mía también.

	Siempre mantuvimos la opción sobre la mesa, pero era feliz compartiendo la cama con mi mujer cada noche, sin importar dónde estuviera.

	No perdí el tiempo mirando alrededor para ver quién podía estar en casa y seguir despierto. Owen hace tiempo que se había acostado y eso solía significar que Kate estaba en nuestra habitación. Fui directamente allí.

	Cuando entré, la encontré sentada en mi lado de la cama, el más cercano a la puerta. Tenía la mirada fija en su regazo, de una manera que me detuvo en seco.

	―¿Gitana? ―llamé.

	Levantó la cabeza y tenía lágrimas en los ojos.

	Joder.

	Me apresuré a acercarme.

	―¿Qué pasa?

	―Por un momento pensé que podría ser verdad, pero no estaba lista. No con el aniversario de haberlo perdido. No podía hacerlo.

	Me estaba asustando mucho.

	―¿De qué estás hablando?

	―Simplemente seguía posponiéndolo, pero sabía que no podía. Así que les pedí a tu mamá y a Avery que estuvieran aquí esta noche para poder hacerlo. Se sentaron conmigo mientras esperaba.

	Como no continuó a partir de ahí, presioné:

	―Tienes que explicar lo que estás diciendo aquí, bebé. Estoy perdido.

	Sorbió por la nariz, y entonces una sonrisa se dibujó en sus labios. Era tan pura, tan dolorosamente hermosa que me quedé atónito.

	Sus manos se movieron y sacó el objeto que no había notado que estaba en su regazo. Un palo blanco.

	―Estoy embarazada.

	Todo se detuvo. No había nada en mi mundo excepto su brillante sonrisa y ese palo. Ese pequeño trozo de plástico que me dio la mejor noticia del mundo entero.

	―¿Voy a ser papá?

	Asintió, con las lágrimas aún rodando por sus mejillas. Por una vez, no las odié.

	Por una vez, sentí que algunas de las mías coincidían con ellas.

	Dejé caer mi cabeza en su regazo, rodeando sus caderas con mis brazos para acercarla a mí. Justo ahí. Mi bebé estaba creciendo allí mismo, dentro de la mujer que amaba.

	Sabiendo que no había mejor momento para hacer lo que había estado pensando durante meses, lo que había dudado una y otra vez, levanté la cabeza para mirar a mi Kate.

	―Cásate conmigo.

	Ella me sorprendió una vez más cuando no dudó ni un minuto.

	―Sí.

	Derrumbando mi trasero en el suelo, la atraje hacia mí, besando cada centímetro de su cara antes de tomar sus dulces labios.

	Todo. Lo tenía absolutamente todo allí mismo, en esa casa.

	Kate. Owen. Nuestro bebé en camino.

	No había nada en el mundo que pudiera desear más.

	―Te amo.

	Me besó.

	Cuando se apartó, se me ocurrió un pensamiento. 

	―¿Mi mamá ya lo sabe?

	Se rio.

	―Se ha estado muriendo de ganas de reaccionar desde que me hice la prueba esta tarde. Me sorprende que haya conseguido que se fuera.

	―Bueno, va a tener que esperar un poco más.

	―¿Por qué?

	―Porque primero, tú y yo tenemos que celebrarlo.

	Mi gitana sonrió mientras la levantaba a la cama y me dejaba ver el tatuaje que le había hecho hace más de un año. Había querido dejar mi marca entonces, pero ahora lo sabía mejor. No había importado lo que le había hecho porque yo había sido el marcado por ella desde el principio.

	Y no podía ser más jodidamente feliz.
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